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    PRÓLOGO


    Octubre de 1457, castillo Mackintosh


    Era el día veinte de octubre y lo habían logrado despertar unas intensas lluvias que asolaban el clan desde hacía días. Sin embargo, a pesar del mal tiempo y de todo el trabajo que había tenido que realizar durante los días anteriores, Ian se levantó de muy buen humor esa mañana. Una sonrisa se dibujó en aquel rostro que aún conservaba los signos de una adolescencia ya pasada desde hacía unos años, y de un solo salto bajó de la cama y se acercó a la ventana para ensanchar su sonrisa. En ese preciso momento, un trueno hizo retumbar los amplios y poderosos muros del castillo donde vivía, como si no presagiara nada bueno, pero no le importó. Ese era el día de su cumpleaños y la noche anterior se había jurado y perjurado que nada ni nadie estropearía la felicidad que sentía ese día en el que cumpliría dieciocho años.


    Silbando una canción que había escuchado en la taberna días atrás, tomó sus ropas y se vistió tarareándola. El joven torció el cabeza al ver varias heridas y contusiones que se había realizado los días anteriores cuando, en lugar de entrenar junto al resto de guerreros del clan, su padre lo obligó a quitar los montones de estiércol de las pocilgas del castillo mientras su hermano mayor se reía de él. Y ese recuerdo provocó que en cierta manera su sonrisa menguara. Desde que Ian tenía memoria, su padre jamás le había dedicado una mirada de consuelo, de amor, de protección, de apoyo o de orgullo a pesar de que se había esforzado mucho más que otros jóvenes del clan, incluso más que su propio hermano, futuro laird del clan Mackintosh. Pero ni aún así logró ganarse su confianza y su respeto, por lo que su padre siempre le encargaba tareas que pertenecían a los sirvientes del castillo y evitar así que sobresaliera por encima de su hijo mayor y orgullo de su padre desde que lo vio nacer. Aquellas tareas siempre enfurecían a Ian, aunque a cada instante intentaba demostrar que no le importaba hacerlas, sin embargo, apenas le dejaban tiempo para estar con Lachlan, su mejor amigo, que sí entrenaba junto a los demás guerreros para convertirse en uno más de los hombres que servían al actual laird del clan.


    Ian sacudió la cabeza frente a esos recuerdos y se obligó a pensar en lo que significaba ese día. Le habría gustado tener a alguien de su sangre junto a él que le diera un abrazo y lo felicitara por su cumpleaños, pero sabía que su padre y su hermano ni siquiera recordarían el día que era.


    Desde que era pequeño y su madre aún vivía, esta organizaba unas fiestas por el cumpleaños de Ian que eran recordadas en el clan durante días o incluso semanas, ya que intentaba hacerle ver a su propio marido que él también era su hijo, aunque no fuera el mayor y el heredero. Ian siempre había disfrutado de esas fiestas como si fuera la última, y un día llegó ese final, pues su madre falleció y las fiestas de cumpleaños dejaron de organizarse, como si jamás hubieran existido.


    A veces, Ian tenía la sensación de que su padre lo odiaba, pues siempre ensalzaba la labor de su hermano mayor, Math, frente a lo que él hacía, a pesar de que Ian era mucho más trabajador e inteligente que su hermano. Pero si era verdad que su padre lo odiaba, Ian no entendía por qué.


    Con un suspiro, el joven salió de su dormitorio para bajar al piso inferior y reunirse con Lachlan para disfrutar del día. La tarde anterior había trabajado el doble para no tener que hacerlo el día de su cumpleaños, y a medida que bajaba los escalones, se dijo que haría lo que fuera para que nadie le amargara el carácter.


    Sin embargo, sus súplicas internas no fueron escuchadas, pues antes de bajar el último escalón de la amplia escalinata se cruzó con su hermano Math, que paró en medio del corredor y esbozó una sonrisa irónica y malintencionada, logrando poner a Ian en alerta al instante, pues estaba seguro de que no auguraba nada bueno.


    —Vaya, hermanito, pensaba que después de todo el trabajo de ayer, hoy tardarías más en levantarte... —comenzó diciendo con voz siseante.


    Ian enarcó una ceja con seriedad e intentó sortearlo en silencio para evitar problemas con él, sin embargo, Math le cortó el paso al instante.


    —Me parece que me confundes contigo, hermano —respondió sin poder evitar contenerse por más tiempo—. Siempre he demostrado que puedo madrugar después de trabajar. En cambio, tú...


    Su voz se quedó en el aire después de que Math lo golpeara en el rostro sin motivo alguno, pues él había comenzado a burlarse de él.


    Ian llevó una mano ahí donde lo había golpeado y se obligó a tener los nervios templados, pues no quería saltar sobre él para devolverle el golpe. Miró con ira contenida a su hermano, aquel que era tan parecido a él que a veces podrían hacerse pasar el uno por el otro. Sin embargo, desde muy niño, Ian había ganado a su hermano en estatura y fortaleza de su cuerpo, mucho más musculoso y fibroso que el de Math. Ambos eran de pelo moreno, aunque el de Ian siempre estaba revuelto a pesar de que el joven intentaba domarlo una y otra vez, sin éxito. Un rostro cuadrado y desconfiado los hacía muy parecidos, aunque claramente, desde la distancia, podía verse que el de Ian mostraba una tranquilidad y serenidad que no gozaba Math, que era mucho más impulsivo y burlón. Dos pares de ojos negros y duros medían sus fuerzas en medio de aquel pasillo amplio y largo del castillo mientras que sus bocas, duras y firmes, se apretaban con la intención de callar lo que verdaderamente pensaba el uno del otro. Algo que los diferenciaba era la nariz, ya que Math había heredado la nariz torcida de su padre, mientras que Ian la rectitud de su madre, logrando hacer que su rostro tuviera una serenidad y unas líneas perfectas, que hacían que pareciera haber sido tallado por un escultor. Math solía afeitar su rostro a diario, muy diferente a Ian, que siempre llevaba barba de varios días, y las ropas de Math, a pesar de casi no hacía nada en todo el día, más que seguir a su padre, siempre estaban ligeramente raídas y descuidadas. Muy contrario a Ian, que siempre vestía impoluto.


    —Puedes golpear las veces que quieras, Math —dijo Ian con serenidad—. Sabes que acabaría venciéndote...


    El aludido sonrió de lado y dio un paso hacia él con la intención de amedrentarlo, sin embargo, Ian cuadró los hombros y lo miró a los ojos directamente con aquella mirada que lograba hacer que muchos que lo conocían se apartaran al instante de su lado. No obstante, su hermano, en aquella locura, siguió acercándose.


    —Ten cuidado, Ian. Sabes que voy a heredar la jefatura del clan y que podría echarte del castillo en cualquier momento.


    Ian le devolvió una sonrisa irónica.


    —Prueba a hacerlo. Sabes que soy capaz de reunir un ejército para plantarte cara...


    Math lo miró de arriba abajo con cara de asco y dio un paso atrás en silencio.


    —Hoy te has levantado demasiado fanfarrón, hermano. Veremos a ver si te muestras igual ante padre.


    —No tengo nada que hablar con él hoy. Ya he hecho todo lo que me ha ordenado.


    Math se cruzó de brazos y lo observó, orgulloso.


    —Yo no estaría tan seguro... Te espera en su despacho para hablar contigo.


    Ian apretó la mandíbula con tanta fuerza que estaba seguro de que se le iban a saltar los dientes en cualquier momento. A una señal de su hermano, Ian lo siguió, cruzando toda la arcada del patio interior, para tomar el camino hacia el despacho de su padre.


    En completo silencio, Ian miró la espalda de su hermano y tuvo un pensamiento fugaz en el que se preguntaba cómo sería matarlo. Sin embargo, se obligó a apartar ese pensamiento de su cabeza, ya que él no era así ni pretendía serlo. Respirando hondo para intentar calmarse, Ian paró frente a la puerta del despacho de su padre y esperó a que su hermano clavara los nudillos en ella. Cuando la voz del laird se escuchó al otro lado, Math abrió y ambos hermanos entraron en el despacho.


    Ian caminó hasta el centro del mismo, paró, cuadró los hombros y esperó con las manos cogidas a su espalda mientras miraba a su padre, expectante.


    Bryson Mackintosh era la viva imagen de ambos hijos, pero con varios años de diferencia. Sin embargo, había algo en su rostro que hacía que Ian no se fiara de él, pues lo conocía a la perfección y sabía que podía esperar cualquier cosa de él.


    Bryson se levantó de su asiento, donde había estado haciendo las cuentas del clan, rodeó la mesa y dirigió su negra mirada hacia su hijo menor.


    —Supongo que pensabas escaquearte de tus trabajos... —comenzó diciendo.


    —Jamás he hecho eso desde que tengo uso de razón —se defendió Ian al instante.


    Bryson frunció el ceño y miró a Math, que sonrió de lado, disfrutando de ese momento, para después dirigir su mirada de nuevo hacia Ian, que se mantenía impasible.


     —¿Te atreves a llevarme la contraria?


    Ian se limitó a encogerse de hombros.


    —Solo he dicho la verdad... Cualquier tarea que se me ha encomendado la he realizado, aunque fuera quitar la mierda de los gorrinos, tarea que se asigna normalmente a varios sirvientes del castillo, no al hijo del laird —rebatió.


    Bryson levantó la mano con rapidez y le dio una sonora bofetada a su hijo menor al tiempo que Math reía para sí y se ponía al lado de su padre.


    —Eres un desagradecido —bramó Bryson.


    Ian levantó la mirada de nuevo y enarcó una ceja con tranquilidad ante aquellas palabras.


    —¿Y por qué debería dar las gracias? —preguntó con voz serena, pero contenida—. ¿Por ser tratado como un sirviente?


    —Tu hermano será el laird —respondió su padre—. Tú no lo serás.


    Ian clavó la mirada en su padre.


    —Ese no es motivo para tratarme así.


    —¿Acaso te estás rebelando? —preguntó su hermano—. Tener un año más a tus espaldas no te da derecho a quejarte.


    Ian arqueó ambas cejas, sorprendido.


    —Vaya, desconocía que alguien de mi familia se acordara de mi cumpleaños...


    Math comenzó a reírse.


    —¿Y qué esperabas, un trato especial?


    Ian negó con la cabeza.


    —Tan solo esperaba que se me tratara como a uno más de la familia. Eso es lo que se supone que somos...


    Su padre dio otro paso más al frente, acercándose peligrosamente a él.


    —Pero tú no eres el primogénito, ni heredarás el clan. No eres tan importante como tu hermano.


    Ian sonrió tristemente.


    —Lo sé, todos los días me lo recuerdas...


    —Y como todos los días, pretendo que hagas algo por el clan.


    —Lo sé... —murmuró Ian apretando con fuerza los puños.


    —Irás hoy a los establos para sacar también las boñigas de los caballos. Cuando acabes, podrás hacer lo que desees.


    Ian no pudo vitar que sus dientes rechinaran. El establo era enorme y sabía que limpiar cada cuadra supondría mucho tiempo, por lo que estaría todo el día metido allí sin poder disfrutar de su cumpleaños.


    —Pero... —intentó quejarse.


    —¡Es una orden de tu laird! —vociferó su padre.


    Ian apretó los puños y asintió en silencio antes de darse media vuelta sin mirar la sonrisa de su hermano y salir del despacho dando un sonoro portazo que hizo retumbar las vidrieras de las ventanas del pasillo. Sus pasos resonaban por todo el silencioso corredor mientras la negrura de sus ojos parecía volverse aún más oscura y peligrosa, logrando hacer que dos sirvientas con las que se cruzó se santiguaran a su paso y salieran corriendo en dirección contraria.


    Ian se sentía despreciado por su propia familia, esa a la que había amado y que durante años se había esforzado en odiar, sin éxito. Su mente clamaba venganza y más odio hacia ellos, sin embargo, su corazón, ese que cada vez estaba más negro y seco, no podía evitar quererlos. ¡Eran su padre y su hermano! ¿Cómo iba a odiarlos? No podía a pesar de todas las cosas que le obligaban a hacer. Su madre le había enseñado el poder del amor, y hasta ese momento no había podido conseguir que su corazón sintiera algo diferente. Ian, tienes un corazón de oro. No lo pierdas nunca, fueron las últimas palabras que le dedicó su madre antes de morir. Juró sobre su tumba que no cambiaría nunca, pero a medida que vivía junto a su padre y su hermano sabía que su corazón se estaba ajando y deteriorando por el odio que le dedicaban. Poco a poco estaba cambiando. El Ian que había conocido su madre ya no era como antes, y sabía que se estaba avocando a un pozo del que no sabría cómo salir.


    Sin embargo, un rayo de luz iluminó sus ojos cuando recordó el rostro de la mujer que amaba. En medio de aquella tormenta que era su familia, había un pequeño ángel de luz que parecía iluminar su camino cada vez que la veía frente a él. Arabella era la mujer más hermosa, amable y entregada que había conocido jamás, y llevaba enamorado de ella muchos años. Cuando decidió lanzarse y confesarle sus sentimientos, la joven le respondió con las mismas palabras y desde hacía meses se veían a escondidas de la familia de Ian, pues este no quería que su padre o su hermano se enteraran de su relación por miedo a que hicieran algo para acabar con ella cuando aún no se había afianzado.


    Y con la sonrisa por el recuerdo de Arabella, a quien esperaba ver en la fiesta que Lachlan le prometió que iba a montar en la taberna, salió del castillo. En medio del jardín, y a pesar del intenso aguacero, encontró a su amigo, esperándolo con una sonrisa pintada en los labios.


    —¿Preparado para pasar el mejor día de tu vida? —le preguntó mientras se frotaba las manos bajo la lluvia.


    Ian torció la cabeza y miró al cielo para descubrir que la lluvia parecía querer dar paso a un claro en el cielo que prometía un buen día.


    —No puedo. Me temo que tengo trabajo en las cuadras.


    La sonrisa de Lachlan desapareció de golpe y resopló.


    —¿De verdad te manda trabajo el día de tu cumpleaños? ¿Y para colmo en eso? Debería hacerlo el mozo de cuadras.


    —Eso le he dicho, pero insisten en que sea yo.


    Lachlan se acercó a él y bajó la voz.


    —Tu hermano es un maldito engreído que merece que le partan la cara.


    Ian suspiró y se encogió de hombros.


    —Lo sé, pero no puedo hacer nada. Y tampoco puedo ir a la fiesta. Ve con los demás y, cuando pueda, iré por la taberna.


    Lachlan lanzó una carcajada.


    —¿Lo estás diciendo en serio?


    Ian frunció el ceño.


    —Claro que sí.


    Lachlan sonrió y dio una palmada antes de señalar con la cabeza hacia las caballerizas.


    —¿Cuándo empezamos?


    —No, no y mil veces no, Lach. Ese es mi trabajo.


    Lachlan puso las manos en sus hombros y lo miró a los ojos.


    —A ver, Ian, eres mi mejor amigo y hoy es tu cumpleaños. Te he montado una fiesta que van a recordar en el pueblo durante décadas y no pienso irme sin ti. Cuanto antes empecemos a quitar mierda de caballo, antes nos iremos para disfrutar y restregarnos con las muchachas de pueblo. Bueno, tú no. Tú vas a restregarte con Arabella...


    Ian sonrió.


    —Está bien, amigo. Supongo que no puedo negarme.


    Lachlan resopló con chulería.


    —Aunque te hubieras negado, no te habría hecho caso... Vamos... Te echo una carrera...


    Entre risas, ambos amigos hicieron todo el trabajo en las caballerizas en mucho menos tiempo del que Ian había pensado en un primer momento. Y a pesar de que trabajaron toda la mañana sin descanso, ambos se dirigieron hacia la casa de Lachlan para darse un baño y cambiarse de ropa con la intención de que Ian no volviera a cruzarse con su padre o hermano y alguno de ellos lo obligara a hacer otra clase de tareas.


    Mientras Ian se abrochaba el último botón de la camisa prestada por su amigo, miró a Lachlan y le sonrió.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó su amigo—. Voy a empezar a pensar que te gusto yo y no Arabella.


    Ian lanzó una carcajada y negó con la cabeza.


    —Creo que nunca te he dicho que eres el mejor amigo que podía haber conocido jamás.


    Lachlan le dio una palmada en la espalda y se encogió de hombros.


    —Venga, no te pongas ñoño, amigo —respondió con voz ligeramente tomada por la emoción—. Ahora viene la mejor parte del día. Disfrutarás de nuestros amigos y del calor de Arabella.


    Ian asintió y sonrió.


    —Tú tienes puesto el ojo en Mary...


    —¿Mary? No te voy a negar que es una mujer bella, pero no solo juega conmigo, también con el hijo del herrero...


    Ian arqueó ambas cejas.


    —Vaya... 


    Lachlan se encogió de hombros.


    —¡Vamos! ¡Nos están esperando!


    Con paso firme, ambos salieron de la casa de Lachlan para dirigirse a la taberna situada en el centro del pueblo. Ian se sentía ligeramente nervioso, pues era la primera fiesta que alguien hacía en su honor desde que su madre había muerto, y sabía que jamás iba a olvidarla. Sin embargo, una pequeña parte de él tenía un mal presentimiento, como si aquel día fuera a acabar de la peor manera posible. Pero Ian sacudió la cabeza y se centró en el griterío que montaron sus amigos cuando los vieron atravesar la puerta de la taberna. Al instante, recibió mensajes de alegría y felicitaciones por doquier y en cuestión de unos segundos, una copa de whisky se posaba en su mano.


    Sus ojos recorrieron la taberna de un lado a otro mientras todos cantaban una canción al ritmo de una gaita que un primo de Lachlan había llevado hasta allí para amenizar la fiesta. Sin embargo, Ian frunció el ceño al ver que Arabella no estaba allí como le había prometido su amigo.


    —Oye, Lach —dijo levantando la voz frente a los gritos y la música—, ¿no dijiste que habías avisado a Arabella?


    Lachlan asintió.


    —Sí, y me dijo que vendría. ¿No la ves?


    Ian negó antes de que su amigo le diera una palmada en la espalda.


    —Tal vez ha tenido algo que hacer, como tú, y se retrasará un poco. Disfruta mientras tanto.


    Ian sonrió, pero su corazón se encogió al ver que no podría disfrutar del todo sin su amada allí junto a él. Durante días había estado rumiando la idea de pedir su mano para casarse con ella y alejarse del clan y del yugo de su padre para siempre, pero no había encontrado un anillo que hiciera justicia a la belleza de la mujer a la que amaba. Sin embargo, mientras bailaba y disfrutaba con los demás, se dijo que tarde o temprano se declararía a los padres de la joven y se casaría con ella para dar más luz a su negra vida.


    —¡Feliz cumpleaños, Ian! —canturrearon todos al mismo tiempo.


    La risa del aludido llenó la taberna justo en el momento en el que levantaba su copa para brindar con ellos. Lachlan, que estaba a su lado, bebió también sin saber que esa sería la última vez que escucharía una carcajada de su mejor amigo en muchos años.


    ----


    Después de muchísimas horas en la taberna, disfrutando del cariño que le demostraban sus amigos y la gente del pueblo, Ian decidió marchar a su casa. Tras haber estado esperando a Arabella a lo largo de toda la tarde y sin que esta apareciera en ningún momento, Ian se encontraba entre preocupado y confundido. La joven había sido siempre muy atenta con él e incluso el día anterior había estado muy emocionada por su cumpleaños, pero no se había molestado en enviar una simple carta para excusarse sobre su ausencia. Por ello, cuando Ian salió de la taberna y se dirigió hacia su caballo para regresar al castillo, decidió que se pasaría primero por la casa de Arabella para preguntar si la joven estaba enferma.


    Con paso lento sobre el animal, Ian viró la marcha y se internó entre varias casas hasta que dio con la de su amada. Sabía que ya era de noche y que podría molestar o preocupar, pero no podía marcharse a su hogar sin saber de ella. Con los nudillos, llamó un par de veces y en cuestión de segundos, la cabeza del padre de la joven asomó tras la puerta.


    —¡Ian, qué agradable sorpresa! ¿Ocurre algo?


    El joven carraspeó y negó, intentando esbozar una sonrisa.


    —No, no. Solo me preguntaba si Arabella está aquí. Hoy ha sido mi cumpleaños y lo hemos celebrado en la taberna, pero no ha ido.


    El padre de la joven abrió la puerta del todo y lo miró con gesto extraño.


    —Vaya, no sabíamos nada. Me dijo que salía porque había quedado con una amiga para comprar unas telas, pero nada más.


    Ian tragó saliva, cada vez más preocupado, pero se encogió de hombros y esbozó una sonrisa.


    —Entonces me temo que el desastre de Lachlan le informó mal sobre el día de la fiesta.


    —¿Estás seguro? —preguntó el hombre.


    —Sí, sí, tranquilo —respondió Ian—. Seguro que Lachlan estaba medio borracho cuando se lo dijo y no acertó la fecha. 


    —¿Quieres esperarla aquí?


    Ian negó con la cabeza.


    —No, debo regresar ya al castillo. Muchas gracias por todo, y perdón por las molestias.


    —No te preocupes, muchacho. Sabes que siempre eres bien recibido en nuestro humilde hogar.


    Con una sonrisa fingida, Ian se retiró y se aproximó al caballo. Su corazón latía con fuerza y no sabía dónde podría buscar a Arabella. El joven montó y recorrió despacio cada palmo del pueblo en busca de la joven, pero no vio nada extraño ni fuera de lugar. Sin saber qué hacer, decidió volver al castillo y al día siguiente hablaría con ella, temeroso de haber hecho algo que la hubiera enfadado en los días anteriores.


    En su rostro se reflejaba la tensión y preocupación por ella. La diversión de la fiesta había desaparecido por completo y había dado paso a la duda. No quería pensar mal de ella, pero había vivido ya tanto al lado de su hermano y de su padre que esperaba cualquier cosa de todo el mundo a su alrededor.


    Con un suspiro, Ian azuzó al caballo para llegar cuanto antes al castillo. Había sido un día realmente agotador y necesitaba tumbarse en su cama para descansar, pues sabía que al día siguiente le esperaban más trabajos de sirvientes.


    Con el ceño fruncido por la extrañeza que asolaba su corazón, Ian atravesó el enorme portón de madera. Llevó al caballo hacia las caballerizas y casi voló para resguardarse del frío de la noche. Cuando entró en el castillo, tuvo la sensación de que este estaba más silencioso de lo normal, pues normalmente su padre y su hermano se quedaban en un salón bebiendo hasta altas horas de la noche y hacían tanto ruido que incluso a veces los había escuchado desde el piso superior. Pero ese día estaba todo el mundo en silencio.


    Con el gesto aún más extrañado, Ian caminó por el corredor hacia los dormitorios. Quería acabar con ese día cuanto antes, pero cuando subió el último escalón, escuchó la risa de una mujer procedente del dormitorio de su hermano. El joven resopló y se obligó a obviarlo, pero cuando volvió a escuchar esa risa, se dijo que le resultaba conocida.


    Ian tragó saliva y, con paso lento y silencioso, caminó hacia la puerta del dormitorio de su hermano. Su corazón latía y golpeaba su pecho con tanta fuerza que pensaba que iban a descubrirlo por ello. Sin embargo, logró calmarse y puso la oreja sobre la puerta para escuchar lo que sucedía tras ella.


    En un primer momento, todo estaba en completo silencio, pero segundos después se escucharon varios gemidos de una mujer. Su corazón comenzó a latir más deprisa de nuevo, y sin pensar en lo que estaba haciendo, Ian abrió la puerta de golpe.


    Lo que había frente a él quedó grabado en sus ojos de por vida. Sabía que después de eso jamás lograría olvidar lo que vio y lo que le hizo sentir la escena que había en la cama de su hermano. Math se encontraba desnudo junto a una mujer, también desnuda, que se aferraba a su miembro con desesperación. En un primer momento, su cabellera rubia tapaba su rostro, pero Ian sabía perfectamente quién era. Al instante, Arabella giró la cabeza en su dirección, confirmándole lo que sospechó cuando escuchó el primer gemido desde el pasillo. Y a pesar de eso, no quería creerlo.


    Ian dio un par de pasos, entrando por completo en el dormitorio de su hermano, que apenas se inmutó y siguió tumbado en la cama dejando que Arabella masajeara su entrepierna lentamente. Ambos amantes comenzaron a sonreír cuando descubrieron que tenían visita y Arabella, en lugar de esconderse o limitarse a excusarse, pareció disfrutar de la expresión apenada de su rostro.


    Ian apretó con fuerza los puños, incapaz de hablar y, por ello, fue su hermano el que pronunció la primera palabra.


    —Hola, hermanito, ¿quieres unirte a la fiesta?


    Ian clavó su mirada negra en él y se mantuvo quieto a pesar de que lo que más deseaba era lanzarse contra él.


    —¿Tanto me envidias que necesitabas también a Arabella?


    La aludida lanzó una carcajada y se levantó de la cama completamente desnuda y sin intención de taparse.


    —Querido, ¿de verdad pensabas que iba a quedarme con las sobras del clan cuando puedo tener al futuro laird?


    Ian dirigió su mirada hacia ella. Frente a él parecía tener a una mujer desconocida, pues aquellos ojos azules y vivos no eran los mismos con los que la joven lo miraba. Su esbelta y delgada figura se pavoneó frente a él, pero apenas logró cautivarlo con su belleza, pues en ese momento, lo único que Ian sentía era auténtico asco. Los labios finos de la joven esbozaron una sonrisa, y cuando paró frente a Ian y levantó una mano para acariciar su barba, este la paró y la soltó al instante para evitar su contacto. Nadie podía imaginar el dolor que sentía en ese momento. Parecía como si miles de dagas atravesaran su corazón y lo dejaran malherido, pues lo que más le dolía no era el acto de infidelidad de Arabella, sino su expresión perversa y triunfal, no solo de ella sino también de su hermano.


    —Me has dicho muchas veces que me amas.


    Arabella soltó una carcajada.


    —¿Y de verdad te lo has creído? No pensaba que fueras tan ingenuo, Ian. Tu hermano es mucho más ardiente que tú.


    Ian frunció el ceño.


    —Solo pretendía ser caballeroso contigo, Bella, y respetar tu virtud.


    En ese momento, fue la risa de su hermano la que llamó su atención.


    —Ian, Ian, Ian... No has aprendido nada durante estos años. Yo soy un vencedor y tú el perdedor. Jamás lograrás aquello que deseas porque siempre estarás por debajo de mí.


    —No siempre conseguirás todo lo que quieres, Math.


    —Hasta ahora he conseguido todo lo que has querido tú —dijo con saña—. Muestra de ello es Arabella... ¿Verdad, querida?


    La joven ronroneó y volvió junto a él sobre la cama. Ian miró una vez más a la joven. Deseaba sacar su espada y destrozar todo a su paso, golpear a su hermano, echar de allí a Arabella... Deseaba desaparecer de una vez por todas de ese lugar que solo le inspiraba amargura y tristeza. Pero, para su sorpresa, logró mantenerse frío, calmado y sereno.


    —¿De verdad crees que mi hermano te tendrá a su lado para siempre? Se ha acostado con todas las sirvientas, por Dios. ¿Tan poco amor propio tienes?


    Arabella sonrió.


    —Yo no soy ellas. Yo soy mucho mejor, querido. Y ahora, si nos disculpas, has interrumpido un momento íntimo. O si quieres, puedes quedarte...


    Ian negó con la cabeza y la miró con auténtico asco. ¿Cómo podía reírse de él en su cara después de haberle dicho durante meses que lo amaba? ¿De verdad sus besos eran un juego? Esa no era la Arabella que él conocía desde hacía años. ¿El poder la había corrompido tanto que había matado a la mujer que él conocía para dar paso a una mujer fría y calculadora?


    —Disfruta de estos momentos, Arabella, porque llegará un día en el que perderás todo y no tendrás a nadie que te tienda la mano para levantarte ni te cederá su hombro para llorar. Todo se paga, no lo olvidéis.


    Y sin más que añadir, Ian se giró e intentó salir de allí con la poca dignidad que le quedaba en ese instante mientras sus ojos se llenaban de lágrimas que no derramó jamás. Cuando se encerró en su dormitorio se juró que no volvería a pensar en ella, que no dejaría que una mujer volviera a penetrar en su corazón para romperlo después en mil pedazos, que dejaría que su corazón y su alma se secaran hasta el punto de ser un alma errante sobre la Tierra sin otra cosa en la que pensar que no fuera luchar. Se dijo que debía cambiar, que debía ser un hombre frío y sin corazón. Hasta ese momento, había sido una persona que habría defendido a Arabella con su propia vida, pero a partir de ese momento podría pasar por su lado como si nunca hubiera existido. No iba a buscar venganza, no iba a pronunciarse más. Haría como si eso no le importara y vería la relación de su hermano con ella como si él no tuviera nada que ver. 


    A medida que pasaban los minutos, Ian sentía cómo su alma se enfriaba cada vez más, convirtiéndose en un témpano de hielo como los que solía ver en los lagos en pleno invierno. Y fue entonces cuando una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios. El color de sus ojos pareció ennegrecerse más, su expresión se tornó tensa y todo en él parecía imperturbable. En cuestión de minutos, Ian Mackintosh parecía haber muerto, dando lugar a una bestia que anidaría en su corazón para toda la eternidad.


    ---


    Dos días después, Ian se despertó sobresaltado. Apenas había podido dormir el día anterior y esa noche había caído rendido por el sueño. La tarde anterior se había quedado solo en el castillo, junto a los sirvientes, pues su padre y su hermano habían ido a un pueblo del clan donde parecían necesitar la ayuda del laird para resolver unos problemas, y eso para Ian supuso un alivio, ya que no podía soportar la sonrisa irónica en el rostro de su hermano.


    Y tras un sueño realmente extraño y perturbador, Ian se levantó de la cama. Descubrió que estaba amaneciendo y que el día daría comienzo en el clan, por lo que, para disfrutar de la ausencia de su familia, el joven se vistió con prisa y se dijo que iría al patio para luchar junto a los guerreros, uno de ellos Lachlan, a quien no había visto desde la fiesta de su cumpleaños.


    Con paso firme, bajó los escalones y atravesó el patio interior para dirigirse al salón para comer algo, sin embargo, un ruido extraño, sumado a unas voces desconocidas, llamó su atención.


    —¡Tengo que ver al joven Ian!


    El aludido dio un respingo al notar el nerviosismo en aquella voz, por lo que cambió de rumbo y se dirigió hacia la salida del castillo, donde vio a un par de sirvientes intentando detener el paso de un campesino del clan.


    —¿Qué ocurre?


    El campesino, al verlo, suspiró aliviado, aunque en su rostro podía leerse la desesperación.


    —¡Mi señor! ¡Ha ocurrido una desgracia!


    Cuando Ian llegó junto a él, vio a varios guerreros de su padre intentando sacarlo a rastras de allí. Junto a ellos se encontraba Lachlan, que miraba la escena con sorpresa mientras se preguntaba qué debía hacer él en ese momento.


    —¡Esperad! 


    —¡Se ha colado en el castillo! —vociferó uno de los guerreros.


    —Si me anda buscando, aquí me tiene. Cuando acabe, podrá marcharse.


    —No ha querido decirnos para qué quiere verte.


    Ian frunció el ceño y Lachlan vio algo en él que le hizo dudar de que fuera el mismo joven del que se había despedido días atrás en su fiesta de cumpleaños.


    —Tal vez si lo soltáis, lo dirá y se marchará.


    A una señal de Lachlan, lo soltaron y, colocándose la ropa, el campesino pudo hablar.


    —Has dicho algo de una desgracia.


    —Sí, mi señor.


    —No me llames así. El señor del castillo es otro —dijo Ian.


    El campesino negó con la cabeza.


    —Ya no... Vuestro padre y hermano se encontraban en nuestra aldea. La verdad es que no sé cómo pasó, pero he venido lo más deprisa que he podido.


    Intentando mantener su última gota de paciencia intacta, Ian levantó las manos para calmarlo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Han muerto. Sus caballos se encabritaron, perdieron el control y se cayeron al mismo tiempo. Desde la distancia pude escuchar cómo se rompían sus cuellos, señor.


    Los demás a su alrededor no pudieron contener una exclamación de sorpresa.


    —¿Estás diciendo que mi padre y mi hermano...?


    —Los dos, mi señor.


    Los guerreros de Bryson se miraron entre sí y después a Ian.


    —Si tenemos en cuenta que el futuro laird también ha muerto... Entonces eres nuestro nuevo laird, Ian.


    El aludido tragó saliva, incapaz de procesar tanta información de golpe. Tras lo sucedido con Arabella, pensaba que estaba avocado a aguantar las burlas de su hermano para siempre, pero ahora... no solo había muerto Math, sino también su padre.


    —Laird... —murmuró como si aquella palabra no la hubiera escuchado jamás.


    —Eres Ian Mackintosh —dijo Lachlan con orgullo y cuadrando los hombros frente a su amigo—, el nuevo laird de este clan. Y por supuesto que es un orgullo para mí ser el primero en jurarte lealtad.


    Ian vio cómo Lachlan se arrodillaba, sacaba su daga y la ponía en su corazón antes de hacerse un corte en la mano.


    —Juro que derramaré mi sangre antes de permitir que alguien pueda derramar la tuya.


    Ian sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos, no solo por aquella demostración de lealtad, sino porque no podía creer que fuera laird. Jamás lo había deseado. Jamás lo había pensado. Y jamás lo habría creído. Pero así era. La bestia en la que se había convertido dos días atrás era ahora el jefe del clan Mackintosh. No sabía cómo tendría que enterrar a su familia, ni sabía cómo sería actuar como un laird, pero había algo que sí tenía claro, y era que lo primero que haría como laird sería expulsar a Arabella del clan. No quería volver a verla, ni a ella ni a su familia.


    Y mientras pensaba en eso, todo a su alrededor pareció ir cobrando vida. Los guerreros se llevaron al campesino, los sirvientes desaparecieron para contar el chisme a los demás y tan solo quedaron Lachlan y él en el pórtico de entrada. Su amigo se acercó a él y puso una mano en su hombro.


    —No he querido venir a preguntarte, pero hay algo que quiero saber. —Ian clavó su mirada en él—. ¿Es cierto lo que dicen de Arabella y tu hermano?


    Ian asintió.


    —Entonces déjame decirte una cosa, no como guerrero sirviente, sino como mejor amigo. Algún día entenderás por qué Dios permitió que pasaras por todo lo que has vivido durante estos años y sabrás que no era un castigo, sino que necesitaba prepararte para hacerte el mejor laird de los Mackintosh que hemos tenido hasta ahora.


    Ian lo miró con desesperación.


    —Lach, yo no quería ser laird.


    Su amigo torció la cabeza.


    —Tu padre tampoco quería que lo fueras. Pero ahora tienes la oportunidad para demostrarle allá donde esté que harás de este clan el más grande y mejor de todas las Highlands de Escocia. Amigo, sé cómo eres. Veo en tus ojos que has cambiado en estos dos días, pero déjame decirte que creo en ti, y sé que lo harás tan bien que lograrás ganarte la amistad de muchos y la enemistad de otros tantos que envidiarán tu grandeza. Así que olvida lo que ha pasado y levántate como una bestia para demostrarles a todos quién es Ian Mackintosh.


    —¿Estarás a mi lado aunque las cosas se pongan feas alguna vez?


    Lachlan sonrió.


    —Estaré contigo siempre.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Octubre de 1462, clan Mackintosh


    El sonido de las copas entrechocando entre sí era lo único que podía escucharse en ese momento en la taberna. Después de cinco años en los que Ian no había vuelto a celebrar su cumpleaños, Lachlan había insistido hasta la saciedad para que ese año volviera a hacer una fiesta como la última. Ian se había opuesto en rotundo desde el principio, y antes de que pudiera negarse otra vez, Lachlan había preparado en la taberna del pueblo una fiesta por todo lo alto en la que fueron sus guerreros y mucha gente del pueblo para felicitar a su laird por su veintitrés cumpleaños.


    Ian sonrió y levantó su copa una y otra vez mientras miraba a su alrededor con su incansable tranquilidad. No podía creer que a lo largo de esos cinco años desde que había tomado la jefatura del clan había creado ese ambiente de paz, pues su padre habría llevado al clan a una guerra interna después de los muchos problemas que había entre unos pueblos y otros a lo largo de todas las tierras Mackintosh. Pero no solo eso, a Ian le sorprendía también que después de lo sucedido un año antes en las tierras MacPherson, junto a muchos de los clanes de Escocia, había logrado una paz serena y tranquila en su clan y en la que el rey, después de todo, había cumplido su promesa de no cargar contra los clanes que marcharon a tierras MacPherson para luchar contra él y los Campbell.


    Ian suspiró. Un año ya... No podía creer que el tiempo hubiera pasado tan deprisa, pues para él parecía haber sido un par de semanas atrás. El guerrero llevó la mano hacia la herida que le habían causado y que casi lo llevó a la muerte de no ser por la rápida actuación de Struan Fraser y Gaven MacPherson, además de Lachlan. De no ser por ellos, él ya estaría bajo tierra. El joven frunció el ceño al sentir un ligero hormigueo en la zona de la cicatriz y se movió incómodo, como si tuviera algo ahí que lo molestaba. Sabía que jamás podría olvidar lo sucedido, pues parecía haber sido un antes y un después no solo en su clan, sino en gran parte de los clanes de Escocia. Pero sabía que los peligros no habían acabado un año antes, sino que había otros que lo preocupaban, como los ladrones o mercenarios que solían frecuentar a veces las lindes de sus tierras y arrasaban con pasto y ganado desde hacía unos meses.


    Sin embargo, Ian se obligó a volver al presente, a la celebración de su cumpleaños, especialmente cuando la fuerte y poderosa mano de Lachlan dio una palmada en medio de su espalda que casi le tiró el contenido de su copa.


    —¿En qué piensas que te tiene tan serio?


    Ian lo miró y no pudo evitar sonreír.


    —En la fiesta que has preparado, amigo.


    Lachlan resopló.


    —Sé que no es así.


    Ian le guiñó un ojo.


    —Ya... La verdad es que pensaba en los problemas surgidos por los forajidos en nuestras fronteras.


    Lachlan rodó los ojos.


    —Por favor, Ian, ¿de verdad no puedes mantenerte al margen del clan durante unas horas? Hoy es tu cumpleaños y no lo celebrabas desde... bueno, ya sabes.


    Ian sonrió con tristeza.


    —Puedes decirlo, no pasa nada. Desde que Arabella se acostó con mi hermano y se burlaron de mí.


    Lachlan resopló y esperó a que varios guerreros bajaran la voz para responderle.


    —Entonces si no pasa nada, creo que es el momento para decirte que no has vuelto a ser el mismo, Ian. Quiero volver a ver al antiguo Ian, al sonriente, al que vivía la vida plenamente.


    El aludido tragó saliva.


    —Ese Ian murió hace mucho, Lachlan.


    —Sé que lo pasaste mal con tu padre y tu hermano, pero ya murieron y debes seguir tu vida. Y de Arabella mejor no hablamos porque ya te vengaste de ella al expulsarla del clan.


    Ian bebió de su copa antes de responder con serenidad.


    —Ni la venganza más sangrienta ni la victoria más gloriosa podrán devolverme la felicidad que sentí a su lado. Sé que fue un sentimiento engañoso, pero fui feliz igualmente.


    —Hay más mujeres aparte de ella —dijo señalando a su alrededor a las que se habían acercado para disfrutar también de la fiesta.


    Ian sonrió con tristeza.


    —Da igual, amigo. Mi corazón está seco desde hace cinco años. Nadie podrá volver a revivirlo.


    —Nunca se sabe, Ian...


    Lachlan se acercó al resto de guerreros y comenzaron a tararear la canción que estaban tocando con la gaita en ese momento. Ian, al verlos, sonrió. El antiguo Ian se habría acercado a ellos para tararearla también, pero el nuevo era diferente. Era más reservado, más callado, más encerrado en sí mismo para evitar que alguien de su alrededor pudiera hacerle daño.


    —Felicidades, mi señor —dijo una señora del clan que se acercó a él por su derecha.


    Ian se giró y vio cómo la mujer, que pasaba la cincuentena, levantó su copa para brindar por él. Con una sonrisa amable, Ian hizo el mismo gesto y ambos bebieron.


    —Muchas gracias.


    —¿Cuándo podremos tener a una mujer al lado de nuestro laird? —preguntó de sopetón.


    Aquella pregunta pilló desprevenido a Ian, que no se la esperaba. Incómodo, intentó seguir sonriendo y le dijo:


    —Espero que nunca —respondió con simpleza antes de volver a beber.


    Con extrañeza, la mujer se alejó en silencio y lo dejó solo de nuevo. Ian respiró hondo y calmó ese sentimiento extraño que asolaba su corazón cada vez que alguien le hablaba de casarse. No quería, simplemente. No deseaba a una mujer a su lado que volviera a engañarlo o hacerle daño. Sabía que no debía juzgar a todas por igual, pero no podía evitarlo, pues su corazón estaba tan herido que jamás podría lograr sentir nada por ninguna otra.


    El paso de las horas en la taberna fue demasiado rápido. Algunos invitados se iban, otros aparecían en ella para felicitarlo... y así fue pasando el día hasta que faltaba tan solo una hora para que el día finalizara e Ian pudiera considerarlo como uno de los mejores días de su vida, y especialmente de los últimos tiempos. Desde la celebración por la victoria sobre los Campbell un año atrás no había vuelto a tener un día tan tranquilo como ese. Y miró al cielo para agradecer a las estrellas por esa serenidad, una tranquilidad que echaba terriblemente de menos desde que tomó las riendas del clan. Tenía tanto peso en su espalda desde entonces que a veces sentía que no podría moverse.


    El guerrero dejó la copa sobre la barra de la taberna y se acercó a Lachlan por la espalda para darle una palmada y llamar su atención.


    —Me parece que debemos volver al castillo, amigo.


    —¿Ya?


    Ian abrió los ojos desmesuradamente.


    —¿Cómo que ya? Llevamos todo el día aquí y sabes que tengo algunas cosas que hacer antes de que acabe el día. Está a punto de anochecer, así que será mejor que regresemos ya.


    Lachlan puso los ojos en blanco.


    —Está bien. Eres un laird muy aburrido.


    Ian sonrió de lado.


    —Los hay peores...


    —En eso tienes razón —terció Lachlan dando un traspié debido a que no había dejado de beber durante todo el día.


    Ian se despidió del resto de guerreros, a los que les pidió que se quedaran un rato más y se tomaran la última por él.


    —Eres un aguafiestas —murmuró Lachlan mientras caminaban hacia la parte trasera de la taberna para montar sobre los caballos—. Podrías haber dejado que me quedara un rato más.


    Ian lo miró con gesto burlón.


    —Amigo, si te hubiera dejado un minuto más, te habrías caído de culo. Apenas puedes mantenerse erguido sobre el caballo.


    Lachlan lanzó una carcajada tan fuerte que hasta su propio caballo pareció protestar.


    —Venga, divirtámonos un poco más, Ian.


    —No pienso volver a la taberna.


    Lachlan lo miró con una sonrisa pícara en los labios.


    —No hablo de volver a ese antro. Te echo una carrera hasta el castillo.


    —No sé si estás en condiciones de correr demasiado... —dijo Ian.


    Lachlan se encogió de hombros.


    —Venga, tú lo has dicho antes. Está a punto de anochecer y hay que regresar pronto al castillo. Qué mejor que hacerlo con una carrera.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó el laird aferrando las riendas con fuerza.


    —Hay que terminar esta celebración de forma épica —terció Lachlan.


    Ian sonrió y miró hacia otro lado durante un segundo. Cuando eran más pequeños, solían hacer carreras como la que proponía ahora su amigo. Lo pasaban tan bien que había llegado a olvidar la sensación del aire en el rostro y las risas de esos momentos. Por ello, volvió a mirar a Lachlan, que estaba esperando pacientemente a que se decidiera y, antes de que se diera cuenta, espoleó a su caballo con fuerza y gritó mientras iniciaba la marcha:


    —¡Mi victoria sí que será épica, Lachlan!


    ----


    Tyra llevaba más de una hora caminando desde que sus hermanos la habían dejado en el pueblo cercano al castillo Mackintosh. La habían llevado hasta allí en una carreta, la dejaron sola con sus pertenencias y le indicaron el camino a seguir para llegar al castillo, y después de tanto tiempo caminando y portando sus enseres en varias alforjas, Tyra estaba realmente cansada, aunque su enfado podía más que el cansancio. Se encontraba realmente de mal humor. Un humor que iba menguando a medida que pasaban los minutos y había tenido que parar tres veces para tomar aire y poder continuar su paseo.


    —¿Dónde demonios está el maldito castillo? —preguntó en voz alta a pesar de saber que nadie podría responderle.


    Tyra paró de nuevo en ese momento y tiró al suelo las tres alforjas donde portaba sus ropas y algunos enseres más que estaba segura de que le harían falta en el castillo. Poco le importó que las alforjas se mancharan de barro, pues había estado lloviendo hasta hacía poco más de media hora, por lo que todo se encontraba embarrado y la joven no pudo evitar torcer la cabeza al ver que lo que había cerca de ella no era un cúmulo de barro, sino una boñiga de caballo que se había deshecho con la lluvia.


    —Qué asco... —murmuró para sí de mala gana.


    Tyra resopló e inspiró aire como pudo. Sentía que el vestido se le pegaba al cuerpo debido a la lluvia que había tenido que soportar durante el camino en la carreta y después cuando la dejaron en el pueblo. Caminar por esos caminos llenos de barro no era lo peor que había tenido que soportar en su vida, pero sí le resultaba bastante incómodo. Y de haber sabido que le costaría tanto llegar al castillo, habría pedido a alguien en el pueblo que la acompañara hasta su destino.


    Necesitaba llegar al castillo, darse un baño y dormir. Había sido aceptada días atrás como la nueva curandera del clan, por lo que estaba segura de que tendría mucho trabajo, pues había escuchado hablar de los guerreros de ese clan y sabía que eran unos salvajes.


    Con un suspiro, Tyra apartó de su frente un mechón de pelo mojado y suspiró mientras estiraba la espalda para desentumecer los músculos. Sabía que si se viera reflejada en un espejo se asustaría de su propio reflejo. El cansancio y toda la ropa mojada y descuidada darían de ella una visión poco aceptable para presentarse ante el laird Mackintosh. Tyra llenó sus mejillas rosadas de aire, que expulsó lentamente. Su rostro redondo y aniñado le habían dado siempre un aspecto angelical, como solían decir sus dos hermanos pequeños, que hablaban de ella como si fuera un ángel caído en la Tierra. Ese recuerdo le hizo sonreír, dejando que su voluptuosa boca se arqueara. La joven se llevó las manos a la frente y cerró los ojos, esos ojos verdes grandes y saltones que mostraban una viveza y ganas de vivir que podrían contagiar a la persona que tuviera enfrente. Su nariz chata aportaba un aspecto delicado a su bello rostro mientras que su pelo rojo como el fuego le daba un toque salvaje, rompiendo la armonía de su rostro, haciendo que la joven fuera portadora de una belleza excepcional de la cual no era consciente.


    Pero de todas formas, en ese momento no se sentiría bella, ni mucho menos. El pelo rojo, en lugar de ondear como solía hacer, estaba pegado a su cuello, rostro y espalda, al igual que su vestido, poco elegante y raído en sus bajos, pero siempre había formado parte de sus ropajes preferidos. Su piel pálida resplandecía a pesar de que el día estaba comenzando a llegar a su fin y también a pesar del cansancio.


    Pero se dijo que debía continuar y seguir adelante y se juró que ya no pararía hasta llegar al castillo. Por ello, volvió a tomar sus alforjas y las colgó a su espalda justo en el momento en el que comenzó a escuchar el sonido de los cascos de unos caballos.


    Extrañada, Tyra miró hacia su espalda, pero no vio venir a nadie por el camino. No obstante, el sonido parecía acercarse a toda velocidad. Sacudiendo la cabeza para restar importancia, la joven dio un paso al frente y fue entonces cuando escuchó las risas. Volvió a mirar a su espalda y entonces sí pudo ver que dos jinetes se aproximaban a ella a toda prisa mientras gritaban y reían con fuerza.


    Tyra resopló y retomó la marcha, pero tan solo pudo dar un par de pasos cuando escuchó un grito, asustado:


    —¡Cuidado! ¡No!


    Tyra apenas tuvo tiempo de apartarse cuando sintió cómo algo golpeaba su hombro izquierdo y se veía propulsada hacia el suelo, justo encima de la boñiga de caballo que había visto medio deshecha minutos antes. La joven sintió cómo el barro y algo más que no quiso saber salpicaba también a su cara, manchándola por completo, al igual que su pelo, que se vio rebañado en la boñiga del caballo.


    Al instante, el sonido de los cascos de los caballos paró de golpe. Durante unos segundos, Tyra sintió su cabeza algo desorientada, además de un intenso dolor en su hombro por el golpe. Sin embargo, su dignidad y el malhumor que la acompañaba desde hacía rato hicieron que se levantara con rapidez, dejando que su lengua hablara sin retener ni una sola palabra de la que cruzó por su mente.


    —¡Maldita rata! —vociferó apartando el pelo mojado y embarrado de su cara antes de volverse hacia los guerreros, que la miraban con sorpresa desde lo alto de sus caballos—. ¡Gusano asqueroso, sabandija apestosa, desagraciado! ¿Cómo te atreves a cabalgar así por un camino por el que puede ir alguien caminando?


    La ira hizo que los ojos de Tyra no enfocaran con claridad, pero no le importó, pues siguió insultando.


    —¡Si queríais comportaros como unos animales, id al pasto con las cabras! —gritó mientras agitaba los brazos entre enfadada y asqueada por el olor impregnado en su ropa y en su rostro—. ¡Eres una maldita cucaracha a la que aplastaría con orgullo si al menos tuvieras el valor de bajarte del caballo!


    Ian miró a su amigo en la sorpresa reflejada en el rostro. Jamás nadie se habría atrevido a proferir contra él semejantes insultos y encima elevando el mentón con el orgullo como lo hacía aquella joven a la que no había podido ver con claridad debido a las lágrimas de risa que habían acudido a sus ojos mientras hacía la carrera contra Lachlan.


    Y en el instante en el que aquella joven de la que apenas podía ver su rostro, pues estaba totalmente manchado de barro, lo insultaba, Ian no pudo evitar fruncir el ceño y mirarla con rencor, pues el recuerdo de Arabella estaba muy presente en un día como aquel. Y justo cinco años atrás se juró que no volvería a dejar que una mujer lo tratara como la mujer a la que amó.


    Por ello, cuando miró a Lachlan y vio la risa reflejada en su rostro, intentó contenerse.


    —¿Me está diciendo a mí? —le preguntó a su amigo, pues no tenía claro si lo miraba a él o a Lachlan.


    Este intentó ocultar la sonrisa.


    —Bueno, eres tú quien la ha arrollado...


    —¡No ha sido a propósito! —se defendió mientras la joven seguía insultándolo—. ¡Ha aparecido de repente!


    —Si hubieras mirado hacia adelante, no habría pasado...


    Y fue en ese preciso momento cuando la mente de Ian regresó a las palabras de la joven, que ahora sí lo miraba directamente a él con el odio reflejado en sus ojos.


    —¿Cómo demonios voy a presentarme así ante Ian Mackintosh? ¡Estás loco! ¡Ian Mackintosh no querrá una curandera así en su castillo!


    Intentando recuperar el aliento, Tyra calló un momento y dio un paso atrás, alejándose de los jinetes, que la miraban estupefactos en completo silencio. Para poder verlos mejor, la joven apartó el barro de su cara, aunque en algunas zonas lo que consiguió fue extenderlo más, pero al menos este no molestaba alrededor de sus ojos. En ese momento, el jinete que la había arrollado bajó del caballo y se acercó a ella lentamente, con cierto aire de peligrosidad.


    Tyra fijó su mirada en él y, durante un segundo, estuvo a punto de caerse de nuevo sobre la boñiga de caballo, pues el rostro de ese hombre le impresionó demasiado. ¿Es que los dioses a veces bajaban a la Tierra convertidos en hombres como aquel? El que se acercaba a ella tenía un aspecto rudo, salvaje, tosco y huraño, pero aquellos ojos negros y esa mirada penetrante, unidos al cabello rebelde, hicieron que su corazón comenzara a latir con fuerza de nuevo, como si de repente adquiriera una vida que había perdido hacía demasiado tiempo. Sus facciones le parecieron perfectas y sí, parecía peligroso, pero sin saber cómo ni por qué, se sintió terrible e irremediablemente atraída por ese hombre a pesar de que su presencia le imponía.


    —¿Quién eres, muchacha?


    —¿Y a ti qué te importa? —le espetó con rabia intentando que no se le notara que le temblaron las piernas al escuchar aquella voz ronca y varonil, ya que si su mente seguía por el mismo camino, se caería de bruces frente a él al tiempo que su cuerpo comenzaba a arder sin remedio.


    Ian se quedó perplejo ante aquella respuesta. ¿Quién demonios se creía que era aquel duende que había frente a él para hablarle así?


    —Me gustaría saber el nombre de la persona que me está insultando...


    Tyra apretó los puños con fuerza y elevó el mentón, orgullosa.


    —Mi nombre es Tyra Ross. Ya sabes quién te está insultando... ¿Contento?


    Ian rechinó los dientes y dio un paso más hacia ella con la intención de amedrentarla, sin embargo, consiguió el efecto contrario, ya que se mostró aún más orgullosa. Perplejo, el guerrero miró de soslayo a Lachlan, que parecía estar pasándoselo de lo lindo desde su caballo y miraba la escena con la diversión reflejada en sus ojos.


    —¿Y tú quién demonios eres? Yo también tengo derecho a saber quién es la rata y el gusano apestoso que me ha arrollado con el caballo...


    Ian arqueó ambas cejas. ¿Aún seguía con la valentía de insultarlo? Antes de responder, el guerrero carraspeó, cuadró los hombros y se irguió aún más para mostrar todo el poderío de su cuerpo. Y con simpleza, respondió:


    —Soy el gusano apestoso que estás buscando...


    Tyra frunció el ceño, sin comprender. Dirigió su mirada hacia el otro jinete, que se reía de lo lindo mientras dirigía su mirada hacia sus propias botas, que parecían tener algo realmente interesante para ver además del barro.


    —¿Cómo dices?


    —Has dicho que buscas a Ian Mackintosh, y yo soy Ian Mackintosh, laird de estas tierras y el mismo gusano apestoso para el que vas a trabajar como curandera —le explicó con voz calmada, pero contenida.


    Ahora fue el momento de Tyra para quedarse perpleja. Las manos comenzaron a temblarle a pesar de su disimulo y clavó su mirada verde en aquellos ojos negros que a cada segundo que pasaban parecían aún más oscuros y más peligrosos. ¿De verdad ese hombre tan atractivo era Ian Mackintosh? Desde hacía tiempo había escuchado historias sobre él, pero jamás pensó que pudiera poseer semejante belleza y atractivo. La joven retuvo el aliento durante unos segundos mientras sus ojos recorrían lentamente la figura del guerrero. Fue entonces cuando vio en su hombro el broche perteneciente al laird y tragó saliva de nuevo. Recorrió su kilt hasta descubrir unas piernas poderosas y musculosas que se encontraban ligeramente abiertas, mostrando seguridad en sí mismo. Era un hombre realmente imponente debido a su altura y musculatura, que parecía querer romper la camisa que vestía. Sus entrañas se encogieron ante aquella maravillosa visión. Creyó que encontraría a un hombre mayor y feo, no a un dios encarnado en la Tierra. Tyra se obligó a mantenerse firme en el sitio, pues necesitaba por todos los medios apoyarse contra algo para evitar caerse. Y fue entonces cuando recordó el apelativo con el que su hermano mayor se había dirigido a ese hombre: Bestia. Sí, a simple vista y por su físico parecía una bestia, pero a Tyra de repente no le importó que aquella bestia se lanzara contra ella.


    Obligándose a reaccionar, pues su mente estaba yéndose por derroteros que no debía, Tyra lo miró de nuevo y carraspeó antes de añadir:


    —Mientes.


    —¿Además de gusano apestoso, entre otras lindezas, me llamas mentiroso?


    En ese momento, Lachlan ya no pudo aguantar una carcajada.


    —¿Es que la boñiga que tienes en la cara te impide ver mi broche de laird?


    Tyra elevó el mentón.


    —No, lo he visto perfectamente.


    Ian enarcó una ceja. ¿Es que esa muchacha desconocía lo que era tener un buen raciocinio? ¿Había perdido el juicio con el golpe o tal vez estaba intentando burlarse de él? Ian apretó los puños con fuerza y dio otro paso hacia ella, quedándose a tan solo unos centímetros de la joven, aunque cuando el olor llegó a él, no pudo evitar torcer la nariz.


    —Entonces, ahora que sabemos quiénes somos, ¿aún quieres ese puesto en el clan?


    Las cejas de Tyra no pudieron evitar levantarse por la sorpresa. Tragando saliva, asintió en silencio.


    —Deberás pasar una entrevista...


    La joven frunció el ceño al escucharlo.


    —¿Una entrevista? Me dijeron que el puesto ya era mío...


    —Pero yo soy el laird y yo decidiré si eres apta para el trabajo.


    Tyra apretó los puños con fuerza. A todos los calificativos que le había dicho debía añadir el de orgulloso y pretencioso. Sin embargo, prefirió mantenerse callada en lugar de espetárselo.


    —Está bien. Lo haré.


    Ian asintió y señaló el camino hacia el castillo.


    —Entonces, marchemos. El día está a punto de acabar.


    Después miró a su amigo y le dijo:


    —Lachlan, adelántate y pide a las sirvientas que preparen una tina con agua caliente para nuestro regreso en uno de los dormitorios del servicio. Nosotros regresaremos el tramo que queda a pie.


    Lachlan ocultó de nuevo una sonrisa.


    —¿Estás seguro?


    —Claro que sí.


    Su hombre de confianza asintió y espoleó a su caballo, dejándolos completamente solos en medio del bosque.


    Ian se alejó de la joven y se acercó a su caballo para tomar las riendas. Al instante, tiró de ellas y se acercó al lugar donde estaban tiradas las alforjas de Tyra.


    —¿Son tus cosas?


    —Sí —respondió la joven, sorprendiéndose por la caballerosidad del guerrero cuando se agachó para recogerlas y aferrarlas con fuerza sobre su caballo.


    Después, Ian se giró hacia ella y volvió a mirarla de nuevo. La joven no pudo evitar temblar bajo aquella mirada. ¿Qué demonios le ocurría cada vez que el guerrero la miraba? No podía permitirse flaquear frente a él, pues aún se sentía enfadada con él por lo sucedido.


    —¿Te duele el hombro? Si es así, puedes montar en el caballo hasta el castillo...


    Una vez más, Tyra se mostró estupefacta y sin palabras ante aquel despliegue de caballerosidad. No obstante, acabó negando.


    —No, ya no me duele. Puedo caminar.


    Ian asintió en silencio y comenzó a caminar lentamente. Tyra lo miró de soslayo e intentó descubrir si el laird pretendía algo con aquella caballerosidad, ya que nunca la habían tratado así siendo una desconocida, y menos alguien con quien acababa de discutir.


    —¿Queda mucho para llegar al castillo? —preguntó intentando romper el silencio incómodo.


    Ian levantó la cabeza hacia ella, provocando que volviera a ponerse nerviosa, y negó con la cabeza.


    —Unos quince minutos a pie, aunque si estás cansada...


    —No, no —lo cortó—. Puedo continuar.


    El silencio volvió a ellos y Tyra comenzó a sentirse culpable por cómo lo había tratado después de que la arrollara con el caballo. Había estado de mal humor por lo que habían hecho sus hermanos, porque no quería estar reamente allí y porque le dolían los pies, algo que frente a él no estaba dispuesta a admitir. Por ese motivo, volvió a mirarlo, pero se perdió en el perfil del guerrero. A pesar de que no sabía qué edad tenía, calculó que un par de años o tres más que ella, aunque tuvo la sensación de que mentalmente se sentía tan cansado como alguien que tuviera cincuenta años. Tyra fue consciente de que había una ligera tristeza en sus ojos, lo cual la obligó a preguntarse qué o quién lo había provocado. Sin embargo, y a pesar de ese sentimiento, Tyra lo vio más atractivo a cada segundo que pasaba. Y como si Ian hubiera leído sus pensamientos, preguntó sin mirarla:


    —¿Por qué me observas así?


    Tyra dio un respingo y se puso más nerviosa cuando él giró la cabeza para mirarla. Por ello, dijo lo primero que le vino a la mente.


    —Pensaba en que... tal vez debería pedirte disculpas por mi arranque de ira y los insultos. Estaban fuera de lugar.


    Ian asintió volviendo a mirar hacia adelante, intentando evitar sus ojos. No sabía por qué, pero a pesar del barro y la suciedad intuía unos ojos verdes grandes y vivos que lo miraban de una manera que lograban ponerlo nervioso, como si pudieran leer en él cosas que Ian no quería que se supieran.


    —Supones bien —respondió con sequedad, obligándose a mostrarse frío y antipático, pues era la primera vez en cinco años que se encontraba completamente solo ante una mujer. Y eso no le gustaba para nada.


    Ian escuchó cómo Tyra chasqueaba la lengua.


    —Bueno, tú también deberías pedir disculpas por tu carrera a caballo... —dijo con enfado.


    Ian frunció el ceño y paró de golpe para mirarla.


    —Yo no tengo la culpa de que te hayas tirado sobre una boñiga de caballo. Te pusiste en medio del camino. Además, te habría sorteado perfectamente.


    Tyra entrecerró los ojos, estupefacta y enfadada por el orgullo que mostraba el laird Mackintosh.


    —¿Siempre eres tan seguro de ti mismo?


    Ian hizo el mismo gesto e, inconscientemente, dio un paso hacia ella, acercándose peligrosamente.


    —¿Y tú siempre eres tan habladora?


    —Solo te he dicho que me pidas disculpas —se defendió la joven.


    Ian retomó la marcha.


    —No me lo has pedido. Me lo has exigido, que es diferente.


    Tyra resopló y aumentó la velocidad de la marcha al tiempo que apretaba los puños con fuerza.


    —Para ser el laird de uno de los clanes más poderosos de Escocia eres un poco engreído.


    —Vuelves a insultarme... —le advirtió mirando su espalda.


    —Y también bastante antipático. ¿Nunca te lo han dicho? —Ian arqueó una ceja—. Y muy huraño. Pareces enfadado todo el rato.


    —Tú tampoco pareces ser muy simpática, muchacha.


    Tyra lo miró de soslayo, apretó los puños y resopló con fuerza antes de volver a apretar la marcha para adelantarlo y llegar al castillo cuanto antes.


    Ian estaba realmente sorprendido con aquella mujer que pretendía trabajar en su castillo y se atrevía a insultarlo en la cara. Pero ¿quién demonios era ella? ¿Acaso había perdido el juicio y la habían expulsado de otros clanes? Esas y otras muchas preguntas se agolpaban en su mente mientras miraba las ropas manchadas de la joven y el enfado que claramente mostraba con la rigidez de su espalda. Y sin darse cuenta, una sonrisa amplia se dibujó en sus labios por primera vez en mucho tiempo. Fuera quien fuera, era la primera mujer que se atrevía a retarlo. Y eso le gustaba.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Lo primero que sintió Tyra al llegar al castillo fue el peso de las miradas de los guerreros apostados en la muralla. No tenía ni idea de cómo era su aspecto, pero por las caras burlonas dedujo que no era precisamente el mejor. A su espalda, a menos de dos metros de ella, escuchaba los pasos de Ian, a quien había evitado durante el resto del camino. Sin embargo, sabía que no era la mejor opción para ella, puesto que podía echarla de allí antes incluso de darse un baño como le había prometido.


    Las puertas de la muralla comenzaron a abrirse a una señal de Ian y cuando Tyra penetró en el jardín, tuvo la sensación de que se estaba metiendo en la boca del lobo. ¿Y si era un error estar allí? ¿Y si lo mejor era dar media vuelta y regresar por donde había venido? Las dudas la asaltaron de golpe, pero cuando escuchó el carraspeo de Ian a su espalda, supo que ya no tenía escapatoria.


    Tyra vio cómo el laird entregaba las riendas a uno de sus hombres, cogía las alforjas de la joven y se acercaba a ella. Tyra tragó saliva, pues en medio de aquella oscuridad ya reinante en el firmamento lo vio aún más peligroso y atrayente. 


    —Será mejor que entremos cuanto antes. Hace demasiado frío como para estar en medio del jardín con la ropa mojada.


    —Si no hubierais echo una carrera... —murmuró para sí más que para él.


    —Ya tenías la ropa mojada, muchacha... —refunfuñó Ian pasando por su lado e indicando hacia dónde tenían que ir—. Vamos a mi despacho.


    Tyra frunció el ceño y paró en medio del pasillo.


    —¿Tu despacho? Primero debería lavarme y cambiarme de ropa.


    Ian paró en seco y la miró por encima del hombro. Se sentía realmente enfurecido con ella y consigo mismo después de que su mente lo hubiera traicionado en más de una ocasión mientras caminaban hacia el castillo. Aquellos penetrantes y vivarachos ojos verdes parecían haberse clavado en su mente como una flecha desde el primer momento en que la vio, por lo que estaba tan iracundo que no se soportaba ni él mismo.


    —Llevo a tu lado unos veinte minutos, ya me he acostumbrado a tu mal olor... —le espetó con sorna.


    Tyra lo miró con mala cara antes de comenzar a caminar de nuevo, pues Ian inició la marcha hacia su despacho sin esperarla.


    Una vez estuvieron frente a la puerta, el laird abrió la misma y le cedió el paso a la joven, que dudó unos instantes. Sin embargo, entró la primera, seguida de Ian, que cerró la puerta tras él, logrando poner nerviosa a Tyra, que jamás había estado sola con un hombre desconocido en una habitación.


    —No entiendo la entrevista —comenzó diciendo la joven cuando Ian caminó hacia adelante para ponerse frente a ella—. Me dijeron que ya tenía el puesto de trabajo. ¿Acaso ahora tendré que volver por donde he venido?


    —Yo no he dicho eso, muchacha —dijo Ian—. Tan solo quiero conocer a la persona que ha entrado nueva en mi castillo para comprobar si eres de confianza.


    —Sí, claro, para saber si voy a robarte.


    Ian no pudo evitar una sonrisa fugaz.


    —Exacto.


    Tyra enarcó una ceja, sorprendida ante su arranque de sinceridad.


    —No tengo intención de robarte.


    —¿Cómo supiste que necesitábamos una curandera? —preguntó obviando sus palabras.


    Tyra puso los ojos en blanco.


    —Las noticias corren por estas tierras.


    —Tú no eres de estas tierras... —rebatió.


    Tyra tragó saliva.


    —No. Soy del este, pero unos Mackintosh comerciantes de telas pasaron por mi granja y lo comentaron. Necesitaba el dinero y aquí estoy.


    Ian asintió.


    —¿Y ese carácter?


    —¿Perdón?


    —¿Qué te ha llevado a tener ese carácter?


    Tyra se quedó muda ante su respuesta. Durante un segundo pensó que le habría encantado decir la verdad de ese carácter que tuvo que sacar para defenderse, pero acabó encogiéndose de hombros y dijo:


    —Supongo que la vida me ha hecho así. Como a ti... —se atrevió a añadir para desviar la atención de ella.


    Ian la miró fijamente en silencio, sin responder a esas palabras. El guerrero miró aquel rostro manchado del que apenas podía ver nada más allá del barro, por lo que al mirar sus ojos intentó penetrar en ellos para descubrir algo más, sin éxito.


    —Supongo que si el ama de llaves decidió darte el trabajo era porque vio que valías para ello. Sin embargo, estás a prueba.


    Tyra entrecerró los ojos.


    —¿Te refieres a que si curo mal una herida me vas a echar?


    —No solo harás esas cosas, muchacha, pero ya te lo explicaré más tarde. Dentro de una hora te quiero en la cocina para conocer al resto de sirvientes y todas tus obligaciones. Ahora puedes ir a bañarte y ponerte ropa seca.


    Tyra lo miró con los puños apretados, sorprendida por esa mala entrevista hacia ella, mientras Ian caminaba hacia su mesa para sentarse en la silla que había tras ella. Cuando lo hizo, levantó la mirada y la vio allí parada con los ojos puestos sobre él, por lo que no pudo evitar preguntarle:


    —¿Alguna pregunta?


    —Sí, ¿siempre eres así de desagradable?


    Ian enarcó una ceja y apoyó los codos sobre la mesa.


    —Lo soy si la persona que tengo frente a mí tiene la lengua muy suelta.


    Tyra frunció el ceño y pensó en responder, pero se sentía tan cansada, helada e iracunda que se dijo que lo mejor era callar en ese momento.


    —Si quieres, puedo acompañarte a tu dormitorio... —sugirió Ian.


    La joven negó con la cabeza.


    —Dime dónde está y sabré encontrarlo.


    Ian la miró con gesto burlón.


    —¿Sabrás orientarte? Es un castillo muy grande.


    —Pues claro que sabré hacerlo. ¿Por quién me tomas? No me conoces, laird...


    Ian sonrió para sorpresa de Tyra, que necesitó apartar la mirada por temor a quedarse embobada ante ese gesto.


    —Ala este, segunda puerta a la derecha.


    —Gracias.


    Ian asintió en silencio y Tyra se giró para marcharse, tomó sus alforjas y se fue, dejándolo completamente solo.


    Cuando los pasos de la joven se alejaron de su despacho, Ian se permitió dejar escapar un rugido de rabia. ¿Qué le estaba pasando para comportarse así? Era una mujer que había llegado para trabajar, como el resto de sirvientas, al castillo, sin embargo, no era eso lo que había llamado su atención, sino el hecho de que después de haberle confesado su identidad, la joven había seguido insultándolo y mostrándose orgullosa, como si no le importara que él fuera el laird para el que iba a trabajar. Ninguna otra mujer a lo largo de su vida se había atrevido a semejante despropósito y, para colmo, una parte de él se divertía con aquello. Esa muchacha había logrado sacarlo de sus casillas en varias ocasiones en apenas una hora. ¿Cómo demonios podría vivir bajo el mismo techo sin que lo pusiera de los nervios? Estaba seguro de que se había equivocado al darle definitivamente el puesto, por eso su orgullo le había obligado a decirle que estaba de prueba, porque de seguir así, la vida en el catillo sería un completo infierno.


    ----


    Mientras Tyra buscaba el pasillo que el laird le había indicado, intentó mostrar interés por lo que había a su alrededor. Jamás en su vida había visto un lugar con tanto encanto como ese. Era un castillo tan grande que en parte le resultó abrumador que así fuera. Había estado en otros y eran muchísimo más pequeños que ese, pero estaba segura de que tendría problemas para aprenderse qué había detrás de cada habitación. Numerosos cuadros pendían de las paredes y en algunas esquinas pequeñas figuras completaban la delicada y perfecta decoración de ese lugar.


    Sin embargo, a pesar de que sus ojos intentaban fijarse en lo que había a su alrededor, su mente volvía una y otra vez a ese hombre tan atractivo y varonil con el que había estado departiendo minutos antes. Intentaba por todos los medios pensar en otra cosa, en su futuro trabajo, en sus compañeros... en cualquier cosa menos en él, pero no podía. Aquellos ojos negros la atraían una y otra vez, como una bestia que atraía a sus futuras víctimas con serenidad para luego lanzarse contra ellas y matarlas. Así se sentía ella cuando Ian la miraba. Y eso no le gustaba.


    Sabía desde un principio que estar allí era un auténtico problema y locura, pero no había podido hacer nada respecto a la decisión tomada por sus hermanos. Cuando le hablaron de él, pensaba que estar allí sería más fácil, pero no. Después de conocer a Ian y su carácter había llegado a la conclusión de que era muy diferente a como lo conocían fuera de sus dominios. 


    Tyra tomó el pasillo que el laird le había indicado y abrió la puerta del que sería su dormitorio. Después, cerró tras ella y se apoyó en la madera mientras frotaba sus sienes lentamente para evitar el dolor de cabeza que amenazaba con asolarla. Su corazón latía con fuerza, y no porque hubiera caminado deprisa hasta allí, sino porque la imagen de Ian había penetrado en su mente y no la dejaba en paz.


    —Tyra, no has venido aquí para eso... —se recordó a sí misma en voz alta.


    La joven se masajeó las sienes lentamente cuando infinidad de lágrimas llegaron a sus ojos, y comenzó a negar con la cabeza.


    —No puedo hacerlo... —repitió una y otra vez en voz baja.


    Recordó ligeramente las palabras de sus hermanos y sus manos temblaron. Sabía que no era buena idea estar allí, pero no le había quedado otra opción. Tenía una misión, pero no se veía capaz de llevarla a cabo.


    La joven abrió los ojos y miró a un lado del dormitorio. No era muy amplio, pero mucho más que la casita en la que había vivido gran parte de su vida. Junto a la pequeña chimenea había una tina amplia con agua aún humeante y eso le hizo olvidar sus anteriores pensamientos. Con rapidez, se deshizo de la ropa mojada y manchada, quedándose desnuda en cuestión de segundos. Se sentía demasiado sucia, maloliente y cansada, pero si tenía una hora para estar decente de nuevo, debía darse prisa.


    Con paso lento, se acercó a la tina. Se metió poco a poco, mientras dejaba escapar un suspiro largo, dejando paso a un profundo gemido de placer ante el calor del agua, que logró penetrar en sus doloridos músculos para relajarlos lentamente. Hacía tanto tiempo que no se bañaba con esa tranquilidad... No pudo contener las lágrimas que acudieron a sus ojos. Se preguntó cómo estarían sus hermanos pequeños, pues sabía cómo se comportarían con ellos sus hermanos mayores. Era la mediana en aquella familia, y a pesar de su juventud, cuando sus padres murieron tuvo que mantenerse doblemente fuerte, tanto mental como físicamente para no sucumbir ante lo que vino después.


    Tyra sacudió la cabeza para alejar de nuevo esos pensamientos de su mente. Debía centrarse en el aquí y ahora, por lo que tomó el pequeño paño que habían dejado a un lado y comenzó a frotar todo su cuerpo. Poco a poco, las manchas de barro y de la boñiga de caballo comenzaron a diluirse, dejando la piel completamente limpia. Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando pudo sentir el increíble olor a lavanda que había en la bañera. Estaba segura de que las sirvientas habían dejado caer unas gotas de su esencia y cuando por fin estuvo limpia, pudo disfrutar y envolverse con ese olor.


    La joven lavó su pelo lentamente, disfrutando de las sensaciones de silencio, libertad y limpieza que ese momento le proporcionaba. Sin embargo, se dijo que debía acabar cuanto antes para evitarse problemas y llegar a la cocina para conocer sus quehaceres. No podía dejarse llevar por la relajación, pues no estaba allí para eso, sino para trabajar.


    Con decisión, se puso en pie y secó su cuerpo con un paño limpio que habían dejado junto a la cama. Peinó su cabello junto a la chimenea para que se secara cuanto antes y cuando por fin dejó de gotear, se alejó hacia el lugar donde había dejado sus alforjas. Su cuerpo desnudo se proyectaba ligeramente sobre la pared gracias a la luz de la chimenea, pues fuera de la ventana solo había la oscuridad imperante de la noche.


    Con un suspiro, comenzó a vestirse con un vestido liso de color azul oscuro y después recogió su pelo en una larga trenza a su espalda, consiguiendo que su redondo rostro resaltara y se viera aún más aniñado y bello que antes. Tras ver un pequeño espejo cerca de la puerta, Tyra vio su reflejo en él y se dio el visto bueno, pues estaba perfecta para comenzar a trabajar en ese castillo.


    Estaba segura de que la hora que Ian le había concedido estaba pronta a llegar a su fin, sin embargo, antes de abrir la puerta miró de reojo a una de sus alforjas, más grande de lo normal, y en donde había guardado dos de sus mayores tesoros. La joven se giró hacia ella y se agachó en el suelo para tomar la alforja y ponerla sobre la cama. Descubrió que a los pies de esta había un pequeño baúl donde podría guardar esos tesoros, y no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    Con movimientos rápidos, Tyra abrió la alforja, apartó unas telas que había puesto para disimular y admiró lo que había debajo. Con fuerza, la joven tomó la espada de su empuñadura y la sacó de la alforja para admirarla. Hacía tiempo que había logrado conseguirla después de mucho trabajo y ahorro, y cuando por fin pudo tenerla entre sus manos, supo que podría defenderse con ella allá donde fuera. Tyra dejó la espada a un lado en la cama y sacó la pequeña daga que había robado a uno de sus hermanos mayores, y esbozó una sonrisa al recordar ese momento. Durante semanas, su hermano había estado buscándola, sin saber que ella la guardaba a solo unos metros de él. No había podido evitar llevar esas armas consigo hasta el castillo, pues tenía la sensación de que las necesitaría. Por ello, y para evitar problemas con el laird, Tyra se agachó frente al pequeño baúl y las guardó en el fondo del mismo. Después, sacó la ropa de las demás alforjas y las colocó sobre la espada y la daga para evitar que alguien más las viera y la metieran en problemas.


    Y cuando tuvo todo listo, Tyra se levantó, colocó sus ropas y se marchó en dirección a las cocinas para comenzar su andadura en ese castillo...


    ----


    Tras perder el tiempo en varios pasillos que creía que la llevarían a las cocinas, Tyra logró encontrar el que era y llegó por fin a ellas. A medida que se acercaba a ese lugar, las voces de los sirvientes llegaron hasta ella, logrando ponerla nerviosa, pues temió no ser aceptada por ellos.


    Respiró hondo cuando por fin llegó frente a la enorme puerta de las cocinas y, tras soltar el aire lentamente, abrió y entró en ellas. Un fuerte olor a especias penetró por su nariz y le hizo cosquillas, por lo que inconscientemente la torció y miró a los allí presentes. Estos se encontraban trabajando a destajo, preparando la cena, y no habían reparado en su presencia hasta que la joven carraspeó con fuerza y llamó la atención de una mujer que estaba embarazada.


    —Hola, muchacha, ¿cuál es tu nombre?


    La joven sonrió ampliamente y se acercó a ella.


    —Mi nombre es Tyra Ross, soy la nueva curandera del clan.


    Uno de los sirvientes silbó al escucharla.


    —¡Por fin! Si hubieras llegado antes, me habría evitado la fiebre que me causó una herida en el brazo.


    Tyra sonrió tímidamente.


    —Lamento haber llegado ahora, aunque veo que estás perfectamente.


    —Sí, pero podría haber muerto...


    El sirviente le guiñó un ojo y siguió con los preparativos de la cena.


    —Encantada de tenerte aquí, Tyra. Soy yo con quien hablaste por carta —dijo la mujer embarazada—. Mi nombre es Mary, y soy la nueva ama de llaves del castillo, además de la cocinera. Esa que ves ahí es Ava, Mildred, Carter, Hugo, Leo y Rory. A los demás ya los irás conociendo.


    Sus nuevos compañeros agacharon la cabeza en señal de respeto a medida que Mary iba nombrándolos y el último de ellos, Rory, no pudo evitar sonrojarse cuando Tyra puso los ojos sobre él para saludarlo. Sin embargo, a pesar de esa timidez que mostró, se acercó a ella, tomó su mano y depositó un beso en su palma, logrando confundir y sorprender a Tyra, que le dedicó una sonrisa.


    Y fue en ese momento, mientras Tyra estaba de espaldas a la puerta cuando entró alguien más en la cocina y cuya voz hizo temblar de nuevo a la joven.


    —¿Todavía no ha llegado la nueva?


    La voz del laird resonó en la cocina como si hubiera gritado aquellas palabras, por lo que Tyra, respirando fuerte, se giró hacia él y le dijo:


    —¿Qué pasa, laird, no me reconoces?


    Los demás sirvientes se quedaron anonadados ante el trato que la joven le dio a su señor, pues parecía ser entre familiar y enfadado. Y esperando un grito atronador de su laird, este se quedó en silencio durante unos segundos mientras miraba aquel rostro que le era desconocido, pero cuya voz había escuchado una hora antes en su despacho. Haciendo caso omiso a los demás, Ian recorrió aquel rostro angelical que había visto manchado de barro y que nada tenía que ver con la mujer que tenía frente a sí en ese momento. Esos ojos verdes grandes y vivos eran los mismos que él había intuido bajo el barro, pero jamás podría haber pensado que bajo aquella capa de suciedad había un rostro tan hermoso.


    Ian se obligó a carraspear, pues se le había secado la boca, y parpadeó varias veces para reaccionar. Y enfadado consigo mismo y con ella, le espetó:


    —La verdad es que sin la cara llena de mierda no te había reconocido...


    La sonrisa que Tyra mostraba en ese momento, desapareció de golpe y apretó los dientes con fuerza, obligándose a callar para no humillarlo delante del resto de sirvientes.


    Ian se acercó a ella mirándola con aquel rostro huraño que siempre solía mostrar, y le aclaró ciertas cosas:


    —Serás la curandera oficial del castillo, pero ayudarás en cualquier otra labor que haya que hacer aquí mientras no tengas que curar ninguna herida, así que hoy mismo servirás la cena junto a Mildred.


    Tyra se quedó anonadada ante esas palabras, pues no pensaba que tendría que hacer esas tareas que, aunque fueran fáciles, la obligarían a estar demasiado tiempo junto a él. Por ello, no pudo evitar quejarse:


    —Pero...


    —Es una orden de tu laird —la cortó Ian al instante.


    —Está bien, laird... —respondió con sorna—. Serviré vuestra cena. ¿Se me va a encomendar alguna tarea más?


    Ian entrecerró los ojos. A pesar de que había esperado una queja aún más abierta por parte de ella, se sorprendió al ver que aceptaba su orden, aunque lograba ver desde la distancia que estaba conteniendo su lengua para evitar hablar de más delante del resto de sirvientes, que intentaban seguir con sus quehaceres, pero con la atención puesta en aquella peculiar escena frente a ellos.


    —De momento, solo será eso, aunque no descarto añadir algo más. No me gusta que la gente tenga los brazos cruzados mientras hay más cosas que hacer en este castillo.


    —Claro, los demás tienen que trabajar mientras su laird hace carreras a caballo por los caminos... —fue la respuesta de la joven.


    Hugo, uno de los sirvientes, estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva al escucharla y, junto a los demás, salieron de la cocina por la puerta de atrás, temerosos de que la ira de su laird recayera también sobre ellos.


    Ian se acercó peligrosamente a Tyra, que se mantuvo en el sitio aunque el peso de aquella mirada negra la ponía nerviosa. No podía evitar pincharlo a pesar de que sabía que podría enfrentarse a su ira, pero descubrió que disfrutaba con eso.


    —Creo que no sabes a quién te enfrentas, muchacha.


    Tyra tragó saliva.


    —Sí, lo sé. A Ian Mackintosh.


    —¿Y no tienes miedo? —preguntó bajando la voz y consiguiendo que esta sonara entre peligrosa y seductora.


    Tyra se obligó a mantener el contacto visual, sin embargo, le estaba costando horrores.


    —No.


    —Podrías perder el trabajo...


    —Me gusta arriesgarme —dijo ella en un susurro cuando Ian paró de acercarse cuando apenas quedaba un metro de distancia entre ellos.


    El guerrero recorrió su figura lentamente y acabó alejándose.


    —Espero que esta noche sepas hacer ese trabajo.


    —Por supuesto —respondió—. Haré que sea un trabajo inolvidable.


    Ian entrecerró los ojos y la miró largamente antes de darse la vuelta en silencio y abandonar la cocina con rapidez, dejándola completamente sola. En ese instante, Tyra dejó escapar el aire contenido y se apoyó en la encimera de piedra que había en el centro de las cocinas, pues sentía que le temblaban tanto las piernas que estaba a punto de caer al suelo.


    Ese hombre era todo un misterio para ella, y por Dios que no sabía cómo lograría salir viva de allí.


    ----


    Una hora después gran parte de los guerreros del clan entraban lentamente en el castillo para acompañar a su laird en la última comida del día. El sonido de sus voces llegaba hasta las cocinas y Tyra fue consciente de que tendrían muchísimo trabajo para esa noche. La joven vio la cantidad de comida que habían preparado para todos los guerreros y no pudo evitar alzar ambas cejas, sorprendida.


    Tyra había escuchado todas las explicaciones que Mary, muy amablemente, le había ido contando a medida que pasaban los minutos, pero a pesar de prestar atención a todo, no podía quitarse de encima el nerviosismo que le provocaba ver de nuevo a Ian, y para colmo entre todos sus hombres.


    —Ha llegado el momento, muchacha —le dijo Mary al cabo de unos minutos.


    Tyra asintió y le devolvió la sonrisa que le dedicaba.


    —Tranquila, aunque veas a muchos guerreros, son buena gente —le dijo Carter para intentar calmarla.


    Tyra le dedicó también una sonrisa y tomó entre sus manos el caldero que Leo le ofrecía mientras Mildred tomaba otro.


    —Vamos —dijo esta.


    Tyra asintió y siguió a la joven sirvienta a través del pasillo que separaba las cocinas del amplio salón donde se concentraban gran parte de los guerreros, incluido Ian. A medida que se aproximaban, Tyra sintió que el caldero comenzaba a moverse, fruto del temblor de sus manos. Sin embargo, antes de entrar al salón, respiró hondo, lo soltó lentamente y se dio ánimos para seguir.


    El silencio se hizo a su alrededor a medida que entraban. Tras ella, también llegaron Hugo y Rory con otros calderos, los cuales llevaron a otras mesas. No obstante, Mary le había pedido que llevara ese a la mesa principal, donde la esperaba Ian con una mirada penetrante y seria. A su lado se encontraba el mismo hombre con el que se había cruzado en el camino y alguno más que desconocía, pero que la observaban con verdadero interés.


    —Dime que no eres la misma mujer que nos encontramos en el camino... —murmuró Lachlan cuando la joven dejó el caldero sobre la mesa, justo en el centro.


    Tyra lo miró y enarcó una ceja.


    —¿Tú tampoco me reconoces? Estoy empezando a pensar que tenéis mala memoria en estas tierras.


    Lachlan dejó escapar una carcajada y se dio una palmada en la pierna, realmente divertido. Desde que la había visto entrar, miró de reojo a Ian y descubrió en él una mirada que hacía años que había escondido en lo más profundo de su ser, y ahora que parecía haberla recuperado en una tarde, estaba realmente alegre por él.


    Tyra se giró sin decir nada más, dispuesta a marcharse, pero la voz de Ian se elevó por la risa de Lachlan.


    —Tienes que servir la comida en los platos.


    Tyra paró de golpe y se giró lentamente hacia ellos.


    —Pensaba que podríais hacerlo vosotros con esas manos tan grandes...


    Lachlan miró hacia otro lado, intentando esconder una sonrisa. Sabía que si aquella joven seguía así, Ian sería capaz de comérsela. El guerrero apoyó los brazos en la mesa y la miró fijamente.


    —Es algo que deben hacer los sirvientes.


    Apretando los puños, Tyra rodeó la mesa y tomó el cazo que estaba dentro del caldero y lo llenó con comida. Acercó el plato de Ian y, sin apartar la mirada de aquellos ojos negros, procedió a llenarlo con la comida. Sin embargo, optó por mover más la mano y en lugar de llenar el plato, tiró la cucharada sobre el kilt de Ian a propósito.


    —¡Maldita sea! —bramó Ian levantándose deprisa al notar el intenso calor en su piel—. ¿Se puede saber qué haces?


    —Oh, lo siento, solo quería llenar el plato. Me he equivocado —respondió Tyra con voz aterciopelada demasiado alta para que los demás la escucharan—. Estoy un poco nerviosa al ser mi primer día, y solo intento hacer todo bien.


    —Pues has derramado una gran parte en su kilt en lugar de hacerlo en el plato —dijo Lachlan con voz burlona.


    Ian rugió por lo bajo y acercó su rostro al de la joven.


    —A mí no me engañas, muchacha. Lo has hecho aposta. 


    Tyra sonrió fugazmente.


    —Todo el mundo cree que ha sido por los nervios —respondió cuando comprobó que todos habían vuelto a poner la atención en sus platos.


    Ian apretó los labios, formando una fina línea con ellos, y acabó diciéndole:


    —Esto lo vas a pagar. Lo sabes, ¿no?


    —Puede... pero no son mis pelotas las que han notado el calor de la comida —terció antes de girarse y marcharse de allí.


    No estaba orgullosa de lo que había hecho, pero al menos así se había vengado de él por haberla tirado contra el barro y una boñiga de caballo. Él había manchado su ropa, y ella simplemente había hecho lo mismo.


    Con una sonrisa, regresó a las cocinas, donde fue el objeto de atención de los demás cuando llegaron comentando lo que había hecho. A partir de ese momento, Mary le pidió que se quedara allí para evitar que el laird le cortara la cabeza, por lo que ayudaba a la cocinera embarazada en todo lo que podía.


    Un par de horas después, cuando la cena había terminado, Tyra comenzó a fregar los platos de espaldas a la puerta, y cuando esta se abrió y chocó de forma estrepitosa contra la pared, saltó por el susto.


    Los demás sirvientes pidieron disculpas y salieron de allí con prisa, dejándola en soledad con él y con Lachlan, que se dijo a sí mismo que no podía perderse aquella regañina.


    —¿Se puede saber por qué demonios me has tirado la comida encima? —bramó Ian.


    Tyra se secó las manos con un trapo y se acercó a él antes de encogerse de hombros.


    —Tú me tiraste al barro. Es de recibo que obtengas lo mismo.


    Ian frunció el ceño y se acercó a ella.


    —¿Y crees que es normal tratar así a tu laird?


    —No, y lo siento. Aceptaré cualquier castigo.


    Lachlan enarcó una ceja y torció el gesto al tiempo que Ian la observaba.


    —¿Y si decido que pases un tiempo en las mazmorras?


    —Lo pasaré —respondió con decisión.


    Ian la observó en silencio durante unos segundos. Hacía tiempo que no veía una mirada tan valiente y decidida en una mujer, por lo que acabó diciendo:


    —Sería demasiado fácil para ti si la aceptas con tanto gusto. No. Tienes una nueva tarea en el castillo: serás la encargada de lavar mi ropa cuando lo necesite. Y la primera prenda que lavarás será este kilt junto con mi camisa.


    Tyra torció el gesto, provocando la risa de Lachlan, al cual miró Ian antes de salir de allí.


    —¿Te diviertes? —le preguntó al tiempo que lo obligaba a salir de allí.


    —No sabes cuánto. Hacía tiempo que una mujer no te sacaba de tus casillas.


    Ian lo miró de reojo y resopló. No había pasado ni un día desde que esa mujer estaba en el castillo y ya le estaba provocando problemas. Si seguía así, tenía que echarla para evitarse un problema aún mayor y del que no sabría cómo escapar.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Hasta dos días después, Tyra no tuvo tiempo para escaparse de sus otros quehaceres para así ir a lavar la ropa de Ian. Por eso, esa mañana, antes de que Mary la viera llegar, la joven tomó la ropa del laird, salió del castillo por la puerta trasera de las cocinas y se encaminó por el jardín hasta la salida de la muralla. 


    Cuando los guerreros del clan la vieron acercarse, se volvieron hacia ella y le sonrieron. Tyra apenas los miró, pero con una mirada rápida pudo comprobar que más de uno la miraba de arriba abajo mientras relamían sus labios. Torciendo el gesto, Tyra miró a uno de ellos, que estaba más próximo a la cuerda con la que abrían el portón, y le dijo:


    —¿Te importaría abrirla?


    El guerrero, que se detuvo unos segundos para mirarla con una sonrisa, le preguntó:


    —¿A dónde vas, preciosa?


    —Creo que teniendo en cuenta que llevo un cesto con ropa de tu laird es obvio a dónde voy —respondió con sequedad.


    El guerrero sonrió y se acercó a ella.


    —Esa no es una respuesta amable, muchacha. —Tyra enarcó una ceja con ironía. Si ese hombre pensaba que ella iba a achantarse ante él, estaba muy equivocado—. Voy a volver a preguntarte... ¿A dónde vas?


    —A donde a ti no te importa —le respondió con impaciencia. El cesto pesaba y estaba comenzando a perder la poca paciencia que tenía—. ¿Esa respuesta te gusta más?


    El guerrero negó con la cabeza y se acercó a ella.


    —¿Qué me das a cambio para dejarte pasar? —le preguntó en voz baja.


    —¿Una hostia? —le devolvió la joven la pregunta empezando a hartarse de ese comportamiento abusivo.


    El guerrero frunció el ceño, y cuando empezó a acercarse más a ella, la voz de Lachlan lo alejó:


    —Lewis, ¿tienes algún problema?


    Lachlan se puso al lado de Tyra y la miró de soslayo antes de clavar su mirada en el guerrero, que comenzó a negar antes de volver a su puesto de trabajo.


    —No, claro que no.


    —Entonces deja que la muchacha salga.


    El guerrero asintió y se alejó de ellos. En ese momento, Tyra tragó saliva y lo miró de reojo.


    —Supongo que debo darte las gracias.


    Lachlan la miró con media sonrisa pintada en los labios y le guiñó un ojo antes de desaparecer por completo en silencio y sin responder a sus palabras.


    Cuando el portón por fin se abrió para dejarla salir, Tyra respiró hondo y dejó atrás los altos muros de la fortaleza Mackintosh. No había preguntado a nadie dónde solían lavar la ropa, pero el día que llegó vio un enorme lago a un lado del castillo y supuso que lo harían ahí, por lo que tomó el pequeño sendero que llevaba a ese lugar y lanzó un largo suspiro cuando dejó caer el cesto con la ropa sucia de Ian. 


    Tyra se concedió unos instantes para disfrutar de aquella belleza que se presentaba frente a ella. Había viajado mucho y había visto muchos lugares, pero muy pocos con el encanto que ese mostraba ante ella. Tyra miró a un lado y otro y vio que el lago estaba en completa calma, pues el día se había despertado también de la misma manera. Sus aguas apenas se movían con la suave brisa de la mañana y el canto de los pájaros parecía darle la bienvenida al lugar.


    Tyra respiró hondo, pues el suave olor a tierra mojada la envolvía por completo y la relajó de tal manera que por primera vez desde que su vida cambió a la muerte de sus padres pudo sentirse relajada, en paz y segura. La joven envidió ese sitio y deseó poder quedarse allí para siempre, lejos del peligro al que todos los días se enfrentaba, que no era otro que las manos de sus hermanos mayores. Quería dejar su vida atrás, iniciar una nueva en ese lugar, poder enamorarse y formar una familia de verdad. Pero sabía que no podía, pues el fantasma de sus hermanos la perseguía día y noche y debía proteger a los más pequeños de la casa para evitar que fueran como los mayores.


    —No te hagas falsas ilusiones, Tyra... —se dijo a sí misma.


    —¿Hablando sola? —preguntó una voz a su espalda.


    Tyra dio un respingo y se volvió de golpe hacia el recién llegado, que le sonreía mientras acortaba la distancia con ella. Intentando disimular, le devolvió la sonrisa y le dijo:


    —Si yo fuera tú, no me acercaría. A ver si te voy a contagiar esta locura...


    Rory lanzó una carcajada. El sirviente la había visto salir por la puerta trasera de las cocinas y, sin poder evitarlo, la había seguido hasta allí. Desde que la vio llegar dos días atrás no había podido quitarse de la cabeza aquella belleza que la nueva curandera había llevado al castillo. Y por lo que había escuchado en los guerreros, tampoco había pasado desapercibida para ellos.


    —Bueno, creo que voy a arriesgarme...


    Tyra sonrió y volvió a mirar al lago.


    —Jamás pensé que este lugar sería tan hermoso —dijo la joven.


    —La verdad es que nuestro castillo es el más bonito de todas las Highlands. Muchos lo envidian, al igual que muchos querrían verlo arder y en ruinas.


    Tyra sonrió incómoda al escuchar esas palabras y recordar a sus hermanos. La joven carraspeó y señaló la ropa que debía lavar.


    —Aunque este ambiente idílico se convierte en pesadilla si miro el cesto.


    Rory lanzó una carcajada y se agachó junto a la ropa.


    —Si quieres, puedo ayudarte.


    Tyra negó con la cabeza repetidas veces.


    —No, no te preocupes. Puedo hacerlo yo. De todas formas, aún no he podido trabajar en lo que realmente me trajo aquí. O sois muy cuidadosos o la fortuna os sonríe para no haceros ni un solo corte en estas tierras.


    El sirviente se encogió de hombros.


    —La verdad es que los guerreros del clan son de los mejores de las Highlands. Es muy raro que logren hacerse cortes mientras entrenan.


    —Supongo que ante eso tendría que alegrarme porque querría decir que tendría pocos quehaceres, pero mientras no tenga que trabajar como curandera, el laird me pondrá otras tareas.


    Rory torció el gesto.


    —Bueno, la verdad es que nuestro laird es muy atento y bueno, pero es muy serio. Espero que no te dé miedo...


    Tyra rio.


    —Hace falta mucho más que una mirada seria para asustarme.


    Rory sonrió y se quedó mirándola durante largo rato. Tyra le devolvió la mirada, sin embargo, ella no deseaba que esos ojos estuvieran cargados de aquella intención implícita en ellos. La joven apartó la mirada y se agachó para coger el kilt de Ian y así acercarse a la orilla del lago.


    —Creo que si seguimos aquí hablando y sin trabajar, nos van a expulsar del castillo.


    —Son solo unos minutos, no creo que sea para tanto —terció Rory volviendo a acercarse a ella.


    —Yo diría que ella tiene razón.


    Ambos se sobresaltaron y giraron la cabeza hacia el lugar de donde procedía la voz. Tyra se incorporó y miró a Ian a los ojos, aunque este tenía la mirada puesta sobre el sirviente que estaba a menos de un metro de ella.


    —¿Puedo saber por qué estás aquí hablando como si no tuvieras otra cosa que hacer?


    —Solo ha sido un momento. Pensaba que podría ayudarla.


    —Ya has visto que no. Además, creo que Mildred te estaba buscando...


    Rory miró a Tyra, que observaba la escena en silencio, y se marchó, dejándolos completamente solos. En ese instante, y antes de tener la mirada de Ian sobre ella, Tyra puso los ojos en blanco y se giró de nuevo hacia el agua. Se agachó otra vez y metió la tela por completo en la orilla. Antes de seguir, y ante el mutismo de Ian, Tyra miró por encima de su hombro y estuvo a punto de caer sobre el agua al comprobar que Ian estaba a solo dos pasos de ella. La joven levantó la mirada y descubrió que Ian la observaba con el ceño fruncido, como si estuviera enfadado con ella, por lo que Tyra no pudo evitar un resoplo:


    —¿Vienes a comprobar si lavo tu ropa? —le preguntó incapaz de soportar el silencio generado desde que apareció allí.


    Ian se cruzó de brazos sobre el pecho y siguió mirándola, consiguiendo ponerla nerviosa ante ese escrutinio.


    —¿Desde cuándo tienes mi permiso para tutearme?


    Tyra sonrió ampliamente y levantó de nuevo la mirada para clavar su mirada en él.


    —Desde que me tiraste al barro —respondió ella con gracia.


    Tras eso, la joven volvió a centrarse en la ropa del guerrero, y cuando pasaron unos minutos en completo silencio, volvió a mirar atrás para descubrir que Ian seguía en el mismo sitio, en la misma posición y con la mirada aún puesta sobre ella.


    —Pensaba que te habías ido.


    —Supongo que es lo que más quisieras...


    Tyra sonrió y se encogió de hombros.


    —A mí me da igual —respondió sin intención de seguir con la conversación, aunque luego después señaló el kilt que el laird llevaba puesto—. No obstante, acabo de descubrir el motivo por el que estás aquí. Ese kilt también lo tienes manchado...


    Ian frunció el ceño, deshizo el cruce de sus brazos y miró hacia su kilt.


    —Yo no veo nada. ¿Dónde está la mancha?


    —Ahí —respondió Tyra con gesto burlón antes de lanzarle agua con la mano.


    Ian dio un paso atrás cuando las frías aguas le dieron de lleno en la pantorrilla. Había caído en su trampa. Pero ¿de qué infierno había salido ese demonio de mujer que se burlaba de él cada vez que hablaban?


    —Pero ¿qué...? —se quejó para después mirarla a los ojos.


    En aquellas esmeraldas vio reflejada la burla y la diversión y durante unos segundos no pudo creer que esa muchacha impertinente, burlona y tremendamente atractiva le hubiera echado agua a él, al laird.


    —¿Se puede saber qué has hecho?


    Tyra sonrió y se puso en pie para estar a la misma altura, pues aunque Ian era muy alto, la joven no se quedaba atrás, ya que solo los diferenciaban unos centímetros.


    —Te he echado agua porque veía que estabas un poco acalorado...


    —¿Cómo te atreves a hacerle eso a tu laird?


    Tyra sonrió y se encogió de hombros.


    —Ha sido fácil. He descubierto que siempre andas de mal humor y al tener el agua cerca solo he tenido que moverla de sitio hacia tu ropa...


    Ian se acercó a ella lentamente, intentando, sin éxito, que su mirada penetrante y abrumadora lograra estremecerla, no obstante, logró que Tyra levantara el mentón para mostrarse orgullosa frente a él.


    —Creo que hay una cosa que no tienes clara... Yo soy tu laird.


    —El mismo que me tiró al barro mientras jugaba a las carreras... —respondió la joven con los ojos muy abiertos y sin intención de apartarse a pesar de que su cercanía lograba ponerla nerviosa.


    Cuando solo quedaba un palmo de distancia entre ellos, Tyra contuvo el aliento, pues durante unos segundos tuvo la imperiosa necesidad de saborear aquellos labios toscos que se mostraban frente a ella. Y cuando fue consciente del camino que estaban tomando sus pensamientos, la joven se apartó de él y, con el pie, volvió a lanzarle agua.


    —Creo que sigues un poco acalorado, laird... —dijo con tono jocoso intentando no mostrar la perturbación que Ian causaba en ella.


    Ian volvió a resoplar con fuerza cuando sintió de nuevo el agua contra la piel desnuda de sus piernas.


    —Maldita sea, muchacha. No me tientes porque vas a perder.


    Tyra lanzó una carcajada.


    —No lo creo. Eres muy recto como para saltarte tus propias normas.


    —No me conoces, muchacha...


    Antes de que Tyra fuera consciente de sus movimientos, Ian acortó la distancia con ella y, aferrándola por la cintura, se metió en el agua con ella.


    Tyra dio un respingo al sentir sobre ella las manos de Ian. A pesar de la tela del vestido, las notó cálidas y fuertes y aunque la había tomado de esa forma brusca, había algo en él que rozaba el cariño y la delicadeza. Sin embargo, sus palabras estaban llenas más bien de antipatía y aversión cuando habló de nuevo.


    —Si vas a meterte con alguien, es mejor que conozcas bien la posible respuesta de tu enemigo porque, de no ser así, no podrás salvarte —le dijo en su oído.


    Y a pesar del frío del agua, que ya penetraba a través de sus zapatos y de su vestido, Tyra sintió que todo su cuerpo reaccionaba de forma contraria a eso, es decir, con calor. Todo su cuerpo, de arriba abajo, se llenó de un intenso calor que parecía salir de su ombligo, donde Ian tenía puestas las manos, y recorría cada palmo de su piel hacia todas partes, hasta que llegó a sus mejillas y se quedó posado ahí, enrojeciendo su rostro.


    —¡Ni se te ocurra tirarme, laird! —gritó la joven intentando soltarse cuando su cuerpo reaccionó de nuevo.


    Tyra escuchó la suave risa de Ian detrás de su oreja y a pesar de un nuevo sentimiento fuerte y acalorado, la joven volvió a intentar soltarse.


    —Recuerda que has empezado tú, muchacha del demonio —dijo Ian antes de soltarla y dejarla caer sobre el agua fría del lago.


    Cuando Tyra sintió el líquido por todas las partes de su cuerpo, creyó que iba a morir cortada por ella, pues parecían ser cuchillos que intentaban seccionar su cuerpo a medida que la rozaban. Al instante, Tyra pataleó para ponerse en pie, toda mojada y con el pelo pegado ligeramente al rostro y su espalda. Con mala cara miró a Ian, que permanecía parado en el sitio con la mirada puesta sobre ella y disfrutando de lo lindo de su pequeña venganza.


    Con gesto orgulloso, Ian la miró y le dijo:


    —Ya sabes que yo no soy de los que se quedan quietos ante una afrenta, muchacha. Ya me conoces algo más.


    Y sin añadir nada más, Ian se giró y le dio la espalda. Sin embargo, Tyra no se quedó quieta y tranquila ante la venganza del guerrero y cuando vio que le daba la espalda, acortó la distancia con él y se lanzó a su espalda, logrando subirse a ella tras pasar los brazos a través de su cuello y aferrándose con fuerza a la camisa del guerrero.


    —Pero ¿qué demonios...? —preguntó Ian cuando sintió su peso en la espalda.


    Tyra comenzó a moverse contra él hasta que logró desestabilizarlo y, para enfado del guerrero, lo hizo caer de espaldas al agua, justo sobre ella. Tyra sintió entre sus piernas la espalda del guerrero, que logró recuperarse de la impresión antes que ella y se separó de la joven para poder levantarse. Sin embargo, Tyra quiso seguir con la broma y se alejó de él buceando y quedándose bajo el agua unos segundos más.


    —¡Maldita sea, muchacha, vas a saber lo que es un castigo de Ian Mackintosh en cuanto salgas de ahí! —vociferó Ian mientras apartaba el agua de sus ojos y miraba a su alrededor para buscarla.


    El guerrero frunció el ceño y siguió mirando a un lado y otro buscándola hasta que creyó que tal vez se había quedado atrapada entre alguna planta acuática.


    —¡Maldición! —murmuró lanzándose de nuevo contra el agua y abriendo los ojos bajo ella para intentar buscarla.


    Ian nadó varios metros a su alrededor y, cuando sintió algo contra él, supo que la había encontrado.


    Tyra se lanzó contra él con una sonrisa y logró hundirlo algo más en el agua mientras se carcajeaba y se alejaba de él para evitar ser el blanco de su ira nuevamente.


    —¿Qué pasa, laird, estabas preocupado por mí? —se burló la joven alejándose aún más de él.


    Para cuando Ian pudo salir de nuevo bajo las aguas del lago, su ira había aumentado a límites que desconocía. Sacudió la cabeza para apartar el pelo de su rostro, pero no pudo lograr que varios mechones cayeran sobre sus ojos, adquiriendo un aspecto que habría aterrado a cualquiera. Sin embargo, Tyra se quedó embobada en él durante unos segundos, momentos que aprovechó el guerrero para acercarse a ella, pero cuando Tyra pudo reaccionar ya era demasiado tarde.


    —¡Me las vas a pagar, demonio!


    Tyra lanzó una carcajada al tiempo que intentaba correr hacia la orilla. Sin embargo, la fuerza del agua y el peso de su ropa mojada hicieron que fuera más despacio de lo deseado y no pudo escapar de Ian, que aferró su falda con fuerza para pararla. Pero fue tal la fuerza que empleó que logró rasgar la tela de arriba abajo, provocando que Tyra se quedara en enaguas frente a él.


    —¡No puede ser...! —murmuró la joven—. ¡Mira lo que has hecho!


    Ian frunció el ceño y miró la falda que portaba en su mano para después mirarla a ella.


    —¿Y me culpas a mí, muchacha? ¡Has sido tú la que ha empezado todo esto! Si no me hubieras tirado agua, esto no habría pasado —se quejó mientras salía del agua y se colocaba a su lado.


    Tyra puso los brazos en jarras y lo miró sin ser consciente de que el agua había hecho que las enaguas se quedaran pegadas a sus piernas y mostraran cada palmo y cada curva de su cuerpo al guerrero, que se quedó parado mirándola sin poder evitarlo. No obstante, al cabo de unos segundos se obligó a mirarla a los ojos.


    —¡Me has roto el vestido! ¿Cómo voy a volver al castillo de esta guisa?


    —Esto te pasa por jugar con fuego, maldita sea —respondió Ian tirando la falda al suelo y desanudando el broche del manto que cubría su hombro—. Si no me hubieras tirado... Toma, ponte esto.


    El guerrero le cedió su manto y Tyra lo miró, sorprendida. La camisa del guerrero se mostraba ahora en todo su esplendor y se pegaba a su cuerpo de una forma tan insinuante que la joven dejó de sentir el frío de la mañana.


    —¿Me cedes tu manto? —preguntó, sorprendida.


    —Bueno, si no lo quieres, puedes volver en enaguas...


    Tyra negó con la cabeza y tomó la tela de su mano para envolver su cadera con ella en silencio y bajo la atenta mirada del guerrero. Cuando terminó de anudarla, levantó la mirada y se sintió pequeña bajo la negrura de aquellos ojos que parecían atravesar su cuerpo.


    —Gracias.


    Ian se encogió de hombros y señaló el camino.


    —Será mejor que volvamos.


    Tyra miró el kilt y la camisa que había ido a lavar y que estaban en la orilla.


    —Tengo que lavar tu ropa.


    Ian le restó importancia.


    —Ya enviaré a alguien para que lo haga. Si te quedas aquí, morirás de frío.


    Tyra asintió, incómoda, y, en silencio, caminó a su lado, aunque sin poder apartar la mirada de ese cuerpo escultural y bien formado del guerrero, que podía verse gracias a que su ropa también se le quedaba pegada a la piel. Esos mismos mechones negros que se habían quedado sobre su rostro, seguían en el mismo lugar, proporcionando un aspecto fiero, bestial, y esa manera de caminar tan varonil, tan orgullosa, tan... perfecta provocaron que Tyra estuviera a punto de caer cuando tropezó con una piedra. De no ser por Ian, habría caído a sus pies. El guerrero la aferró del brazo y logró mantener su equilibrio. La joven desvió la mirada, pues en ese momento no se veía capaz de soportar la suya, y cuando llegaron a las puertas de la muralla, ni siquiera levantó la mirada cuando los guerreros se rieron de ellos.


    —¿Qué pasa, amigo, te has dado un bañito?


    Ian rugió para sí mientras seguía a Tyra hacia el interior del castillo. Miró por encima de su hombro y clavó su mirada en Lachlan.


    —Si dices una sola palabra más, te mataré.


    Con una sonrisa, Lachlan levantó las manos en señal de paz, pero no pudo evitar mirar a ese par de dos mientras entraban en el castillo. Sabía que Ian no se daba cuenta, pero en dos días había cambiado muchísimo, y el guerrero miró al cielo para agradecer la presencia de aquella muchacha en el castillo.


    ----


    Los días pasaron y Tyra poco a poco comenzó a hacerse con las tareas del castillo. Pocas habían sido las heridas que había tenido que curar y mucho trabajo en las cocinas, aunque eso le mantenía la mente ocupada para evitar pensar en lo sucedido con Ian casi una semana atrás.


    Durante todos esos días, el laird del castillo había intentado evitarla a toda costa, incluso cuando se cruzaba con ella por los pasillos tomaba otra dirección o bien apenas le dirigía una simple mirada. Sin embargo, Tyra no se mostraba menos orgullosa que él. La joven también evitaba mirarlo, puesto que sentía una vergüenza y acaloro que le impedían mirarlo sin sonrojarse por lo sucedido en el lago. Había visto con claridad a través de su ropa cómo era el cuerpo bien formado del guerrero, y esa imagen la perseguía no solo cuando estaba en el trabajo, sino también mientras dormía. Los sueños en los que aparecía Ian semidesnudo se repetían cada noche y temía volverse loca por ello.


    No obstante, a pesar de que tanto uno como otro intentaban evitarse a toda costa, ambos sabían que tarde o temprano tendrían que volver a estar en el mismo lugar y mantener un cruce de palabras si no querían hacer ver al resto del castillo que pasaba algo entre ellos que pretendían ocultar a los demás. Y es por ello por lo que Tyra se despertó esa mañana con el presentimiento de que ese sería el día en el que tendría que volver a cruzar una palabra con él.


    La joven se encontraba en las cocinas a primera hora de la mañana ayudando a Mary a preparar el desayuno para Ian y los demás guerreros, que estarían a punto de levantarse. Tyra se encontraba en ese momento con las manos manchadas de harina, puesto que estaba preparando la masa para hacer pan cuando Hugo entró en la cocina con varias sábanas entre sus manos.


    —¿Qué haces con eso aquí? ¡Van a mancharse! —exclamó la cocinera al verlo.


    Hugo dio unos pasos hacia ellas y miró a Tyra.


    —¿Te importaría dejar eso e ir a la habitación del laird a cambiar sus sábanas?


    Tyra frunció el ceño y dejó de amasar el pan.


    —Pero esa es tarea de Mildred.


    —Lo sé, pero ahora se encuentra ayudando en los establos con los nuevos potrillos y yo tengo que preparar los cubiertos en el salón.


    Tyra arrugó la nariz.


    —¿Y los demás?


    —Tampoco pueden. Hoy toca cambiarlas y el laird prefiere que lo hagamos a primera hora.


    —¿Y por qué? Hasta la noche no volverá a acostarse.


    —Niña, no hagas tantas preguntas —se quejó Mary—. Yo puedo seguir con el pan.


    Tyra señaló su barriga, que parecía crecer por momentos.


    —¿Estás segura? Deberías descansar.


    —Descansaré cuando nazca este bribón o bribona.


    Tyra suspiró y aceptó, derrotada. Sabía que no podía alargar más el momento, por lo que se lavó las manos para quitarse la harina de ellas y tras secárselas fue directa hacia Hugo.


    —Dime que el laird no está en su dormitorio, por favor.


    Hugo se encogió de hombros.


    —La verdad es que no lo sé porque no lo he visto. Normalmente, a esta hora suele estar levantado, pero no sé si sigue en su dormitorio.


    —Está bien... —murmuró yendo hacia la puerta.


    Con paso decidido, Tyra caminó a través de los pasillos en dirección hacia las escaleras que la llevarían al piso superior. Los pasillos aún estaban silenciosos y vacíos, pues hasta una hora más tarde los sirvientes no transitaban por ellos para evitar hacer ruido y molestar a su laird.


    Por ello, Tyra pudo recorrer la distancia con rapidez y subir las escaleras igual de deprisa. No supo qué pasó ni en qué momento llegó a confirmar en su mente que Ian ya estaría abajo con el resto de guerreros, pero Tyra entró en el dormitorio del guerrero sin llamar y totalmente decidida.


    Con la mirada puesta sobre la cama, hasta que no llegó a la mitad del dormitorio no se dio cuenta de que Ian se encontraba apoyado contra la jamba de la ventana... ¡Totalmente desnudo! 


    Tyra lanzó una exclamación y dejó caer las sábanas al suelo, momento en el que Ian la escuchó. Había estado tan metido en sus pensamientos que no había oído que se abría la puerta y alguien entraba en ella. Para cuando el guerrero reaccionó, ya era tarde y su cuerpo estaba totalmente expuesto ante la recién llegada. Ian bajó los brazos y se giró hacia ella, sin vergüenza por mostrar su cuerpo y, especialmente, su intimidad ante ella.


    Tyra dio un paso atrás, demasiado nerviosa para lo que realmente deseaba mostrar, y desvió la mirada hacia otro lado. No obstante, aquella imagen desnuda del guerrero no podría olvidarla jamás, pues pudo ver, aunque fue una mirada rápida, todos y cada uno de sus músculos, incluida aquella parte tan íntima de un hombre, que fue lo que la puso más nerviosa y alterada.


    —¿Tienes algún problema por que esté desnudo? —preguntó Ian sin poder evitarlo al verla tan perturbada.


    Tyra lo miró de soslayo, aunque rápidamente volvió a mirar hacia otro lado.


    —Sí, que se te ve todo...


    Ian sonrió y se acercó a ella lentamente. No podía evitar sentirse atraído por aquella joven rebelde y orgullosa que no hacía más que retarlo, y esa imagen suya, completamente sonrojada y temblorosa le pareció tan tierna que su cuerpo hizo caso omiso a su mente y acortó la distancia entre ambos. Tenía la imperiosa necesidad de provocarla, de hacerla sonrojar aún más y hacer que ese orgullo menguara, a pesar de que internamente lo volvía loco.


    Tyra se golpeó mentalmente por haber pensado que tenía frente a ella a un hombre poderoso, varonil y extremadamente atractivo al que le gustaría mirar otra vez. No obstante, se dijo que no podía, que ella estaba allí de forma pasajera y que no podía fijarse precisamente en él. Pero no podía evitarlo. ¿Por qué nadie le había dicho que ese hombre parecía tener un embrujo sobre él para ser admirado por ella? Su cercanía le gustaba, pero la ponía tan nerviosa y alterada que no sabía cómo iba a reaccionar, pues jamás le había sucedido nada parecido.


    La joven dio un paso hacia atrás, y después uno más. Ian estaba cada vez más cerca de ella y aunque no estaba segura, tenía la certeza de que si aspiraba con fuerza, podría aspirar su delicioso olor a almizcle y peligro. Por ello, Tyra miró hacia la puerta y dijo:


    —Creo que será mejor que venga en otro momento a cambiar las sábanas... —le sorprendió escucharse sin tartamudear.


    Tyra se giró para irse sin tan siquiera mirarlo de nuevo, pues sabía que como volviera a hacerlo, caería rendida ante él. Pero Ian no pretendía terminar aquello en ese instante, por lo que dio un paso más hacia ella y la tomó suavemente de la muñeca, impidiéndole marcharse. Y al instante, Ian se arrepintió de haberla tocado, pues ese tacto suave y caliente de la joven logró encender su propio cuerpo.


    —Prefiero que lo hagas ahora.


    Tyra frunció el ceño, todavía sin mirarlo.


    —Creo que no es el mejor momento.


    —Yo creo que sí. Te lo ordena tu laird —siguió a pesar de que no le gustaba aprovecharse de su posición como jefe del clan.


    La joven resopló y murmuró:


    —Maldito laird...


    —¿Cómo dices? —preguntó Ian a pesar de haberla escuchado perfectamente.


    —Que las voy a cambiar...


    Tyra se soltó de su mano con un suave tirón y fue hasta la cama. Intentando no mirarlo, tomó las sábanas, que se le habían caído al suelo, y las puso sobre el baúl a los pies de la cama. Con paso rápido y manos temblorosas, comenzó a hacer su trabajo. Sabía que la mirada de Ian estaba puesta sobre ella, pues podía ver su figura de reojo, no obstante, intentaba no mirarlo. Por eso, con la intención de picarlo y mostrarse orgullosa como siempre, le dijo:


    —¿Siempre obligas a tus sirvientas a que cambien las sábanas de tu cama mientras las miras desnudo?


    Ian sonrió fugazmente.


    —No, la verdad es que es la primera vez que lo hago.


    —Vaya, qué suerte... —murmuró la joven con ironía.


    Ian se mantuvo en silencio mientras observaba cada movimiento de la joven. Durante unos segundos, tuvo la sensación de que se mostraba ligeramente torpe ante esos menesteres, como si no estuviera acostumbrada a ello, aunque al instante cambió el pensamiento y admiró cada curva de su cuerpo. Hacía demasiado tiempo que no se fijaba en una mujer, ya que no había tenido necesidad de estar con una, y a medida que las curvas de Tyra se movían mientras cambiaba las sábanas, el cuerpo de Ian fue reaccionando. 


    Al instante, el guerrero dio un respingo ante los derroteros que estaban tomando sus pensamientos, y se giró para no mirarla, además de que no deseaba que la joven se diera cuenta de que su entrepierna estaba reaccionando frente a ella. Enfadado consigo mismo y con ella por hacerle sentir esas cosas, Ian la miró por encima del hombro para comprobar que no lo estaba observando, y le dijo:


    —Quiero que seas mi sirvienta personal.


    Tyra se enderezó sobre la cama y lo miró. Lo vio de espaldas a ella y a pesar de jurarse que no miraría, sus ojos la traicionaron y bajaron por su espalda hasta las nalgas del guerrero. Carraspeando, nerviosa, volvió a mirarlo más arriba y le dijo:


    —Yo soy curandera.


    —Sí, pero han sido pocas las heridas que has curado estos días. Tan solo tendrás que hacer lo mismo que ahora y traer agua todas las mañanas.


    Tyra frunció el ceño y puso los brazos en jarras.


    —¿Mientras estás desnudo?


    Ian se limitó a encogerse de hombros, provocando que Tyra resoplara con fuerza.


    —¿Y si me niego?


    —No puedes —respondió Ian con su poderosa voz.


    Tyra refunfuñó para sí misma, terminó las sábanas rápidamente y se marchó de allí, dejándolo solo y sin despedirse.


    Ian soltó el aire contenido cuando la escuchó marcharse. No sabía por qué, pero tenía la imperiosa necesidad de tenerla cerca de él. Una parte de él le pedía a gritos que se alejara y que no pusiera sus ojos sobre ella, sin embargo, otra muy fuerte y poderosa lo animaba a seguir, pues Tyra para él era como un camino peligroso. Y él era una bestia que gozaba de ese peligro.

  


  
    CAPÍTULO 4


    A la mañana siguiente, cuando Tyra llegó a la cocina, se encontró con que Mary se abanicaba con la mano mientras gemía a cada rato por el dolor de su embarazo. Se encontraba en la recta final de este y a cada día que pasaba Tyra la había visto ponerse más y más pálida cuando llevaba a cabo sus tareas.


    —¿Desde cuándo estás así? —le preguntó Tyra tras pedirle que se sentara en una de las sillas.


    Mary resopló y se encogió de hombros.


    —Varios días, pero hasta ahora no había tenido estos dolores tan fuertes —admitió.


    Tyra suspiró y se agachó junto a ella.


    —Mary, debes descansar. Tu bebé te lo agradecerá. Vete a casa hasta que nazca y te recuperes. Aquí podremos apañarnos sin ti. Yo haré la comida.


    —Pero tú tienes ya muchísimo trabajo, niña. Vas a enfermar.


    Tyra sonrió y se encogió de hombros.


    —Podré con esto, pero si tú sigues así, perderás a tu bebé.


    El rostro de Mary se tornó aún más pálido y asintió, levantándose para recoger sus cosas y marcharse por la puerta trasera.


    Incorporándose, Tyra suspiró y miró a su alrededor. Vio lo que había en la despensa y enarcó una ceja.


    —Tampoco será tan difícil, ¿no? —murmuró para sí misma.


    A su alrededor, los sirvientes fueron llegando para escuchar las órdenes de Mary, pero al no verla, se preguntaron qué debían hacer.


    —Mary está agotada por el embarazo, así que yo haré la comida. Vosotros preparad todo como soléis hacer siempre y cuando llegue la hora del almuerzo, todo estará preparado.


    Los demás asintieron y el trabajo comenzó. Tyra tomó varios trozos de carne, patatas, cebolla, ajo, especias y otros tantos condimentos que le harían falta para cocinar un estofado. La joven preparó una olla sobre el fuego y a medida que iba cortando los ingredientes, los iba echando dentro de esta. Calculó cuántos serían para comer y cuánta cantidad de comida haría falta, por lo que mientras se hacía el estofado, preparó un postre que su madre solía cocinar para ella y sus hermanos más pequeños mientras los demás se iban de caza. Hacía demasiado tiempo que no cocinaba, pero la receta la tenía guardada en su mente. Por lo que tomó maicena, huevos, avena y leche para hacerlo y en cuestión de dos horas tenía toda la comida del almuerzo preparada.


    —Ya es la hora —llegó diciendo Rory—. Están todos en el salón.


    Tyra asintió y tomó el puchero principal para llevarlo ella misma a la mesa principal del laird. Estaba ligeramente nerviosa, pues no estaba segura de cómo había salido la comida, por lo que cuando llegó frente a la mesa de Ian, se puso aún más nerviosa. Esa mañana no había llegado a tiempo a su dormitorio para llevar el agua, por lo que no lo había visto, y estaba segura de que se encontraba enfadado y de mal humor con ella. Sin embargo, cuando la joven puso el puchero en la mesa y lo miró, descubrió una mirada extraña:


    —Me han dicho que le has pedido a Mary que se vaya a casa.


    Tyra carraspeó, incómoda.


    —Sí, bueno, ya sé que yo no debo hacer eso, pero estaba realmente mal. Su rostro estaba pálido y se encontraba muy débil para hacer sus tareas. Asumo toda la responsabilidad que pueda suponer su falta.


    Ian enarcó una ceja y clavó su mirada en ella.


    —¿Crees que voy a castigarte por ello?


    —Tal vez...


    Lachlan, divertido ante esa nueva pelea entre ellos, destapó el puchero y se sirvió una buena cucharada a su plato para disfrutar tanto de la comida como de esa discusión. 


    —Pero ¿por quién demonios me tomas?


    —Yo...


    Una arcada de Lachlan llamó poderosamente su atención.


    —¿Qué diantres es esto? —exclamó, tragando con dificultad la comida.


    Su cara de asco confirmó a Tyra que la comida no era de buen gusto, por lo que carraspeó, incómoda.


    —¿Quién demonios ha hecho esto?


    Ian miró de reojo a Tyra y vio su gesto incómodo, por lo que tomó una cucharada para echarla sobre su plato y comer. Cuando la comida tocó su lengua estuvo a punto de escupirla como Lachlan, pero logró contenerse e intentó que su mirada no fuera el espejo de lo que realmente sentía en ese momento.


    —Lo he hecho yo. Mary se puso enferma antes de poder preparar la comida, así que yo he tenido que hacerla.


    Ian y Lachlan se miraron entre sí, hasta que el segundo, volvió a cargar la cuchara y probó de nuevo la comida.


    —Mmm, qué rico —dijo intentando no ofenderla por su mal hacer en la cocina.


    Tyra arqueó una ceja y los observó, incrédula. Y cuando vio que estaban a punto de dar una arcada de auténtico asco, les dijo:


    —Está asqueroso, ¿verdad?


    Ian carraspeó con dificultad.


    —No, está delicioso —mintió con el rostro contraído por el asco.


    La joven resopló y le quitó a Ian la cuchara de la mano. Después la metió en el plato, la cargó y probó la comida. La joven no pudo contener una arcada al probar aquello. Estaba realmente asqueroso. ¿Por qué demonios se había olvidado de probarlo mientras lo estaba cocinando?


    —Dios, ahora entiendo por qué mi hermano me daba una paliza cada vez que les hacía la comida... —susurró la joven para sí.


    Sin embargo, tanto Ian como Lachlan la escucharon y se miraron entre sí. El laird fijó después su mirada en ella y vio lo mal que se sentía ante ese problema. Preguntándose cómo demonios había sido la vida de la joven, le arrebató de nuevo la cuchara y siguió comiendo.


    —No lo hagas. Pediré que alguien haga algo y lo traigan.


    —No hace falta —dijo Ian—. Hoy comeremos esto.


    Tyra asintió y se giró para marcharse. Sobre ella estaban fijos los ojos de los demás guerreros, que ya habían probado la comida y verificado que estaba realmente asquerosa. Con un suspiro, cerró la puerta del salón tras de sí y se encaminó hacia la cocina con el pensamiento puesto en que sabía que ese iba a ser un día muy largo...


    ----


    Y así fue. Ese día había sido uno de los más largos de toda su vida. Había preparado también la cena, eso sí, con la ayuda de Mildred; había lavado sábanas, limpiado el salón, cortado flores frescas... infinidad de tareas. Pero aún le quedaba una más. Tyra miró la pila de platos por fregar que había sobre la encimera de la cocina y dejó escapar un largo suspiro. No obstante, se daría unos momentos para comer un trozo de pan con queso que había tomado de la despensa para reponer fuerzas, pues apenas había podido comer nada en todo el día.


    Mientras lo saboreaba, Tyra disfrutó del silencio del castillo. Había pedido a los demás sirvientes que se marcharan a dormir a pesar de las reticencias de Rory, que pretendía quedarse con ella a fregar. Pero la joven, que necesitaba soledad y silencio, le suplicó que la dejara y se marchara a dormir, que ya acabaría ella cuando tuviera que hacerlo.


    Por ello, aprovechando esa soledad, acabó ese último trozo de queso y gimió de placer cuando este casi se derritió en su boca. Se sentía cansada y a punto de desmayarse, pues ese queso y el pan eran lo único que había comido en muchas horas de trabajo. Había sido un día agotador y sentía que la cabeza le iba a explotar. Por ello, recogió las migas y las dejó caer en el plato que tenía frente a ella para después apoyar los codos en la mesa. La joven llevó los dedos a la sien y la masajeó lentamente, gimiendo de dolor a medida que pasaban los minutos. Necesitaba descansar cuanto antes, pero volvió a suspirar cuando abrió los ojos y miró la pila de platos.


    Sabía que cuanto antes los fregara, antes podría marcharse a dormir. Por ello, tomó entre sus manos el plato donde había partido el queso para cenar, se levantó y se giró para dirigirse hacia el fregadero. Sin embargo, una figura silenciosa y quieta en la puerta la asustó y, sin querer, dejó caer el plato al suelo, haciéndose añicos al instante.


    Tyra no pudo evitar dejar escapar un grito, asustado, y dio un paso atrás al pensar que tal vez alguno de sus hermanos había penetrado en el castillo a escondidas. No obstante, la pequeña luz de los candiles dio de lleno en el rostro de aquella sombra y comprobó, para su frustración, que se trataba de Ian:


    —¿Laird? ―preguntó aun sabiendo que se trataba de él.


    Pero estaba tan quieto y con la mirada fija en ella que Tyra pensó que tal vez estaba enfermo.


    ―¿Esperabas a otro? ―preguntó de forma extraña, provocando que su voz se escuchara como si estuviera en otro mundo.


    Tyra frunció el ceño.


    ―¡No! ―exclamó—. La verdad es que no esperaba a nadie. Pensaba que todo el mundo se había ido ya a descansar.


    La joven suspiró, calmando su nerviosismo, y se agachó para recoger los trozos del plato roto.


    —Me has dado un susto de muerte —le reprochó cuando se levantó con los trozos en la mano.


    —Lo lamento —murmuró Ian dando un par de pasos hacia ella—. No era mi intención.


    Tyra se quedó quieta en el sitio al escucharlo. Era la primera vez que le pedía disculpas por algo, por lo que lo miró a través de la poca luz que había en las cocinas para comprobar si tal vez se estaba burlando de ella. Y a pesar de que sus rasgos no se podían ver muy definidos por la falta de luz, Tyra lo vio extremadamente atractivo, pues tenía la parte de arriba de la camisa desabrochada, dejando ver una parte de su amplio pecho.


    La joven tragó saliva con fuerza y se encogió de hombros, obligándose a mirarlo a la cara.


    —Sabías que me asustarías ahí parado en completo silencio. Lo has hecho aposta.


    Ian frunció el ceño y volvió a acercarse a ella con la mirada puesta sobre sus ojos.


    —No. Y he venido porque mientras servías la cena me he dado cuenta del cansancio que reflejaba tu rostro.


    Tyra se quedó quieta unos momentos, volviendo a observar aquellos ojos negros para comprobar si realmente era así. Durante unos segundos, descubrió cierta preocupación en su rostro, sin embargo, se dijo que no podía ser, que él no iba a preocuparse así por una sirvienta, por ello, acabó burlándose:


    —¿Y has venido a ayudarme?


    —Puede...


    Tyra dejó escapar una risa mientras negaba con la cabeza. Sin lugar a dudas, jamás entendería a ese hombre.


    —No te imagino mojándote las manos para fregar los platos. No es propio de un laird.


    Ian se encogió de hombros.


    —Bueno, no sería la primera vez...


    Tyra lo miró, incrédula ante sus palabras e incapaz de imaginarse a Ian en su juventud fregando platos o haciendo otras tareas que estuvieran destinadas a los sirvientes. Sin embargo, cuando vio que se remangaba las mangas de la camisa y se acercaba a la pila de platos, se preguntó si estaba delante de un espejismo.


    —¿Por dónde empezamos? —preguntó el guerrero apoyando las manos sobre la encimera.


    Tyra se acercó a él con cierto temor.


    —¿Lo dices en serio?


    Ian asintió con media sonrisa reflejada en sus labios, provocando que su rostro dejara a un lado ese aire peligroso que solía acompañarlo siempre.


    Tyra señaló la pila de platos de la izquierda.


    —Empezaremos por esos...


    Ian asintió y la ayudó a llevar los platos hacia el fregadero, que ya estaba lleno de agua. Con sumo cuidado, ambos comenzaron a fregar los platos y, de repente, Tyra sintió que la tensión que siempre había entre ellos parecía desaparecer o al menos menguar durante esos minutos. De reojo, vio cómo Ian se concentraba en hacer bien su trabajo, sin importarle que se mojara las manos con el agua, que poco a poco comenzó a ponerse turbia por los restos de comida. Le sorprendió que un laird hiciera esos trabajos con gusto en lugar de dejar que fuera ella, a pesar de su cansancio, la que los dejara relucientes.


    Poco a poco, a medida que pasaban los minutos, la pila de platos comenzó a descender, por lo que el humor de Tyra se vio afectado, logrando esbozar media sonrisa.


    —He ordenado que Mary se quede en casa y sea su hermana la que venga a trabajar en su lugar —comenzó diciendo Ian al cabo de unos minutos—. Así tendrás menos trabajo para los próximos días.


    Tyra lo miró, estupefacta y sin saber qué decir ante esas palabras. La verdad es que jamás se le habría ocurrido que Ian podría hacerle ese favor, especialmente teniendo en cuenta lo mal que habían empezado su relación desde que se habían conocido. La joven lo miró y este le devolvió la mirada. Tras haberse quedado sin palabras, Tyra pareció recuperar la voz al cabo de unos instantes y, sosteniéndole la mirada, le dijo:


    —Gracias...


    Ian se encogió de hombros, de repente sintiéndose incómodo frente a ella, como si estuviera haciendo algo malo o traicionando a alguien por estar allí a solas con la joven. Durante todo el día no había podido quitarse de la cabeza la imagen de Tyra de un lado a otro, intentando llegar a todo y haciendo el doble de trabajo que los demás porque se sentía mal al haberle pedido a la otra sirvienta que se marchara. Por ello, no había podido evitar ir esa misma tarde a casa de Mary a pedirle que se quedara en casa y ordenar que su hermana fuera en su puesto. Así Tyra tendría menos trabajo. No entendía por qué demonios había hecho eso por una mujer, pero desde que había conocido a Tyra tenía la sensación de que se traicionaba una y otra vez a sí mismo al sentirse atraído por ella.


    —De haber seguido así nos habríamos quedado sin curandera antes de tiempo.


    Tyra sonrió mientras terminaba de fregar el último plato.


    —Me sorprendes, laird. No esperaba esto de ti —le dijo a pesar de la perturbación que le provocaba aquella mirada.


    Ian se secó las manos antes de volverse hacia ella y mirarla de forma aún más penetrante.


    —Hay muchas cosas de mí que no sabes.


    Y a pesar de todo, Tyra sintió que quería saberlas, que necesitaba saberlas. Pero desvió la mirada para evitar que Ian pudiera leer en ella algo más.


    —Será mejor que te marches a dormir —le dijo Ian, volviéndose hacia la puerta y marchándose de allí.


    Tyra miró el hueco que había dejado y de repente se sintió fría y vacía, por lo que, intentando pensar en otra cosa, se marchó de allí a descansar.

  


  
    CAPÍTULO 5


    El día siguiente amaneció demasiado deprisa para Tyra, que estaba tan cansada que, por primera vez desde que estaba ahí, se había quedado completamente dormida y no se había dado cuenta de que el día ya había comenzado.


    Cuando la joven abrió los ojos por fin, después de una noche en la que ni siquiera había dado vueltas sobre la cama, miró hacia la pequeña ventana que tenía en su dormitorio y comprobó, con horror, que el día hacía ya al menos una hora que había dado su comienzo.


    —¡Maldición! —exclamó mientras saltaba de la cama y apartaba las sábanas como si quemaran—. Me va a matar, me va a matar...


    La joven se quitó el camisón y lo dejó tirado a un lado de la cama. Se dijo que cuando tuviera un momento libre, iría al dormitorio para hacer la cama y recoger todo, pero en esos momentos solo pensaba en que Ian la iba a matar por no llevarle el agua como todas las mañanas, tal y como le había ordenado el guerrero.


    —Voy a morir, voy a morir... —canturreaba mientras se vestía con extremada rapidez, algo que había aprendido a hacer cuando se despertaba en la cabaña donde vivían y sus hermanos mayores regresaban a ella tras un día de caza en el que ella había tenido que quedarse todo el día acostada tras la paliza del día anterior.


    Cuando se peinó el pelo y se lo recogió en una trenza larga a su espalda, Tyra salió del dormitorio casi corriendo. El tiempo estaba en su contra, por lo que fue directamente hacia las cocinas, donde había un par de sirvientes, entre los que se encontraba Rory.


    —Hoy se te han pegado las sábanas... —se burló con una sonrisa.


    Tyra resopló.


    —Uff, no me digas nada. Ya lo sé, lo siento. Ayer fue un día agotador y no me he dado cuenta de la hora.


    Tyra miró a su alrededor y no vio la jofaina que solía llevarle a Ian.


    —¿El laird ha bajado ya?


    Rory asintió.


    —Sí, y ya han desayunado.


    Tyra se llevó las manos a la cabeza. Sabía que estaba en serios problemas.


    —De hecho, ya están entrenando en el patio, aunque el laird está en su despacho.


    La joven lo miró casi con miedo antes de preguntarle:


    —¿Se ha enfadado mucho al no haberle llevado el agua?


    Rory negó con la cabeza.


    —No, se la he llevado yo al ver que no llegabas a tiempo.


    Tyra suspiró.


    —Muchas gracias, Rory —dijo para después abrazarlo con fuerza.


    El sirviente se mostró sorprendido ante aquella demostración de afecto, pues había deseado algo así desde que la había visto llegar el primer día, por lo que cuando la joven se separó de él, y sabiendo que se habían quedado solos, Rory la besó en los labios.


    Tyra dio un respingo al notar los labios del joven contra los suyos y dio un paso atrás, rompiendo el beso para mirarlo a los ojos.


    —Rory, yo...


    —No digas nada. Ya sé que no te gusto... —respondió encogiéndose de hombros para restarle importancia.


    Tyra se sintió mal al ver su rostro apenado.


    —No es eso, es que... no había pensado en algo así al venir aquí.


    Rory se acercó de nuevo a ella y puso las manos en sus hombros.


    —No tienes que disculparte por no sentir nada por mí. Soy yo quien debe disculparse por haber aprovechado el abrazo para besarte sin tu permiso. Lo siento.


    —¿A pesar de todo quieres seguir siendo mi amigo?


    Rory sonrió ampliamente y asintió.


    —Cómo voy a poder negarme a ello...


    Tyra sonrió y lo vio girarse y marcharse de las cocinas, dejándola completamente sola. No había querido hacerle daño al joven, pero no había sido capaz de sentir nada ante ese beso, un beso que no le había provocado ni un solo de los cosquilleos que Ian le provocaba con una sola de sus miradas.


    La joven suspiró y se dijo que necesitaba tomar un poco de aire limpio de la mañana, pues de repente la atmósfera de la cocina le parecía asfixiante. Tyra salió por la puerta trasera de la cocina y se dirigió hacia el patio de armas donde los guerreros solían entrenar. Desde que había llegado al castillo no había tenido tiempo de poder verlos en su estado puro, pues había estado muy ocupada, pero en ese momento quiso admirarlos e intentar aprender alguna técnica nueva para cuando a ella le hiciera falta su propia espada.


    Tyra se acercó al grupo que estaba entrenando y se apoyó contra la piedra del castillo. Se encontraban a menos de cinco metros, por lo que podía escuchar todo y ver cada movimiento con claridad. Algunos guerreros, que se habían percatado de su presencia, la miraron de reojo, pero no dijeron nada.


    Ian no estaba entre ellos, tal y como le había indicado Rory, pero sí se encontraba Lachlan, su segundo al mando. La joven sonrió ante un comentario jocoso y sacado de contexto del guerrero y no pudo evitar admirarlo. Con el paso de los días había ido conociendo más y más a los guerreros del clan y podía decir que no tenían nada que ver con la imagen que daban los Mackintosh fuera de aquellas tierras. Descubrió que se trataban de buenas personas y mejores guerreros, trabajadores, amables, responsables... Infinidad de adjetivos con los que podría intentar convencer a sus hermanos de no...


    —¡Maldición! —exclamó Lachlan, provocando que olvidara sus pensamientos—. ¡Has estado a punto de hacerme un corte en la pierna!


    Uno de los guerreros, cuyo nombre desconocía, sonrió y se encogió de hombros.


    —Venga, Lachlan, ¿es que te estás haciendo viejo? Antes no eras tan quejica.


    Este gruñó mientras los demás guerreros reían.


    —Creo que la mujer con la que se veía le ha dado calabazas... —se burló otro.


    —Fred, ¿por qué no te callas y seguimos con el entrenamiento? —se quejó Lachlan intentando desviar la atención hacia otra cosa.


    El guerrero fue el primero en atacar. Tyra observó cada movimiento y descubrió que muchos de ellos ya los conocía. Había aprendido el arte de la espada mirando cómo entrenaban sus hermanos y a escondidas practicaba con un palo y un saco de paja o un madero. Le había costado mucho, pero se había convertido en una gran espadachina que podría luchar contra quien quisiera, excepto con sus hermanos mayores. A ellos les tenía tanto miedo que siempre se quedaba petrificada cuando estaba frente a ellos.


    Tyra sacudió la cabeza y se centró en lo que tenía enfrente. Varios de aquellos movimientos los desconocía, por lo que memorizó el movimiento de piernas y de brazo de Lachlan. Sin embargo, al cabo de unos segundos, el guerrero trastabilló, provocando que su oponente lograra derribarlo. Lachlan giró sobre sí mismo y se puso en pie de nuevo, pero Fred logró hacer un movimiento que logró desarmarlo. Tyra no pudo evitar esbozar una sonrisa, pues ese movimiento era de los más fáciles que había aprendido y le sorprendió que el propio Lachlan se hubiera dejado ganar de esa manera.


    Hasta ese momento, la figura de la joven había pasado desapercibida para el guerrero, pero mientras los demás reían ante su derrota contra Fred, Lachlan puso los ojos sobre ella y, especialmente, en su sonrisa. El guerrero frunció el ceño mientras daba un par de pasos hacia ella.


    —¿Qué pasa, muchacha, te hace gracia?


    Tyra no pudo evitar reír por lo bajo y dejó su apoyo contra la padre para acercarse también al grupo.


    —Bueno, teniendo en cuenta que hasta un niño habría hecho bien ese movimiento de pies... puede que sí me esté riendo —fue su respuesta.


    Lachlan arqueó ambas cejas y la miró, irónico.


    —¿Acaso tú sabrías hacerlo mejor?


    Tyra se encogió de hombros.


    —Tal vez...


    Los demás guerreros silbaron y se rieron. Lachlan la miró fijamente y finalmente, dirigió sus ojos hacia Fred.


    —Déjale tu espada.


    —Es muy pesada —se quejó.


    —Mejor... —murmuró—. Así su orgullo se herirá antes.


    Lachlan vio cómo Fred se acercaba a la joven y le tendía su espada.


    —Has dicho que podrías hacerlo mejor... Demuéstralo —la retó.


    Tyra tomó la espada entre sus manos y estuvo a punto de torcer el gesto ante su peso. La suya pesaba mucho menos, pero se dijo a sí misma que podría aguantar las estocadas de Lachlan, por lo que clavó la espada en el suelo y frente a los demás, remangó su falda para que esta no bloqueara sus movimientos. Le habría gustado tener sus pantalones puestos en ese momento, pero no tenía tiempo de ir a su dormitorio a cambiarse. Por ello, dejó sus piernas al aire, provocando las risas y nuevos silbidos de los guerreros, que lanzaron comentarios jocosos y ardientes hacia ella. Sin embargo, Tyra les hizo caso omiso, pues su mirada estaba centrada en la expresión de sorpresa de Lachlan.


    Segundos después, Tyra volvió a tomar la espada entre sus manos. Y en ese momento, los demás guerreros se extendieron por el patio, haciendo un amplio círculo alrededor de Tyra y Lachlan, que se quitó la camisa y la tiró a un lado con la intención de ponerla nerviosa ante la presencia de su musculoso pecho. No obstante, Tyra no mostró sentimiento alguno ante ese gesto, por lo que Lachlan frunció el ceño y comenzó a caminar en círculos. Tyra imitó su gesto y aferró con tanta fuerza la espada que sentía cómo el labrado de la empuñadura se le clavaba en la palma de la mano. Pero no sintió dolor. Su corazón latía tan deprisa y desbocado que estaba segura de que a su alrededor eran capaces de escucharlo. Por ello, se obligó a mantener la concentración en las manos de Lachlan, que sonreía con autosuficiencia.


    —¡Vamos, Lachlan! —vociferó Fred—. ¡Haz que muerda el polvo!


    Los demás comenzaron a reír, poniendo nerviosa a Tyra, que no estaba dispuesta a dejarse vencer tan fácilmente. Su orgullo no se lo permitía. Así que cuando Lachlan arrugó su frente y se lanzó contra ella bramando con fuerza, Tyra arremetió también contra él. 


    El choque de las espadas no tardó en llegar, provocando que los demás comenzaran a gritar para animar a Lachlan. A pesar de que Tyra se sentía en minoría debido a la poca fe que tenían los demás sobre ella, la joven sentía que su nerviosismo iba en aumento. Sin embargo, clavó con fuerza los pies en el suelo para frenar el golpe de espada de Lachlan. Este la miró cuando los brazos de ambos se mantenían por encima de sus cabezas, intentando que el otro soltara su espada.


    —Muchacha, no te humilles ante ellos —le pidió—. Te lo recordarían toda la vida.


    Tyra frunció el ceño.


    —Si crees que voy a rendirme sin luchar, estás muy equivocado, guerrero —bramó la joven levantando la pierna y dándole una fuerte patada en el vientre.


    Lachlan lanzó una exclamación al verse impulsado hacia atrás y cuando paró, miró con sorpresa a la joven, que le guiñó un ojo con complicidad.


    —¿Qué pasa, guerrero, vas dejarte vencer por una mujer?


    Lachlan arrugó el rostro y volvió a rugir antes de lanzarse contra ella con la espada en alto.


    —¡Maldita sea! ¡Voy a enseñarte cómo pelea un hombre!


    Con una sonrisa, Tyra logró frenar a tiempo la estocada de Lachlan, giró sobre sí misma y llevó la suya hacia el costado del guerrero, pero este logró parar su movimiento. La pelea comenzó a subir de tono, logrando que más de uno dejara de gritar para ver con atención y admirar la calidad de movimientos de Tyra con la espada. Les sorprendió ver cómo una mujer como ella fuera tan buena luchando con una espada, y más con una como esa, que pesaba demasiado para ella.


    Aferrándola con ambas manos, Tyra se lanzó de nuevo contra Lachlan. A esas alturas de la pelea estaba comenzando a sentir que su brazo se resentía por el peso de la espada, pero su ánimo no decaía. Y fue entonces cuando la joven, para ganar tiempo, se agachó ligeramente y segó los pies de Lachlan cuando esta caminaba hacia atrás para volver a tomar impulso. El guerrero trastabilló y cayó hacia atrás. Al instante, Tyra corrió hacia él y, para sorpresa de todos, se sentó sobre el vientre de Lachlan y puso la espada en su cuello.


    —Si esto fuera una pelea a muerte, esta misma tarde tocarían las campanas para ti.


    Respirando con dificultad, Lachlan la miró y entrecerró los ojos.


    —Has jugado sucio, muchacha.


    Tyra frunció el ceño.


    —Que no conocieras ese movimiento no quiere decir que haya hecho trampas —se defendió apartando ligeramente la espada de su cuello—. No obstante, retira las palabras que acabas de decir.


    Lachlan sonrió de lado.


    —No.


    Y con un movimiento rápido, desestabilizó a la joven, haciéndola caer contra el suelo y poniendo su espada contra su cuello.


    —Menos hablar y más acción, muchacha. Si de verdad quieres matar a tu enemigo, no tengas piedad.


    —Lo tendré en cuenta para nuestra próxima lucha. Intentaré dejarte muerto.


    Lachlan sonrió de lado, divertido.


    —Si hubieras luchado contra Ian, no habrías ganado.


    —Quién sabe —respondió Tyra.


    Lachlan abrió la boca para decir algo más, pero una voz atronadora rompió el silencio que de repente se había formado a su alrededor y del que no habían sido conscientes.


    —Pues habrá que luchar para saberlo...


    Tanto Tyra como Lachlan dieron un respingo. Este último se levantó y se alejó de Tyra, que se levantó como movida por un resorte. Ambos lo miraron con ojos muy abiertos al sentirse sorprendidos. Ian los miraba con los brazos cruzados por el pecho y cambiaba la mirada de uno a otro, alternativamente. Tras esto, descruzó los brazos, llevó la mano a la empuñadura de su espada y la desenvainó.


    —Espero que hayas descansado, muchacha, porque ahora lucharás contra mí.


    ----


    Ian se encontraba sentado en la silla de su despacho intentando calmar un enfado que no entendía y que había surgido a raíz de no haber visto a Tyra esa mañana. En su lugar había ido Rory a su dormitorio y aunque entendía que la joven estaba realmente cansada por el día anterior, una parte de él habría disfrutado mucho viéndola. A pesar de que se había jurado una y otra vez alejarse de ella, no podía. Sentía que quería estar cerca de ella, provocarla, retarla, hacer que sacara ese orgullo suyo que tanto lo atraía.


    Ian lanzó un suspiro y se masajeó las sienes. Le dolía la cabeza cada vez que pensaba en ella. Cinco años atrás se dijo que las mujeres solo le traerían problemas y que jamás pondría el ojo en una de ellas, pero le estaba costando. Por Dios que durante todo ese tiempo había logrado cumplir su juramento, pero ahora... Maldijo una y mil veces al destino por ponerle a Tyra en su camino, pues en esa semana que la joven llevaba allí se estaba convirtiendo en una maldita pesadilla.


    Y fue en ese momento cuando comenzó a escuchar el griterío que había en el patio de armas, donde solían entrenar. Con gesto extrañado, miró hacia la ventana desde su asiento, aunque desde allí no podía ver nada. Sabía que sus hombres estaban entrenando, pues había hablado con ellos mientras desayunaban, pero jamás habían levantado tal escándalo.


    Dejando escapar un suspiro de cansancio, Ian se levantó de su asiento y se acercó lentamente a la ventana, pensando que había una pelea de verdad o que sucedía algo a las afueras del castillo. Sin embargo, lo que encontró hizo que su corazón se sobresaltara de golpe. Sus hombres se encontraban haciendo un círculo para que dos personas pelearan en el centro del mismo. Descubrió que uno de ellos era Lachlan, pero no podía creer que la otra persona, que se encontraba luchando contra su segundo al mando, fuera la mujer que ocupaba sus pensamientos y que se había convertido en su pesadilla desde que la vio por primera vez en medio del camino.


    —Pero ¿qué demonios...?


    Los mechones rojos de la joven que se habían escapado de su trenza ondeaban con furia cada vez que Tyra giraba sobre sí misma para parar los golpes de espada de Lachlan y a pesar de la estupefacción, Ian no pudo evitar sentir cierto alivio al comprobar que sabía lo que hacía, aunque su corazón también sintió cierto orgullo. No obstante, podía salir herida de esa pelea, pues conocía a Lachlan y cuando hacía un reto con alguien, siempre lograba herirlo. Y no quería que Tyra acabara sangrando.


    Y a pesar de que una parte de su mente le gritaba que no debía inmiscuirse, que no era su problema, Ian se giró para salir de su despacho mientras apretaba con fuerza la empuñadura de la espada. Y aunque no quisiera reconocerlo, una gran parte de él sentía envidia de Lachlan, pues él también deseaba formar parte de eso y quería retarla.


    Con paso rápido, y sorteando a los sirvientes que en ese momento había por el pasillo, Ian salió del castillo y se dirigió hacia el patio de armas. El griterío fue aumentado a medida que se aproximaba al círculo de guerreros, y cuando vio, a través de un pequeño hueco, que Tyra lograba vencer a Lachlan, su pecho se hinchió de orgullo y una sonrisa se dibujó en sus labios.


    Ian paró antes de llegar al grupo y escuchó con claridad la conversación. Su cuerpo reaccionó ante la victoria de la joven y a pesar del frío que hacía y de sus pensamientos Ian sintió que su miembro reaccionaba frente a ellos. El guerrero carraspeó, y en el momento en el que Tyra dejó caer que a él también lo hubiera vencido, no pudo resistirse a retarla.


    —Pues habrá que luchar para saberlo...


    Su boca habló antes de que su mente fuera consciente de lo que estaba diciendo, sin embargo, no se arrepintió en absoluto. Estuvo a punto de esbozar una sonrisa cuando vio el respingo que tanto Tyra como su amigo dieron al escucharlo, pero logró mantener esa pose seria, misteriosa y peligrosa. Creyó que Tyra iba a echarse para atrás y se negaría a luchar contra él, pero al ver que la joven aferraba la espada con fuerza y elevaba ligeramente el mentón con orgullo, deshizo el cruce de brazos y desenvainó su espada:


    —Espero que hayas descansado, muchacha, porque ahora lucharás contra mí.


    Tyra miró de reojo a Lachlan, que se alejó de ellos mientras envainaba la espada. Sin embargo, a pesar de ver la decisión en el rostro de Ian, la joven dudó un instante:


    —No creo que eso sea una buena idea...


    Ian arqueó una ceja.


    —¿Luchas contra Lachlan, pero cuando tu laird te lo pide, a él lo rechazas?


    Tyra respiró hondo. La verdad es que le dolía terriblemente el brazo por el peso de la espada, sin embargo, una parte de ella quería luchar contra él. Claro que lo deseaba. Quería borrar de su rostro aquella expresión de orgullo y engreimiento que tenía Ian en ese instante, pero algo le decía que no era buena idea que limaran sus asperezas a base de golpe de espada.


    —No... es solo que...


    —¿Tienes miedo?


    A su alrededor, los guerreros comenzaron a vitorear a su laird, que esbozó una sonrisa ladina, disfrutando de ese momento como hacía tiempo que no se divertía. Tyra miró a un lado y a otro de forma incómoda, sin saber qué hacer, pero cuando volvió a clavar la mirada en Ian y vio la autosuficiencia y jactancia que mostraba, se dijo que haría lo que fuera para vencerlo y hacerlo morder el polvo.


    —No tengo miedo. Es solo que no quiero humillarte delante de tus hombres.


    Los guerreros lanzaron fuertes carcajadas y los animaron a luchar. Hacía demasiado tiempo que no veían a su laird de esa forma con una mujer y el hecho de ver que ella también lo retaba, les gustaba. Pero nadie se deleitaba tanto como Ian, que inconscientemente relamió sus labios antes de moverse y acercarse a la joven lentamente.


    —¿Crees que vas a humillarme o no quieres ser tú la humillada?


    Ian hizo un movimiento con su espada mientras recorría la figura de la joven con su mirada. Las piernas de Tyra estaban al descubierto y las vio tan torneadas y atrayentes que carraspeó para obligarse a levantar la mirada para dirigirla a sus ojos, pues de seguir así, sería capaz de perder por desviar su atención.


    —Estoy segura de que puedo hacer que sangres...


    Ian entrecerró los ojos y se quedó quieto cerca de ella. Tyra se giró lentamente, pues Ian la había rodeado lentamente como un animal a punto de saltar sobre su presa, y cuando se quedó frente a él, fue la primera en atacar, provocando que el griterío a su alrededor volviera a ser incluso más fuerte que antes.


    —¡Ten cuidado, preciosa, que el laird podría destrozar tu bello rostro! —vociferó Fred.


    Tyra intentó hacer caso omiso a los múltiples comentarios de los guerreros, que intentaban ponerla nerviosa y hacer que se empequeñeciera ante Ian. No obstante, la joven mantuvo su mente concentrada en todo momento. No podía permitirse una sola distracción, pues una mirada de tan solo un segundo hacia alguno de los guerreros podría suponer la victoria de Ian. Y su orgullo no estaba dispuesto a verse afectado por ello.


    El guerrero lograba parar con facilidad sus movimientos mientras Tyra intentaba que el dolor de su brazo no fuera a más. Pero Ian no se lo ponía fácil. Este movía los pies con rapidez, haciendo que Tyra tuviera que moverse varios metros para volver a atacar y provocando que su pecho pareciera a punto de estallar debido a la falta de aire en sus pulmones.


    En un movimiento rápido, Tyra dio una patada en el costado del guerrero, logrando que este se viera impulsado hacia atrás, aunque fue recogido por sus hombres, que lo empujaron hacia adelante a pesar de su negativa para evitar su ayuda. Y fue en ese instante cuando se dijo que debía darle una gran lección a la joven, que ya estaba harto de darle tiempo y ventaja, así que aferrando con rabia su espada, se lanzó a por ella con todas sus fuerzas.


    —¡Vamos, Ian! —vociferó Lachlan, aún dolido por su derrota contra ella—. ¡Demuéstrale cómo ataca un Mackintosh!


    Tyra hizo un gesto de dolor cuando logró frenar la estocada de Ian. Había imprimido tanta fuerza en ella que había estado a punto de perder la espada. Sin embargo, la aferró con ambas manos y logró parar otros dos golpes más antes de girar sobre sí misma para intentar una serie de movimientos nuevos contra él. Ian era el mejor guerrero que había conocido jamás, aunque tendrían que arrancarle los brazos para confesarlo.


    Con un rápido movimiento, especialmente uno que Ian no se esperaba, Tyra tomó ventaja y logró abrirle una brecha en el costado, tal y como le había prometido. Ian lanzó una exclamación de dolor cuando sintió el filo de la hoja de la espada abriendo su carne, por lo que la miró con auténtico odio. No estaba dispuesto a que una mujer volviera a vencerlo, por lo que volvió a arremeter contra ella con todas sus fuerzas.


    En un momento dado, Tyra cayó de espaldas al suelo, aunque rodó con rapidez para levantase de nuevo con la espada en alto. No obstante, no fue tan rápida como habría querido pues, tirando la espada contra el suelo, Ian se acercó a ella desarmado y logró aferrar su muñeca con fuerza y retorció su brazo a la espalda de la joven.


    —¿Te rindes? —vociferó Ian.


    El guerrero logró aferró la otra muñeca de la joven y llevó la espada que usaba Tyra hacia el cuello de ella, que apretaba los ojos debido al dolor que le provocaba la extraña y anormal postura de su brazo.


    —¡Jamás! —replicó Tyra.


    —Si yo fuera tú, lo haría —dijo Ian junto a su oído.


    Tyra sintió un escalofrío al escuchar su voz tan cerca de ella, y a pesar del momento que estaba viviendo, la joven sintió un extraño cosquilleo, pues la voz aterciopelada y varonil de Ian logró romper algunas de sus barreras.


    —¡Nunca! —repitió la joven con dificultad, pues la espada que Ian mantenía en su cuello apretaba tanto contra ella que estaba a punto de hacerle un corte.


    —¡Acaba con ella, Ian! —vociferó Lachlan.


    Tyra lo miró con odio. Sabía que estaba en una situación difícil para ella, y cuando estaba segura de que su hombro iba a salirse de su lugar, dijo en voz baja:


    —Maldita sea, está bien. Tú ganas, Ian Mackintosh.


    Ian sonrió ligeramente y acercó su rostro de nuevo a su oreja.


    —¿Cómo dices? Necesito que lo digas más fuerte.


    —¡Tú ganas, maldita sea, pero suéltame!


    Al instante, las manos de Ian se apartaron de su cuerpo, y fue hacia Fred para devolverle su espada. 


    Mientras tanto, Tyra intentaba recuperar la respiración al tiempo que se masajeaba el hombro con gesto de dolor. Cuando vio que Ian volvía a acercarse a ella en medio de la excitación de sus hombres, le dijo:


    —Buena pelea, muchacha.


    Tyra lo miró con gesto malhumorado mientras se sujetaba el brazo.


    ―Al menos te llevas un recuerdo mío ―le dijo con odio.


    Ian sonrió y miró su costado. Su camisa blanca estaba manchada con su sangre, además de rota, pero no le importó.


    ―Supongo que la curandera del castillo me lo tendrá que mirar ―dijo con inquina clavando su mirada en ella.


    ―Sí, ya sé que tengo trabajo.


    ―Y espero que lo hagas bien... ―le advirtió.


    Ian señaló con la cabeza la puerta de entrada al castillo y antes de seguirlo, Tyra se encontró con la admiración y felicitaciones de los guerreros del clan, que la observaban con asombro. Ella sonrió ligeramente, pues aunque Ian la había vencido, todos habían descubierto en ella a una gran guerrera. Durante unos momentos, la joven se sintió integrada en el clan, como una más de ellos, pero aquella pelea contra Ian no había hecho más que recordarle el motivo por el que realmente estaba allí.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Las manos de Tyra temblaban a medida que sus pies se acercaban al castillo, como si temiera una buena tunda por parte de Ian. Este caminaba a su lado y la joven sentía sobre ella el peso de su mirada. Estaba segura de que se preguntaba cómo era posible que una curandera como ella supiera luchar con la espada de la misma forma que ella, pero era algo que preferiría no contar.


    Tyra movió ligeramente el brazo que le dolía. El peso de la espada de Fred era mucho más del que estaba acostumbrada, por lo que sabía que al día siguiente o en las horas posteriores, iba a tener una buena cantidad de dolores en sus brazos.


    Cuando ambos entraron en el castillo, el nerviosismo de Tyra fue en aumento. Después de lo sucedido, no quería encontrarse a solas con él, pero sabía que no tenía otra opción.


    ―¿Dónde tienes todos los utensilios para la curación?


    La voz de Ian la sobresaltó y levantó la mirada hacia aquellos ojos negros que parecían saber lo que pensaba, y señaló hacia el otro lado del pasillo.


    ―Tengo todo en mi dormitorio. Iré a por ellos.


    Ian asintió con seriedad, aunque con el rostro ligeramente encogido por el dolor.


    ―Te esperaré en mi despacho.


    Tyra asintió y se dirigió hacia su dormitorio. Sus pasos resonaban contra la piedra del suelo y cuando llegó a su dormitorio, se apoyó contra la puerta de este en el momento en el que se sintió libre y fuera de miradas indiscretas. La joven respiró hondo, intentando calmarse, pues la pelea contra Lachlan le había resultado emocionante, pero luchar contra Ian la había excitado de tal manera que su cuerpo parecía haber tomado vida propia y no respondía a sus propios ruegos para sosegarse.


    Cuando Tyra por fin sintió que su cuerpo bajaba el calor de la excitación, tomó su cesta entre sus manos y salió del dormitorio. La herida que ella misma había abierto en el costado de Ian la reclamaba así que casi voló hasta el despacho del laird, donde llamó a la puerta cuando estuvo frente a ella, y hasta que la voz del guerrero no traspasó la madera, no abrió.


    ―Pensaba que habrías escapado para no curarme la herida ―fueron las primeras palabras de Ian cuando Tyra entró en el despacho.


    La joven levantó la mirada para responder, pero su boca se quedó sin aliento cuando vio la estampa que había frente a ella. Ian se había quitado la camisa, dejándola a un lado, y mostrando su pecho en todo su esplendor. Los pies de la joven se quedaron completamente quietos en medio del despacho mientras su mirada estaba clavada en el guerrero. Jamás había visto a un hombre de esas características, con un cuerpo tan llamativo, poderoso, atractivo y peligroso. Tyra intentó respirar, pero sentía que se había quedado sin aliento, como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago y había perdido por completo la capacidad para respirar.


    Sin embargo, se obligó a reaccionar. No podía dejar entrever que Ian la sacaba de su zona de confort y que provocaba en ella sentimientos tan fuertes. Debía seguir mostrándose fría, distante y orgullosa porque estaba segura de que si Ian lograba descubrir esos sentimientos, se aprovecharía de ella.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Ian al ver que se había quedado quieta y que después le temblaban las manos mientras se acercaba a él.


    ―No. Solo miraba la herida ―mintió―. Nada más. Pensaba que sería un rasguño.


    ―Pues ya te confirmo yo que no es un rasguño. Has ido a matar.


    Tyra lo miró y frunció el ceño.


    ―No pensaba matarte.


    Ian simuló una sonrisa irónica, aunque al instante volvió a tornar su rostro en seriedad.


    ―Siéntate al lado de la ventana. Desde ahí podré verte mejor... la herida, por supuesto ―dijo, nerviosa, antes de golpearse a sí misma por el estado en el que se encontraba. 


    Tyra se dijo que debía centrarse en lo que tenía que hacer, y mientras Ian caminaba hacia la ventana y se sentaba en el poyete de piedra, esperándola, la joven se acercó a él con la cesta en la mano y la dejó a un lado. Tyra carraspeó y se preparó mentalmente antes de levantar de nuevo la mirada y posarla sobre ese poderoso pecho. El bello que había justo en el centro de este parecía llamarla para alargar la mano y tocarlo, pero Tyra desvió la mirada hacia el costado, donde un hilo fino de sangre salía de la herida.


    ―Si esperas a que me desangre, déjame decirte que tengo bastante aguante... ―La poderosa voz de Ian la sobresaltó de nuevo, y de repente se sintió descubierta.


    Tyra sintió que todo el calor de su cuerpo se centraba en sus mejillas, y sin poder evitarlo, levantó la mirada hacia sus ojos negros, volviéndose a quedar sin aliento. ¿Qué demonios tenía Ian Mackintosh para provocar en ella esos sentimientos? ¿Qué clase de embrujo había hecho el guerrero contra ella que no era capaz de pensar con claridad?


    Frunciendo el ceño, Tyra tomó todas las cosas que le hacían falta y que llevaba en su cesta, y en cuestión de segundos su mente solo estaba atenta a la herida. Sin embargo, cuando sus manos tocaron por primera vez su piel, la notó tan caliente y dura que volvió a sonrojarse.


    Y ese gesto no pasó desapercibido para Ian, cuya atención estaba completamente puesta sobre ella. Desde que había entrado era consciente de su perturbación y de que estaba demasiado callada a pesar de que siempre se mostraba totalmente diferente frente a él. Los ojos de Ian recorrieron su rostro y se descubrió admirando aquella beldad que tenía frente a sí. Las mejillas rosadas de la joven parecían llamarlo y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no alargar la mano y tocarla.


    Por ello, se dijo que debía desviar la atención, así que intentó iniciar una conversación:


    ―¿Desde cuándo eres curandera?


    Tyra levantó levemente la mirada y volvió a centrarse en su herida.


    ―Desde hace mucho ―fue su simple respuesta.


    ―Eres muy joven... ―insistió él al ver que ella no deseaba darle más detalles.


    Tyra se encogió de hombros mientras limpiaba la sangre alrededor del corte.


    ―Tuve que aprender pronto.


    Ian entornó los ojos y, a sabiendas de que iba a meter el dedo en la llaga, le preguntó:


    ―¿Por las palizas de tu hermano?


    El sobresalto de Tyra fue más que evidente e Ian supo al instante que había dado en el clavo. La joven levantó la mirada y la clavó en él, mostrando tal sorpresa en aquellos ojos verdes que de repente se sintió descubierta. Las manos comenzaron a temblarle e Ian fue consciente de ello.


    ―Escuché tu murmullo cuando probamos tu intento de estofado... ―le explicó al ver la duda en sus ojos―. Dijiste que entendías el porqué de sus palizas cuando probaba tu comida.


    Tyra tragó saliva y lo miró con enfado.


    ―Eso fue una reflexión. No debiste escucharlo ―lo acusó.


    ―Y tú no debiste decirlo si no querías que lo supiera ―respondió el guerrero.


    Tyra frunció el ceño y terminó de curar su herida en completo silencio, pues al final no era tan profunda como para necesitar sutura.


    ―Ya veo que no quieres hablar de ello...


    ―Pensaba que era evidente ―se defendió la joven mientras guardaba todos sus utensilios en la cesta.


    Ian la observó y supo que el corazón de aquella muchacha guardaba muchísimos secretos y que gran parte de ellos eran demasiado dolorosos como para poder ponerlos en palabras. Y en parte la entendió, pues él mismo tenía esos secretos, ya que su corazón jamás se había recuperado del dolor causado por la única mujer a la que amó durante demasiado tiempo.


    Ian intentó moverse, pero un dolor en su espalda le cortó la respiración y lo obligó a gemir de dolor mientras movía el hombro hacia atrás varias veces intentando calmarlo. Desde hacía un año tenía ese terrible dolor en la zona donde un Campbell le había clavado una daga durante la lucha en el clan MacPherson. Jamás se lo había dicho a nadie, y así habría sido de no ser porque comenzó a dolerle frente a Tyra, que levantó la cabeza hacia él al escuchar su gemido de dolor.


    ―Procura no moverte con esa rapidez. Si no, se te volverá a abrir la... 


    Su voz se quedó suspendida al ver cómo Ian movía el hombro hacia atrás y descubrir que su dolor poco tenía que ver con la herida que ella le había curado hacía unos instantes.


    ―Ese gesto no es por la herida de tu costado...


    Ian la miró y estuvo a punto de negar, pero algo en él lo obligó a abrirse ante ella y negó con la cabeza.


    ―Es en la espalda, cerca del hombro derecho ―admitió―. A veces me duele terriblemente.


    Tyra frunció el ceño y se incorporó.


    ―¿Puedo? ―preguntó señalando la zona.


    Ian dudó un instante, pero acabó asintiendo y dándose la vuelta para mostrarle la espalda. Tyra llevó la mirada directamente hacia la zona que le había indicado y al instante descubrió la cicatriz. Las manos de la joven fueron directamente hacia el lugar y apretaron ligeramente. Un nuevo quejido de Ian le confirmó lo que pensó nada más verlo, y la joven torció el gesto.


    ―¿Esa expresión es buena o mala? ―preguntó Ian mirándola por encima del hombro.


    Tyra sonrió levemente.


    ―¿Qué pasa, laird, tienes miedo a morir?


    Ian frunció el ceño.


    ―¿Podría morir? ¿No curó bien la herida?


    ―Curó bien y no, no vas a morir por esto, pero la verdad es que he sentido lástima por ti durante un instante. Ha debido de dolerte desde que te la hiciste...


    ―Sí, ¿por qué?


    ―¿Cómo fue?


    Ian suspiró.


    ―Hace algo más de un año luché en una batalla contra los Campbell y el rey Jacobo en tierras MacPherson. Me clavaron una daga por la espalda y ya está. No hay mucho más que contar.


    Tyra observó el dolor en sus ojos, por lo que no quiso preguntar más para evitar entrar en detalles.


    ―He oído hablar de esa batalla. Tuvisteis mucho valor para enfrentaros al propio rey.


    Ian se encogió de hombros.


    ―Lo volvería hacer para ayudar y salvar a mis amigos.


    Tyra sintió que su garganta se quedaba atascada y se obligó a tragar saliva para intentar volver a hablar. Ella haría lo mismo por sus hermanos pequeños, y de hecho lo estaba haciendo: si tenía que enfrentarse al mismísimo diablo por ellos, lo haría.


    ―¿Quién cosió tu herida? ―le preguntó volviendo al tema que los ocupaba.


    ―La curandera del clan MacPherson.


    ―Y el hilo, ¿quién te lo quitó?


    ―Yo mismo ―respondió, sorprendiéndola.


    Tyra lo miró a los ojos cuando Ian giró la cabeza ligeramente para mirarla.


    ―¿Lo dices en serio?


    Ian se movió para volverse hacia ella y mirarla a los ojos. En aquellas esmeraldas vio el reflejo de la sorpresa, estupefacción y... ¿diversión?


    ―Sí.


    Al instante, Tyra dejó escapar una carcajada.


    ―Pues no lo hiciste muy bien, guerrero.


    ―¿Perdón?


    Ian se quedó embobado con la sonrisa que mostraba la joven y durante unos segundos de riguroso silencio, el guerrero dirigió su mirada hacia esos labios prominentes que tantas veces lo habían retado, con la imperiosa necesidad de atraparlos con los suyos, de besarlos, saborearlos...


    Y esa mirada, a pesar de ser momentánea, no pasó desapercibida para Tyra, que se puso nerviosa de repente al adivinar sus pensamientos.


    ―No quitaste todo el hilo ―dijo desviando la atención de guerrero, cuya mirada volvió a sus ojos esmeralda―. Una parte del mismo se quedó dentro. De hecho, hay un pequeño punto aún sin cerrar en la cicatriz. Es curioso que después de tanto tiempo no se haya hecho una infección.


    ―¿Y qué hay que hacer?


    ―Esto se soluciona sacándolo por ese pequeño poro abierto, pero va a doler un poco.


    Ian asintió y se giró para darle la espalda y así dejar que tuviera una buena visión de la cicatriz.


    ―Cuando quieras...


    Tyra movió la cabeza y clavó la mirada en la antigua herida. Tomó de su cesta una pequeña hoja con la que abrir algo más el poro de la cicatriz. Con gesto temeroso, Tyra acercó esa hoja y provocó que la herida volviera a abrirse un año después. Al instante, un gemido escapó de la garganta de Ian, que apretó los puños con fuerza.


    ―Lo veo. No te muevas ―le pidió Tyra.


    Ian asintió y esperó mientras todos sus músculos se tensaban.


    La joven tiró del hilo con lentitud para evitar hacerle más daño del necesario y cuando por fin lo tuvo todo entre sus dedos, lanzó un suspiro de alivio. La verdad es que no era demasiado largo, pero lo suficiente como para provocar ese daño que el guerrero sentía en su espalda.


    ―Ya está.


    Tyra puso una pequeña compresa en la herida, la tapó y le pidió que se girase para mostrarle el hilo.


    ―Estoy segura de que a partir de ahora ya no te dolerá.


    Ian miró el pequeño hilo que le mostraba entre sus dedos y enarcó una ceja.


    ―¡Pero si eso no es nada!


    ―Lo suficiente como para causar molestias ―respondió ella.


    Ian levantó los ojos y la observó con admiración. 


    ―Gracias.


    Tyra se mostró nerviosa de nuevo y se encogió de hombros, restándole importancia.


    ―Es mi trabajo.


    Ian la observó fijamente y antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, acortó la distancia entre ambos y la besó. No sabía ni siquiera qué demonios estaba haciendo, pues de haberlo sabido, no lo habría hecho. Pero su instinto más primario fue el que actuó por él a pesar de que siempre solía proceder con todos sus pasos medidos al dedillo.


    Tyra no se apartó. Una parte de ella le gritó que saliera de allí corriendo antes de meterse en problemas, pero otra parte deseaba fervientemente ese beso. Cuando sintió los calientes labios de Ian sobre ella sintió que ese mismo calor se traspasaba a su cuerpo. Era la primera vez que alguien se atrevía a besarla, y que lo hiciera alguien como él solo le provocó que todo su calor se concentrara en sus mejillas y en su entrepierna.


    La joven gimió de placer cuando una mano de Ian fue hacia su rostro y bajó hasta la parte trasera de su cuello para evitar que Tyra se apartara. Segundos después, se descubrió aprisionada entre la pared y el pecho desnudo de Ian, algo que le hizo desear quedarse allí para siempre.


    Sin embargo, cuando la otra mano de Ian se acercó a ella para acariciar su cintura, la puerta del despacho se abrió de golpe sin que antes hubieran llamado, provocando que ambos se separaran deprisa y Tyra se levantara como movida por un resorte.


    ―¿Interrumpo algo? ―preguntó el guerrero recién llegado.


    Las miradas de uno y otro se dirigieron hacia la puerta, donde Lachlan los miraba alternativamente con el desconcierto y el asombro dibujado en su rostro. El silencio fue lo único que se escuchó durante unos segundos, hasta que Tyra se obligó a reaccionar y se agachó para recoger su cesta para así marcharse de allí casi corriendo.


    ―No, yo... Yo ya me iba. Tengo cosas que hacer... ―murmuró pasando como una exhalación por el lado de Lachlan.


    El guerrero enarcó una ceja.


    ―¿Seguro, muchacha? ―preguntó Lachlan aferrándola del brazo con suavidad.


    Tyra se giró hacia Ian y luego después volvió a mirar a Lachlan.


    ―Sí.


    ―Creí haber visto... ―pinchó el guerrero.


    ―¡Nada! ―bramó Ian levantándose del alféizar de la ventana―. No has visto nada...


    Tyra logró soltarse de su mano y se marchó de allí antes de que Lachlan añadiera algo más que lograra sofocarla y sonrojarla aún más.


    Ian se acercó a su mejor amigo lentamente mientras este intentaba aguantar la risa, sin embargo, falló irremediablemente y lanzó una carcajada.


    ―¿De qué demonios te ríes? ―le preguntó Ian de mala gana.


    ―De nada ―afirmó Lachlan cuando logró recuperarse de la risa―. Tan solo de que el tiempo me dará la razón.


    Ian frunció el ceño, sin comprender.


    ―Qué bien que tengamos a esta curandera en el castillo. Tal vez cure algo más que heridas...


    Ian carraspeó, incómodo, y se apartó de él.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó el laird intentando disimular.


    ―A lo que he visto...


    Ian movió la cabeza como si lo hubieran quemado y clavó sus ojos en él.


    ―No has visto nada.


    Lachlan sonrió de lado.


    ―Es verdad. Son cosas mías...


    Ian se cruzó de brazos y lo miró malhumorado.


    ―¿Me buscabas para algo?


    La sonrisa burlona de Lachlan desapareció de golpe y asintió mientras torcía la cabeza.


    ―Me temo que te traigo malas noticias, amigo.


    Ian resopló.


    ―¿Qué pasa ahora?


    ―Que se acercan los Barclay. Ha llegado un emisario con la noticia de que viajan hacia su clan y este castillo les pilla de paso, así que piden asilo para dentro de unos días.


    Ian maldijo en voz baja y se alejó hacia la ventana para apoyar las manos contra la jamba de la misma, y dejó caer la cabeza hacia abajo, derrotado. Los Barclay eran tres hermanos y tres primos que siempre viajaban juntos levantando ampollas y provocando problemas allá donde iban. Nadie los quería, pero hasta el mismísimo rey les tenía miedo, pues todo el mundo conocía cómo se las gastaban los Barclay. Su clan siempre había pasado desapercibido para ellos, aunque se había juntado con ellos en algún que otro lugar, por lo que los conocía a la perfección. Y lo que menos deseaba en ese momento eran problemas.


    ―¿Qué hacemos? ―preguntó Lachlan―. Si les negamos el asilo, pueden incluso mentir al rey para causarnos problemas.


    Ian asintió. Lo sabía. Y por ello, lo miró por encima del hombro y le dijo:


    ―Les daremos lo que piden. Así que solo nos queda desear que se vayan pronto y que no pongan sus miradas en ninguna de las mujeres de este castillo.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Cuatro días después, el castillo era un hervidero de gente. Durante esos días, todo el mundo se encontraba tenso y con el ánimo ligeramente alterado, algo que Tyra no lograba entender. Nadie le había informado de lo que sucedía ni porqué se encontraban aprovisionando el castillo de tanta comida ni preparando algunas de las habitaciones de invitados con tanto ahínco. Incluso en varias ocasiones vio a Mildred y Ava llorando por los rincones con un miedo irracional marcando sus ojos. A pesar de que les había preguntado qué les sucedía, las sirvientas no le habían dado explicaciones, por lo que su incomprensión fue a más.


    Pero ese nerviosismo y tensión no se daba únicamente entre los sirvientes. Los guerreros del clan parecían prepararse para algo grande, como si fuera a haber una guerra en el clan en los próximos días. Y eso la inquietaba. Acaso tal vez... La joven negó. No, no podía ser. Sus hermanos no tendrían nada que ver.


    Por ello, esa misma mañana, Tyra finalmente se dijo que debía averiguar qué estaba pasando para así evitarse sorpresas. Sus pasos retumbaban en el pasillo a medida que avanzaba y se dirigía hacia las cocinas para preguntar a los sirvientes, pues estaba segura de que Rory estaría encantado de comunicarle qué demonios estaba pasando. No obstante, su sorpresa fue monumental cuando al entrar en la cocina se encontró con Mary, la sirvienta embarazada a la que le había pedido que se quedara en casa hasta que diera a luz a su bebé.


    ―Te pedí que te quedaras en casa, Mary...


    La mujer suspiró y miró a su alrededor. Todos volvían a estar realmente nerviosos, como en los días anteriores.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó finalmente―. Y, por favor, Mary, dime la verdad.


    La sirvienta suspiró y miró a su alrededor, temerosa de que alguien más la escuchara. Después se acercó a ella, bajó la voz y dijo:


    ―¿No sabes quién se acerca al castillo? ―le preguntó como si al decirlo en voz más alta provocara algún mal.


    Tyra negó con la cabeza.


    ―No. ¿Debería?


    ―Sí, especialmente teniendo en cuenta quiénes son...


    Tyra frunció el ceño, extrañada.


    ―Mary, me estás asustando... ―dijo temerosa de saber la verdad―. ¿Habrá una guerra?


    ―No, pero como si lo fuera... Se acercan los Barclay.


    El apellido de aquella gente lo pronunció tan bajito que Tyra tuvo problemas para escucharla con claridad.


    ―No me suenan...


    Mary abrió los ojos desmesuradamente.


    ―Serás la única... Son un clan muy pequeño del este. Al parecer están de paso, pero se quedarán un par de días o más en el castillo.


    Ava se acercó a ellas tras escuchar la conversación y le dijo:


    ―Son muy conflictivos.


    Tyra frunció el ceño.


    ―¿Y por qué el laird les da cobijo? Debería dejar que duerman al raso o en la taberna...


    Mary suspiró.


    ―Les da cobijo para evitarse problemas con ellos. Si no se lo da, son capaces de saquear todo.


    Tyra arqueó ambas cejas.


    ―Vaya... La verdad es que durante estos días pensaba que se trataba de otra cosa. Creo que no hay que tener tanto miedo de esas personas. No los conozco, pero me parece que no hay que darle tanto poder al miedo que ellos quieren generar...


    Ava se encogió de hombros.


    ―Si tú decides no temerles, me parece bien, pero ten cuidado porque si haces algo que pueda repercutir sobre los demás, las sirvientas estaremos perdidas.


    En ese momento, Hugo entró en la cocina y miró a su alrededor hasta que vio a Tyra.


    ―Te estaba buscando. Debes llevar sábanas limpias a una de las habitaciones que hemos habilitado en el piso superior, y también al laird.


    La joven asintió y se despidió de los demás antes de dirigirse hacia la salida de las cocinas y aproximarse al cuarto de las sábanas limpias. Con rapidez, Tyra cogió las sábanas que necesitaba y salió de allí para encaminarse hacia el piso superior. Tras hablar con los sirvientes, en parte logró contagiarse de su nerviosismo, pero la verdad era que aunque los demás vieran a esa gente como unas personas peligrosas, ella ya convivía con sus hermanos mayores, que eran las personas más peligrosas que había conocido jamás, por lo que el carácter de los Barclay no la haría temblar. Y a pesar de todo, se sorprendió a sí misma preguntándose cómo serían esos Barclay y qué harían para provocar esos sentimientos de terror en la gente. Pensó que tal vez no solo se limitaban a saquear, sino también a matar, pero ni aún así logró que esos pensamientos superaran al carácter de sus hermanos.


    Cuando llegó al dormitorio que habían habilitado en el piso superior, Tyra puso las sábanas deprisa, intentando irse de allí cuanto antes. Sin embargo, lo siguiente que tendría que hacer no era precisamente algo que deseara. Desde hacía cuatro días, Ian apenas se había cruzado con ella y siempre que lo hacía, la ignoraba, como si no hubiera habido nada entre ellos, como si ese simple beso no hubiera significado nada para él. Pero para ella sí lo había significado. Desde hacía cuatro noches no podía evitar soñar con él y con todos los sentimientos que había levantado en ella tras el beso que le había dado. Pero él... parecía como si ella hubiera dejado de existir durante esos días.


    Por ese motivo, ir después al dormitorio de Ian le suponía una montaña inmensa. No obstante, cuando terminó su trabajo en la otra habitación, fue con decisión hacia el dormitorio del guerrero. Las manos le temblaban bajo las sábanas, haciendo que temiera que en cualquier momento estas se cayeran al suelo en un descuido. No obstante, no fue así y, sabiendo que ya era tarde y que seguramente estaría con sus guerreros en el patio o haciendo sus quehaceres de laird, abrió la puerta y entró sin llamar. Pero, comprobando que el destino no estaba de su parte, oyó una voz a su derecha.


    ―Estoy empezando a pensar que quieres verme desnudo...


    La voz de Ian la sobresaltó y tiró las sábanas al suelo, como días atrás. La joven resopló y torció el gesto antes de volverse para encararlo. Sin embargo, lo que se encontró no fue lo que esperaba, ya que Ian se encontraba dentro de una tina bañándose mientras la observaba con cierto aire pícaro.


    ―Yo... pensaba que estarías fuera...


    ―El otro día pensaste lo mismo y comprobaste que no era así... ―replicó el guerrero incorporándose ligeramente y dejando ver su pecho desnudo y mojado por el agua―. Si quieres verme desnudo, no tienes más que decirlo. No me importa mostrarme.


    Tyra estuvo a punto de girarse cuando vio su pecho, pero se contuvo al escuchar sus palabras. La joven lo miró con el ceño fruncido y puso los brazos en jarras.


    ―Pero ¿qué dices? Yo no he dicho que quiera verte desnudo.


    ―En cambio, lo has pensado... ―sugirió provocándola más.


    Tyra resopló.


    ―No creo que seas muy diferente a cualquier otro hombre ―lo pinchó.


    Al instante, la expresión del rostro de Ian cambió por completo. Su mirada se ensombreció y Tyra tuvo la sensación de que transmitía aún más peligro del que hasta entonces había captado de él. Sus ojos se entrecerraron y los clavó en ella.


    ―¿Has visto a otros hombres desnudos? ―no pudo evitar preguntarle al sentir cómo algo lo carcomía por dentro de repente.


    Tyra se sonrojó ante su pregunta, pues en ningún momento llegó a pensar que el guerrero fuera tan directo con ella y su intimidad.


    ―Eso no es asunto tuyo.


    Ian frunció el ceño aún más ante su negativa a responderle. Por ello, se recostó en la bañera y le dijo:


    ―Tienes razón, pero como laird sí es asunto mío pedirte que te alejes de los Barclay.


    Tyra tragó saliva ante la mención de esa gente. ¿Acaso Ian también los temía?


    ―¿Por qué?


    ―Porque son peligrosos.


    Tyra resopló. No estaba dispuesta a mostrarse asustada como los demás. Ella no era una cobarde, ya que había vivido cosas peores. 


    ―No creo que sea para tanto, laird.


    ―Aún así, no quiero que prepares la comida en la mesa del salón esta noche. Lo llevará otro sirviente.


    Tyra enarcó una ceja.


    ―Están todos muy agobiados. No puedes pedirles más.


    Frunciendo el ceño y al ver su rebeldía frente a su orden, Ian se levantó de la bañera, completamente desnudo. El simple hecho de pensar que Tyra podría mostrarse frente a los Barclay le removía las entrañas y algo más que no sabía exactamente qué era.


    ―He dicho que te alejes de ellos.


    Ignorando la desnudez del guerrero, Tyra se acercó a él para enfrentarlo.


    ―¿Y por qué me lo pides a mí y no a las demás sirvientas?


    Ian se quedó sin palabras. La verdad es que no tenía una respuesta para esa pregunta. Bueno, en realidad sí la tenía: Porque eres demasiado bella, le habría gustado contestar. No obstante, le dijo algo completamente diferente a lo que pensaba.


    ―Porque soy tu laird y así lo ordeno.


    ―No me gusta esa orden.


    Ian apretó los puños con fuerza.


    ―Pues deberás acatarla ―le dijo con voz siseante y peligrosa.


    Tyra refunfuñó mirando hacia otro lado, provocando que Ian esbozara una leve sonrisa. Le gustaba verla enfadada y, sobre todo, pincharla para provocarla. Por ello, se sentó de nuevo en la bañera y le dijo:


    ―Y ya que estás aquí, necesito tu ayuda para frotar mi espalda.


    ―¿Cómo? ―preguntó la joven, anonadada.


    Ian sonrió y le enseñó el trapo con el que se había lavado todo el cuerpo.


    ―Por culpa de la herida que me abriste el otro día en el costado no puedo hacerlo...


    Tyra resopló.


    ―Serás... rastrero ―murmuró.


    Ian intentó aguantar la risa, pues la había escuchado a la perfección. Pero aún así le dijo:


    ―¿Cómo dices?


    Tyra sonrió falsamente.


    ―Que lo haré con sumo gusto, laird.


    ―Ah, creí haber escuchado un insulto.


    De mala gana, Tyra se acercó al guerrero y le arrebató el paño con un movimiento rápido con la mano. Segundos después, la joven rodeaba la bañera, se agachaba a su espalda y comenzó a frotársela con fuerza.


    ―Más suave, por favor ―pidió Ian con una sonrisa de lado―. Si sigues así, me harás una cicatriz.


    Tyra lo miró con estupefacción mientras Ian volvía la mirada al frente. Al instante, la joven hizo un gracioso guiño que él no vio y comenzó a frotarle la espalda de nuevo. En silencio, la joven mojó el paño en el agua y en las gotas de aceite esencial de lavanda, el cual enseguida penetró en su nariz, produciendo un efecto que no había esperado.


    Su cuerpo comenzó a responder ante ese olor y también debido al suave tacto de la piel del guerrero. A pesar de que intentaba que fuera el trapo el que tocara la piel de Ian, sus dedos lo rozaron en más de una ocasión, haciendo que su cuerpo ardiera con más fuerza que la chimenea que había junto a ellos. Un intenso cosquilleo comenzó a aflorar desde su mano, subiendo por el brazo y extendiéndose hacia el resto del cuerpo para finalmente posarse en su entrepierna. Esa zona de su cuerpo ardió como los troncos de madera en la chimenea y deseó tener la libertad suficiente como para acariciarlo sin vergüenza, disfrutando de cada centímetro de piel, admirando cada músculo y suspirando con cada beso. Pero no podía ser. Él era Ian Mackintosh y ella... Ella no merecía hacerle eso a él.


    En un momento dado, Ian giró la cabeza y la miró a los ojos. Ambos estaban demasiado cerca el uno del otro y Tyra dejó de respirar al ver aquellos ojos negros tan cerca. Una especie de embrujo los atrajo poco a poco, con la intención de unir sus labios de nuevo. Sin embargo, Ian se apartó de golpe al sentir que su cuerpo estaba comenzando a reaccionar. Por ello, y para evitar que ella lo viera excitado, le espetó:


    ―Ya acabo yo ―dijo con voz enfadada.


    Tyra se levantó, refunfuñando y golpeándose mentalmente por actuar así con él. Y sin ponerle las sábanas limpias, la joven salió del dormitorio como si la persiguiera el mismísimo diablo.


    En cuanto se quedó solo, el guerrero dejó escapar un suspiro.


    ―Qué demonios estás haciendo, Ian ―se preguntó mientas dejaba caer la cabeza hacia atrás.


    ----


    Unas horas después, el castillo parecía a punto de arder. Si a Tyra le había parecido que el ánimo estaba caldeado los días atrás, en ese momento le parecía que echaría a arder en cualquier rincón y en cualquier momento. Pero ¿quién demonios eran esos hombres para que los sirvientes en la cocina hubieran comenzado a rezar y a santiguarse? Parecía que llegara el mismísimo demonio.


    Intentando hacer caso omiso a sus plegarias, y para librarse de aquella energía extraña, Tyra salió por la puerta trasera de la cocina y respiró el aire limpio de la tarde. Estaba a punto de anochecer y, por lo que le habían dicho, Ian había recibido una misiva en la que indicaba que los Barclay llegarían esa misma noche al castillo. La verdad es que Tyra se había impregnado ligeramente de esos ánimos tan caldeados, pues parecía que todo lo demás había dejado de existir, incluso ella había llegado a olvidar que Ian había estado a punto de besarla esa misma mañana tal y como hizo días atrás.


    No había vuelto a ver al guerrero a lo largo de todo el día, pues sabía que estaba con sus hombres dando instrucciones a diestro y siniestro sobre los posibles problemas que los Barclay podrían provocar en el castillo. Y fue en ese momento, mientras pensaba en el laird, cuando Tyra escuchó más movimiento en el patio del castillo.


    Intentando no hacer ruido, aunque nadie la escucharía, la joven se acercó a una de las esquinas de la fortaleza y vio cómo Ian salía apresurado del interior del castillo, provocando en ella una sensación de excitabilidad muy profunda, pero al instante vio la expresión de su rostro y supo que estaba preocupado.


    Tyra miró hacia otro lado del amplio y precioso jardín y descubrió que los guerreros de Ian se habían preparado para recibir a los “invitados”. Su mirada regresó junto al laird. Desde la distancia podía ver su porte orgulloso, poderoso y valiente que podría amedrentar a cualquiera, excepto a ella, que parecía atraerla cada vez más en lugar de hacerla correr en dirección contraria para evitarse problemas.


    Ian caminaba al lado de Lachlan y parecían hablar seriamente. Querría saber de qué demonios hablaban, pues tenía la necesidad de saber más sobre los recién llegados. Por ello, tras dirigir una mirada hacia atrás para comprobar que no había nadie, Tyra corrió hacia los setos del jardín intentando que nadie más la viera. Cuando llegó allí, se escondió tras uno de ellos y pudo ver y escuchar con claridad qué estaba sucediendo.


    ―Están todos muy nerviosos ―se quejó Lachlan―. Creo que el año pasado tuvieron menos miedo de enfrentarse al rey. Ya sabemos cómo son los Barclay, pero tampoco es para ponerse así.


    Ian suspiró mientras paraba y colocaba las manos delante.


    ―No hace falta que te recuerde qué le hicieron a varios clanes del sur cuando se atrevieron a ir a la corte.


    Lachlan puso los ojos en blanco.


    ―Lo sé, y lo peor de todo es que el propio Jacobo siente pánico en cuanto escucha sus nombres.


    ―Y gracias a eso se aprovechan ―sentenció Ian, ajeno a la mirada de Tyra desde los matorrales―. Espero que estos días pasen pronto.


    ―Yo lo que espero es que dejen en paz a todo el mundo.


    Ian lo miró de reojo.


    ―¿Lo dices por alguna sirvienta en especial?


    Lachlan se removió, incómodo.


    ―Lo digo porque no tengo ganas de llevar a cabo un duelo.


    ―Te estás volviendo viejo, amigo. Antes jamás negabas la emoción de un duelo.


    Lachlan se encogió de hombros y se limitó a esperar que el portón se abriera por completo para dar paso a los seis jinetes que acabaron de llegar. Desde su posición, Tyra vio sonreír a los seis guerreros, entrando en la fortaleza como si fuera suya y clavando la mirada burlona en Ian. La joven se preguntó cómo era posible que esos seis hombres causaran el pavor allá donde iban, pues cualquier ejército podría acabar con ellos en cuestión de segundos. Sin embargo, Tyra vio la maldad reflejada en aquellos ojos penetrantes que observaban todo a su alrededor, y llegó a la conclusión de que hasta los guerreros temían matarlos por temor a que los Barclay lanzaran una maldición sobre ellos antes de exhalar su último aliento.


    El que parecía ser el líder de la banda desmontó primero de su caballo y se acercó a Ian, a quien le estrechó la mano con fuerza.


    ―Ian Mackintosh, es un placer estar en tu castillo. Las historias que corren sobre este lugar son muy famosas.


    La voz del guerrero provocó escalofríos en Tyra, que se escondió aún más entre los matorrales del jardín para evitar ser vista por alguno de ellos.


    ―Gracias, Jack. Espero que tu estancia aquí sea agradable.


    El aludido sonrió de lado.


    ―Eso espero... ―Señaló a su espalda, donde los demás se acercaban―. No estoy seguro de que conozcáis a mis hermanos Tobiah y Paul. Los tres de allí son mis primos Benjamin, Caleb e Isaac. Como os comentó el hombre al que enviamos, estamos de paso hacia las tierras de nuestro clan, pero al saber que rondaríamos este castillo, no hemos podido evitar venir hacia aquí para ver si es en realidad tan grande como lo cuentan.


    ―Si las historias dicen que lo es, no hay porqué comprobarlo... ―sugirió Lachlan irónicamente.


    Jack lo miró y le dedicó una sonrisa.


    ―Tú eres el famoso Lachlan, segundo al mando del laird...


    El aludido sonrió de lado y se encogió de hombros.


    ―Desconocía que era famoso, pero espero que las historias que hayáis escuchado alaben mi valentía y buen hacer con la espada.


    Tobiah sonrió y le dijo:


    ―Creo que más bien hablan de tu locura.


    Lachlan lanzó una carcajada.


    ―También me gusta. Lo reconozco.


    Con gesto tenso, Ian se apartó y señaló hacia el interior del castillo.


    ―El día está llegando a su fin, y estoy seguro de que estáis cansados y hambrientos.


    ―Tienes razón, Mackintosh. Estamos tan cansados que bien podríamos irnos a dormir sin cenar, pero no voy a despreciar tu comida ni tu whisky.


    ―Ni tampoco a tus mujeres... ―señaló Benjamin relamiéndose los labios.


    ―Me temo que hay algunos temas que tratar durante la cena, señores ―dijo Ian mientras encabezaba la marcha hacia el interior del castillo.


    Tyra vio cómo los seis hombres dirigían miradas indiscretas hacia todo el jardín del castillo, como si estuvieran planteándose la idea de llevarse algo de allí o tal vez con la intención de matar a alguien. Y fue en ese momento cuando la joven se descubrió a sí misma a punto de echarse a temblar como los demás. Sí, aquellos hombres llevaban la maldad y la muerte a sus espaldas, pero no le parecieron tan peligrosos como sus hermanos mayores.


    Tyra suspiró y salió de su escondite cuando comprobó que se habían metido ya en el castillo, pero al girarse vio una sombra tras ella y dio un respingo, pues la oscuridad estaba a punto de engullir los últimos minutos del día.


    ―¿Rory? ¿Qué haces ahí?


    El sirviente sonrió, tímidamente.


    ―Te he visto salir de la cocina y te he seguido. Sabía que harías algo para conocer a los Barclay porque eres la única del castillo que no los teme.


    ―Sí, tenía curiosidad ―admitió―. Y sí, parecen peligrosos. Pero sigo pensando que hay personas aún más peligrosas que ellos.


    Rory se acercó a ella y puso las manos en sus hombros.


    ―Ya sé que no sientes nada por mí, pero déjame pedirte algo: no te acerques a ellos.


    Tyra puso los ojos en blanco.


    ―¿Tú también?


    Rory frunció el ceño.


    ―¿No soy el único que te lo ha pedido?


    ―¡No! ―exclamó―. Nuestro laird también lo hizo esta mañana. Bueno, me lo ordenó.


    Rory puso un gesto extraño mientras vio cómo Tyra lo rodeaba y regresaba al interior del castillo a través de la puerta de las cocinas.


    ―Vaya, sí que debes de ser importante para él como para hacer que se preocupe por una mujer... ―murmuró el sirviente al tiempo que su mirada se perdía en el movimiento del pelo de la joven mientras ondeaba con el viento―. Esto va a ser muy interesante...

  


  
    CAPÍTULO 8


    Después de haber presenciado la llegada de los Barclay al castillo, Tyra ayudó en la cocina en todo lo que podía. Aunque ya estaba la comida preparada y los platos en su sitio, colocados en el salón para cenar, los sirvientes seguían observando todo, pensando que aún faltaba algo más por hacer.


    En un momento dado, cuando Mary dio el visto bueno a todo, Tyra observó a todos y cada uno de los presentes en la cocina. Vio el miedo en ellos y sabía que no querían presentarse ninguno en el gran salón para preparar la comida en las mesas, y al recordar la orden de Ian pidiéndole que no se le ocurriera presentarse allí la joven torció la cabeza.


    ―Si alguno de ellos me toca... ―lloriqueó Mildred.


    Tyra levantó la cabeza y fijó su atención en ella. Vio cómo la joven temblaba de miedo mientras era acunada por Ava, cuyo rostro también estaba aterrado ante la idea de ser ella una de las que sirvieran la mesa. Tyra se acercó a ellas y puso una mano en su espalda.


    ―No van a tocarte, Mildred. Los invitados deben tener respeto por los sirvientes del anfitrión.


    Ava resopló.


    ―Se nota que no has oído hablar de ellos, Tyra. Los Barclay siempre piden acostarse con las sirvientas jóvenes. Las tratan como si fueran un trozo de carne que llevarse a la boca y después de usarlas las dejan tiradas. Algunas de ellas han parido hijos suyos a lo largo de toda Escocia.


    Tyra enarcó ambas cejas, sorprendida. Sí que eran rufianes aquellos hombres. Sin embargo, para ella no dejaban de ser hombres, personas a las que poder matar si intentaban propasarse con ella. La joven vio las lágrimas en los ojos de Mildred. La sirvienta era varios años menor que ella, por lo que no pudo evitar sentir lástima por ella. Seguramente, allí en el castillo la habían tratado bien y nunca había tenido que enfrentarse a los peligros de la vida, como ella, por eso, y sin pensar en las consecuencias, le dijo:


    ―No te van a tocar porque seré yo quien irá con Leo a servir las mesas.


    Mildred levantó la mirada hacia ella, sorprendida.


    ―Pero el laird te ha dicho...


    ―El laird dice muchas tonterías ―la cortó Tyra―. Yo ya soy lo suficientemente mayor como para tomar mis propias decisiones. Y si me echa, me iré.


    ―¿Y si te regaña? ―preguntó Mildred con tanta inocencia que logró enternecer a Tyra.


    ―Ya me las apañaré ―respondió la joven.


    Mildred asintió y le dio un abrazo a Tyra justo en el momento en el que Rory entraba en la cocina de nuevo y los miraba apenado.


    ―Es el momento. Llevad los pucheros al salón.


    Tyra respiró hondo mientras Leo asentía y tomaba la primera cacerola entre sus manos. La joven lo imitó segundos después y, juntos, se encaminaron hacia el salón mientras Tyra sentía que su corazón iba a pararse en cualquier momento.


    ----


    Acababan de llegar al gran salón tras una larga charla en el despacho del laird. El ambiente allí estaba ligeramente tenso, aunque todos intentaban comenzar algunas conversaciones con las que pasar un buen rato mientras, de reojo, miraban a un lado y otro esperando un posible ataque de los Barclay.


    En la mesa principal, Ian mantenía la espalda tan erguida que hacía rato que había comenzado a dolerle, sin embargo, no iba a mostrarse cansado ante ellos. Él era el dueño del castillo y ellos, sus invitados, y haría lo que fuera para recordárselo. La tensión en todos era más que evidente, y desde su privilegiada posición Ian vio cómo sus hombres miraban de soslayo a un lado y a otro. El guerrero le había pedido a Lachlan y a otros dos de sus hombres que se sentaran con ellos en la mesa principal, pues los Barclay habían pedido estar con él mientras durara la cena.


    ―Ya me he dado cuenta de que la seguridad del castillo es excelente ―inició Jack una conversación.


    Ian giró la cabeza hacia su izquierda, que era donde se encontraba sentado su invitado, y asintió con la cabeza.


    ―El clan Mackintosh siempre ha gozado de una buena defensa, aunque desde hace un año hemos doblado esa seguridad.


    Jack lanzó una carcajada y dio un golpe suave en la mesa.


    ―¡Lo recuerdo! Fue una gesta que tardará mucho en olvidarse, amigo. Lo que sucedió en tierras MacPherson fue increíble. Tantos clanes en contra del rey... 


    ―A mí lo que me sorprende es que Jacobo os dejara ir de rositas ―intervino Benjamin, el primo de Jack.


    Ian lo miró y esbozó una sonrisa tranquila, mostrando esa parte de su carácter que tanto lo caracterizaba.


    ―Bueno, la verdad es que Jacobo tuvo que elegir entre la seguridad y la paz en Escocia o perder la cabeza en la batalla. Prefirió lo primero, obviamente.


    Paul sonrió.


    ―Aún así es raro...


    Lachlan clavó la mirada en él y sonrió irónicamente.


    ―Cuando no sabes realmente qué ocurrió en un lugar, lo mejor es no opinar sobre ello. 


    Paul le devolvió la mirada y sonrió peligrosamente, aunque Lachlan le sostuvo la mirada hasta que Ian, por debajo de la mesa, le dio una suave patada.


    ―Bueno, mejor dejemos el tema de la guerra para otro momento, Mackintosh ―sugirió Jack―. Mejor vamos a hablar de un tema que sí nos interesa más.


    Ian miró fugazmente a Lachlan, sabedor de lo que iba a decirle.


    ―¿Cómo son las sirvientas de este castillo?


    Ian suspiró.


    ―Trabajadoras.


    Jack sonrió.


    ―Sabes que no me refiero a eso. Quiero saber si son simpáticas con los invitados.


    Ian clavó la mirada en él.


    ―Las sirvientas no están para lo que estás pensando. Para eso hay una taberna en el pueblo.


    Benjamin le dio una palmada en la espalda a Ian.


    ―Venga, Mackintosh, eres demasiado serio y correcto. Todo el mundo sabe que en un castillo las sirvientas están también para satisfacer a sus señores.


    ―No en este ―respondió Ian entre dientes―. Aquí respetamos su voluntad.


    Jack enarcó una ceja, entre sorprendido y risueño.


    ―¿En serio, Mackintosh? ¿Acaso no te gusta alguna de tus sirvientas?


    A pesar de negar con la cabeza, en su mente se dibujó la imagen de Tyra, la cual apartó al instante por temor no solo a que Jack pudiera adivinar sus pensamientos, sino por miedo también a sí mismo.


    Ian abrió la boca para responder, pero en ese momento la puerta del salón se abrió para dar paso a los sirvientes. Todos dirigieron la mirada hacia la puerta principal y cuando Ian reconoció aquella cabellera pelirroja y ese rostro angelical que Tyra poseía estuvo a punto de levantarse y vociferar que se marchara de allí. Sin embargo, logró contenerse y la miró con auténtica rabia desde la distancia. Y le dijo a Jack:


    ―No, no me gusta ninguna sirvienta. A veces incluso me gustaría matar a una de ellas ―murmuró.


    Ian apretó los puños con ira al ver que Tyra se acercaba directamente a su mesa. ¿Es que acaso no se podía haber ido a la mesa de sus hombres? ¿De verdad tenía que ser ella la que sirviera en la mesa principal donde estaban todos los Barclay? La preocupación fue más que evidente en el rostro de Ian, gesto que no pasó desapercibido por Jack, que siguió la dirección que marcaban sus ojos y se chocó de lleno con aquella joven y bella sirvienta pelirroja.


    Jack sonrió ligeramente y miró de soslayo a Ian. Analizó sus gestos y descubrió que esa mujer no le era indiferente al laird Mackintosh, pues vio la atracción que sentía por ella, y el simple hecho de pensar en quitársela hizo que comenzara a excitarse. Jack apoyó los codos en la mesa y frotó su barbilla mientras clavaba la mirada en Tyra. La joven caminaba directamente hacia ellos con la mirada gacha, hacia el suelo. Y cuando llegó a la mesa, en ningún momento miró a nadie, ni siquiera a Ian. No obstante, un segundo después, vio cómo la joven levantaba la mirada hacia su anfitrión y lo miraba con orgullo, como si lo retara, y eso hizo que Jack esbozara una sonrisa ladina.


    Tyra bordeó la mesa y se colocó entre Ian y Jack para repartir la comida entre los numerosos platos que conformaban esa mesa. La joven vio cómo Ian parecía contenerse, pues apretaba con demasiada fuerza los puños, que se habían vuelto blancos en cuestión de segundos. También descubrió que su mano temblaba y que intentaba mirar hacia otro lado en el que no estuviera ella. La joven supo en ese momento que después de la cena le esperaba una buena regañina por parte del guerrero, pero ella tenía mucho más vivido que la pobre Mildred, que se había quedado llorando desconsoladamente en las cocinas, por lo que sabría llevar un ataque por parte de los Barclay.


    De soslayo, Tyra descubrió que los recién llegados, todos sentados a la mesa con Ian, no dejaban de mirar todos y cada uno de sus movimientos, algo que la puso de mal humor. Sin embargo, intentó fingir para que no se le notara. Pero segundos después ocurrió algo que no había esperado y que, desde luego, le hizo sacar ese mal carácter del que gozaba.


    Cuando Tyra llenó el plato de Lachlan y se lo dejó frente a él bajo la atenta mirada de este, sintió cómo una mano se deslizaba por el lateral de su vestido y acababa finalmente posada en una de sus nalgas. Al instante, Tyra pensó que se trataba de Ian, aunque cuando miró hacia su lado y vio que aún tenía las manos sobre la mesa, supo que no había sido él, por lo que su cuerpo se tensó al instante. Y a pesar de pensar que Ian no estaba pendiente de ella, en cuanto su cuerpo se tensó, el guerrero giró la cabeza en su dirección para mirarla.


    ―¿Ocurre algo? ―le preguntó al ver cómo su rostro se tornaba rojizo.


    Tyra frunció el ceño y no respondió con prontitud, haciendo que Ian se girarla ligeramente hacia ella. La joven desvió la mirada hacia el centro de la mesa y vio, entre los cubiertos de Ian, que había un cuchillo, así que su cuerpo actuó mucho antes que su mente.


    Con un movimiento rápido, que nadie pudo adivinar, la joven lo tomó entre sus manos, se giró para apartar la mano de Jack de un manotazo y puso el arma en el cuello del líder de los Barclay, provocando que todos los demás que conformaban la mesa se levantaran de golpe, incluidos Ian y Lachlan.


    Los Barclay desenvainaron sus espadas y apuntaron directamente a Tyra, que no se inmutó al verlos. La joven tiró del pelo de Jack hacia atrás y apretó el cuchillo con más fuerza contra la piel delicada de su cuello.


    ―¿Quién demonios te ha dado permiso para tocarme?


    A pesar de la postura incómoda, Jack se rio y clavó la mirada en ella. Preocupado, Ian dio un paso hacia ellos e intentó mediar hablándole con calma a la joven.


    ―Baja el cuchillo, Tyra ―dijo llamando su atención.


    La aludida apartó la mirada de Jack para clavarla en él e Ian tragó saliva cuando la ira que desprendía la joven de sus ojos se posó sobre él. Sabía que estaba iracunda, pero no podía permitir que la sangre de alguno de los Barclay se derramara en su castillo, pues los demás serían capaces de hacer lo que fuera para destruir a la joven.


    ―¿Que lo baje? ―vociferó―. Será después de rajarle el cuello a este malnacido.


    Tobiah, que estaba sentado al lado izquierdo de Jack, dio un paso hacia ella y la apuntó de nuevo con su espada.


    ―Suelta a mi hermano, sirvienta.


    Tyra giró la cabeza en su dirección, y en ese momento, su mano tembló ligeramente, provocando un pequeño corte en el cuello de Jack, que lanzó un soplido de dolor.


    ―Tu maldito hermano se ha atrevido a tocarme el trasero sin mi permiso.


    ―Eres una sirvienta ―le dijo Tobiah―. Estás para eso.


    Tyra frunció el ceño. Su mal humor acababa de ir a peor con aquella afirmación del guerrero.


    ―En este castillo estoy para servir, no para lo que piensas.


    Jack volvió a reír.


    ―Si yo fuera tú, preciosa, bajaría el cuchillo ―le advirtió con la voz rasgada por la postura―. No querrás que tu laird tenga problemas con nosotros...


    La joven dudó un instante, momento que aprovechó Ian para acercarse más a ella y llamar su atención.


    ―Tyra...


    La joven lo miró y vio cómo alargaba la mano y tomaba la suya. El contacto caliente del guerrero hizo que toda ella vibrara. Después de haberla ignorado durante todo el día, tener frente a ella ahora ese rostro, esos ojos, ese poderío... hizo que todo su ser se sacudiera.


    ―Yo lo solucionaré, Tyra ―dijo con voz suave para intentar calmarla.


    No sabía cómo ni por qué, pero ese tono que solía emplear con ella lograba que sus dudas se disiparan, que su nerviosismo llegara a su fin y que su mal carácter se escondiera para siempre. Ian la miró con intensidad y finalmente accedió a soltar el cuchillo, que Ian tomó entre sus manos al instante.


    Jack rio en ese momento y se colocó la ropa con orgullo mientras sus hermanos y primos bajaban también sus armas y volvían a sentarse en sus asientos. Sin lugar a dudas, había conseguido lo que deseaba, incluso más.


    ―Regresa a las cocinas ―le pidió Ian a la joven, que se había quedado parada sin saber qué hacer.


    Tyra asintió casi imperceptiblemente y se marchó de allí. Su ira había bajado ligeramente, aunque no tanto como para no dejar escapar un rugido de rabia cuando entró de nuevo en la cocina, llamando la atención de todos.


    Mientras tanto, en el gran salón el ambiente se había vuelto aún más tenso de lo que ya estaba antes. Las conversaciones habían bajado considerablemente de tono y ahora todos los guerreros en el salón miraban a un lado y a otro esperando un ataque en cualquier momento.


    Ian no era ajeno a esos sentimientos de sus hombres, pues incluso en su propia mesa la tensión podía cortarse con el mismo cuchillo que él tenía entre sus manos ahora. Sabía que la cena iba a sentarle mal después de todo, ya que incluso Lachlan, que siempre estaba de buen humor, se encontraba comiendo con lentitud, como si temiera que la carne tuviera algún tipo de veneno, por lo que Ian maldijo mentalmente por la situación. Desde que tomó el mando como laird había intentado hacer las cosas de diferente manera que su padre, consiguiendo que hubiera más paz que antes, por lo que siempre huía de peleas que solo provocarían más problemas. Sin embargo, parecía que la vida se empeñaba en ponerle trabas en el camino, como esa joven valiente y rebelde que había estado a punto de cortarle el cuello al guerrero que comía a su izquierda.


    Ian miró a Jack de reojo y vio que se encontraba comiendo y hablando animadamente con el resto de sus hermanos y sus primos, como si no hubiera pasado nada, pero con un orgullo y un porte que no había visto hasta entonces.


    Segundos después, Jack se acomodaba mejor en la silla y se giraba hacia Ian, que no pudo evitar ponerse tenso.


    ―Mackintosh, me ha gustado mucho la fiereza de tu sirvienta ―comenzó diciendo para tortura de Ian, que necesitó de todas sus fuerzas para no hacer lo mismo que Tyra―. Mientras estemos en tu castillo me gustaría que fuera ella la que me llevara la jofaina llena de agua por la mañana.


    Ian torció el gesto intentando aparentar calma.


    ―Ella es mi sirvienta personal, Barclay, no puede hacerlo.


    Jack se rio y le dio una palmada en la espalda a Ian.


    ―Venga, Mackintosh, ¿la quieres para ti?


    Ian negó con la cabeza.


    ―Ya te he dicho antes que las sirvientas de mi castillo no están para satisfacer tus necesidades más bajas, Barclay.


    Jack soltó los cubiertos y se giró por completo hacia Ian, al que miró de arriba abajo en silencio mientras este intentaba mantener una calma que el propio Lachlan no poseía, ya que lo vio a punto a de saltar sobre Jack.


    ―Mackintosh, ¿quieres problemas con nosotros?


    Ian también soltó los cubiertos, pues corría peligro de clavarle el cuchillo en un ojo.


    ―No, pero creo que te he dicho que ya tenemos una taberna para satisfacerte.


    Jack sonrió.


    ―Me ha gustado tu sirvienta. La quiero a ella.


    Benjamin le dio una palmada en la espalda a Ian.


    ―Ya sabes que si no accedes, Mackintosh, podemos crearte problemas con el propio Jacobo. Y con lo que liasteis el año pasado, me temo que su orgullo dañado hará que te cuelguen de inmediato.


    Ian lo sopesó unos instantes. Se dijo que Tyra no era nada para él a pesar de lo que lograba hacerle sentir, y que si ella quería, podía hacer lo que quisiera con Jack porque él y ella no eran nada. Por ello, acabó accediendo al tiempo que se maldecía a sí mismo por no llevar el clan a la manera que su padre, pero sobre todo, por dejar que su corazón hubiera despertado de su maldito letargo.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Tras acabar la cena, Ian y Lachlan se quedaron solos en el gran salón. El silencio llegó por fin de nuevo a su alrededor, pero dentro del corazón de Ian había algo que no lo dejaba tranquilo. El guerrero llevó los dedos a sus sienes y las masajeó lentamente con la intención de calmarse, pero no podía. Sentía tanta rabia en su interior que lo que más le apetecía era pagar su frustración con las mesas y las sillas, aunque logró contenerse.


    Lachlan se acercó a su amigo y le dio una suave palmada en la espalda para llamar su atención, y cuando Ian lo miró, el guerrero torció el gesto.


    ―Vaya cena... ―murmuró―. Creo que es la primera vez que me sienta mal una comida.


    Ian resopló y se removió, incómodo, sobre la silla.


    ―Lo que no entiendo es cómo es posible que el rey no haga nada contra ellos.


    Lachlan arqueó una ceja y lo miró burlón.


    ―Tiene miedo. Creo que el año pasado ya nos demostró su verdadera cara. Sabe que si les llama la atención o les pide que cambien de actitud, podrían sembrar el terror en las Highlands. Son amigos de los mercenarios.


    Ian suspiró.


    ―Pero no es eso lo que me preocupa.


    ―¿Temes que tomen represalias por lo que ha pasado durante la cena?


    Ian lo miró.


    ―Claro que lo harán, Lach, pero no contra el clan, sino contra Tyra.


    ―Bueno, la muchacha ha demostrado que tiene los huevos más grandes que este castillo. Es la primera vez que veo a alguien amenazar a Jack. ―Y sonriendo ampliamente, le preguntó―: ¿Has visto su rapidez? Casi no me ha dado tiempo a ver su mano.


    ―Sin duda es una mujer extraña ―admitió Ian―. ¿No crees?


    ―Demasiado. No hay muchas mujeres que manejen una espada como ella y sean tan rápidas. Y encima que digan ser curanderas... Esa muchacha guarda un secreto, amigo. Te lo digo yo...


    Ian se encogió de hombros.


    ―Su secreto no es lo que nos importa ahora ―siguió Ian―. Jack se ha encaprichado de ella.


    Lachlan enarcó una ceja y guardó para sí una sonrisa al tiempo que le preguntaba:


    ―¿Y ese es nuestro problema?


    Ian levantó la mirada con rapidez, como si lo hubieran atacado, confirmando a Lachlan lo que ya sabía.


    ―Sí, es nuestro problema ―respondió, enfadado.


    ―¿Por qué demonios te importa tanto esa muchacha? ―lo pinchó su amigo.


    ―Yo no he dicho que me importe. Simplemente que hace años juré que este castillo no sería como lo llevaban mi padre y mi hermano. No quiero que nadie se aproveche de las sirvientas como ellos hacían.


    Lachlan arqueó una ceja de nuevo.


    ―¿Seguro que es por eso? ―le preguntó con tono burlón.


    ―¡Claro que sí! ―exclamó Ian levantando la voz.


    Lachlan hizo un gesto de extrañeza.


    ―¿Y por qué tengo la sensación de que llama tu atención?


    Ian resopló.


    ―Porque solo piensas en buscarme una pareja con la que casarme. Deberías haber nacido mujer. Te habría ido muy bien de casamentera.


    Lachlan lanzó una sonora carcajada que retumbó en la soledad del gran salón.


    ―Y no me intereso por ella ―siguió Ian más para sí que para su amigo―. Es una mujer desagradable, malhablada, orgullosa y atrevida.


    Lachlan torció el gesto con una sonrisa.


    ―Justo lo que necesitas.


    Ian frunció el ceño y le mostró el puño.


    ―Como sigas por ese amino, te lo comes... ―dijo levantando la mano―. Volvamos al tema. He visto cómo la miraba Jack. Parecía un lobo observando a su presa.


    ―Sí. Me ha dado la sensación de que se ha convertido en un juego para él. Ha visto su resistencia y le ha gustado su carácter.


    Ian asintió.


    ―Estoy seguro de que querrá acercarse a ella. Estaremos atentos.


    El laird suspiró y se levantó de la silla para bordear la mesa.


    ―Iré a hablar con ella.


    Lachlan sonrió.


    ―¿Solo a hablar?


    Ian volvió la cabeza hacia él con rapidez.


    ―¿Quieres perder los dientes?


    ―¡No, por Dios! Forman parte de mi encanto.


    ----


    Cuando por fin se quedó sola en la cocina, Tyra tomó una manzana entre sus manos para comerla. Debido a los nervios, apenas había podido cenar nada, por lo que, aprovechando el silencio y la soledad que el castillo le ofrecía en ese momento, la joven entró en la despensa para coger esa fruta.


    Tyra lanzó un suspiro. Sabía que esa noche había actuado mal y reaccionado por impulso cuando Jack la tocó, pero desde luego no estaba dispuesta a que un desconocido le hiciera lo mismo que sus propios hermanos, y sabía que Ian le daría una buena reprimenda por su forma de actuar, sin embargo, no le importaba. Aún no podía creer que la mirada del guerrero lograra ese efecto calmante en ella, como si Ian pudiera leer sus pensamientos y lograra penetrar en ellos para sosegarla con una sola mirada y sin necesidad de decir ni una palabra. Y eso le dio miedo.


    Mientras daba el primer mordisco a la manzana, Tyra se acercó a la puerta trasera de la cocina, la abrió y, a pesar del intenso frío, apoyó el cuerpo en el marco de la puerta. No le importó cuando su cuerpo sintió un estremecimiento, pues necesitaba ese frío para volver a sosegarse. El cielo estaba cubierto de estrellas. Le resultó bastante extraño, pues normalmente las noches estaban cubiertas de nubes que amenazaban tormenta. Y en ese momento pensó en lo que la mano de Jack le había hecho sentir. A pesar de la valentía que había demostrado ante todo el clan y los Barclay, la mano del guerrero había producido el mismo efecto que la mano de su hermano Austin desde que tenía uso de razón. Ese sentimiento era una mezcla de asco y miedo que siempre lograba doblegarla a su voluntad, pero esa noche, a diferencia de otras ocasiones, había encontrado la valentía suficiente como para no dejarse acobardar por nadie.


    ―¿Siempre eres la última en irte a dormir?


    Una voz a su espalda la sobresaltó, provocando que estuviera a punto de atragantarse con el último trozo de manzana que tenía en la boca. Tyra se giró hacia la voz, procedente del centro de la cocina y el pequeño candil dio de lleno en el rostro de Ian, que se acercaba a ella lentamente.


    ―¿Y tú siempre apareces en la oscuridad? ―le devolvió la pregunta.


    ―A veces... ―respondió el guerrero.


    Tyra sonrió levemente y negó con la cabeza mientras volvía a mirar al frente, hacia la oscuridad de la noche.


    ―Ya sé a lo que vienes ―le dijo mirándolo por encima del hombro―. No disimules.


    Ian se apoyó en el marco de la puerta, junto a ella. 


    ―Entonces voy a ahorrarme la suavidad. ¿Cómo se te ocurre ir al salón a pesar de haberte ordenado que no lo hagas?


    El tono de voz de Ian aumentó a medida que pronunciaba cada palabra.


    ―Mildred estaba aterrada. No podía dejar que se enfrentara a lo que yo me he tenido que enfrentar. Solo quería ayudarla.


    Ian refunfuñó.


    ―Pues te has metido en un buen lío.


    ―Ya lo sé, y ya lo estoy sufriendo con tu regañina... ¿Me vas a echar?


    Ian la miró fijamente y frunció el ceño.


    ―¿Echarte? ¡No! Jack ha pedido que seas su sirvienta personal mientras están aquí.


    Tyra hizo un guiño que, de no ser por la situación, le habría hecho gracia a Ian.


    ―Ya soy tu sirvienta personal ―le indicó.


    ―Lo sé, y se lo he dicho, pero no sabes cómo son los Barclay. Hasta el rey les teme.


    Tyra resopló.


    ―A mí lo que me sorprende es que alguien tan magnífico como tú lo haga ―murmuró la joven sin ser consciente de sus palabras.


    ―¿Cómo? ―preguntó Ian, incrédulo.


    Tyra dio un respingo y lo miró, totalmente sonrojada, y frunció el ceño.


    ―No pienso hacer ese trabajo ―se adelantó la joven antes de que Ian hiciera hincapié en lo que ella había dicho.


    ―Lo harás. No quiero problemas.


    ―Pero... ―comenzó a quejarse.


    ―Irás, llevarás el agua y saldrás de ahí cuanto antes. Yo estaré pendiente.


    Tyra tragó saliva. A pesar de intentar demostrar otra cosa, la joven sentía miedo en lo más profundo de su ser.


    ―¿Tan peligroso puede llegar a ser?


    ―No te lo imaginas. Son amigos de gran parte de los mercenarios que hay repartidos por toda Escocia. Cualquiera que les plante cara se las verá con ellos, y te aseguro que no quiero enfrentarme a mercenarios.


    Tyra dejó escapar el aire de su pecho justo en el momento en el que una ráfaga de aire los azotó con suavidad, provocando que uno de los mechones de su cabello se moviera de su sitio y se posara sobre su rostro. Sin pensar en lo que hacía, Ian levantó una mano y la alargó hacia ella. Con gesto hosco, el guerrero tomó entre sus dedos ese mechón y volvió a colocárselo detrás de la oreja.


    Tyra lo miró completamente sorprendida y anonadada por ese gesto. No podía creer que Ian hubiera estado tan atento para eso y hubiera tocado su pelo con esa delicadeza. Al instante, Ian fue consciente de lo que había hecho y carraspeó, incómodo mientras se golpeaba mentalmente por haberse dejado llevar sin pensar antes.


    ―¿Por qué te preocupas por mí? ―preguntó Tyra en un susurro―. Apenas me conoces.


    La joven deseaba conocer la respuesta con todas sus fuerzas, sin embargo, cuando esta llegó no era la que ella esperaba. Sorprendiéndola, Ian acortó la distancia con ella y la besó. Apenas rozó sus labios, pero para ella fue tan profundo y tan caliente que apoyó las manos en su pecho para sujetarse con fuerza. Y cuando abrió más sus labios para dejarlo entrar, Ian pareció recuperar la cordura y se apartó de Tyra, dejándola con la miel en la boca y sin palabras.


    Y antes de que la joven pudiera decir nada, Ian se giró y se marchó de allí, dejándola sola y totalmente confusa.

  


  
    CAPÍTULO 10


    Al día siguiente, lo primero en lo que pensó Tyra al levantarse fue en el beso de Ian. La joven tocó sus labios y sintió cómo se sonrojaba tan solo de pensar en volver a probar los del guerrero. Ian la había vuelto a besar, sin pensar, sin poner la razón por delante, algo que le sorprendió teniendo en cuenta que Ian parecía ser un hombre bastante racional.


    Tyra apenas había podido dormir después de eso. Cuando abandonó las cocinas, caminaba por los pasillos del castillo de forma automática, sin saber hacia dónde se dirigía a pesar de haber tomado el pasillo de los dormitorios de los sirvientes. Y después de haber dado infinidad de vueltas en la cama intentando dormirse, Tyra se dio cuenta de que no podría dormir después de eso. Por ello, cuando las primeras luces del alba aparecieron en el horizonte, no pillaron de sorpresa a la joven.


    Tyra se levantó, se cambió de ropa y se miró al espejo, no para darse el visto bueno, sino al contrario. Esperaba estar lo menos atractiva posible para evitarse problemas con Jack Barclay. Y cuando se miró en él, Tyra no pudo evitar que su corazón volviera a acelerarse cuando miró sus labios. Desde que se encontraba en ese lugar, Ian la había hecho sentir especial y como una más del clan. Hasta ese momento, jamás se había sentido de algún lugar ni que formaba parte de algo a pesar de tener varios hermanos. Pero estos... estos la habían forzado a estar en el castillo Mackintosh y eso hizo que su sonrisa se borrara de golpe al recordar el motivo por el que estaba allí.


    Desde el primer día de su estancia en el castillo había comenzado a sentir cosas por Ian y el nerviosismo que sentía cuando estaba frente a él apenas le dejaba margen para intentar disimularlo, y era ese el motivo por el que siempre tenía la necesidad de enfadarlo, porque así lograba disimular en parte lo que le hacía sentir.


    Tyra resopló y se enfadó consigo misma. Volvió a mirar su reflejo en el pequeño espejo y se recordó que no podía sentir nada por Ian. Por ello, respiró hondo, se dio ánimo y salió del dormitorio en dirección a las cocinas. Si debía preparar el agua para Jack Barclay, lo haría cuanto antes, y una vez hecho ese trabajo pensaría en otra cosa.


    Le sorprendió no ver a nadie en la cocina cuando llegó, pues a esa hora ya había una gran cantidad de sirvientes preparando el desayuno y demás quehaceres del castillo. Sin perder tiempo, Tyra buscó una jofaina, la llenó de agua y salió de las cocinas rumbo al pasillo que la llevaría hasta las escaleras del piso superior. 


    Su corazón retumbaba en su pecho y latía tan deprisa que estaba segura de que podría haber echado a volar. La joven subió las escaleras pisando fuerte, mostrando seguridad en sí misma y obligándose a dejar a un lado su inquietud, pues tenía la sensación de estar aproximándose a un patíbulo. El día anterior, Ava le había indicado en qué habitación dormiría cada uno de los Barclay, por lo que la joven sabía con exactitud dónde estaba Jack. Por ello, cuando subió el último escalón, giró en el pasillo para ir directamente al dormitorio y cuando levantó la vista, sus pies dejaron de caminar al ver que una sombra la esperaba cerca. Esta se encontraba en un lugar ligeramente oscuro por lo que, debido a la distancia, no podía distinguir con claridad de quién se trataba.


    Al instante, esa sombra se movió y cuando la luz de una de las ventanas le dio de lleno en el rostro, Tyra estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio. Ian la miraba con el rostro serio y tenso. El guerrero tenía los brazos cruzados sobre el pecho, provocando que los músculos de sus brazos parecieran aún más prominentes. Tyra no pudo evitar temblar, pues hacia ella se acercaba el hombre que le había quitado el sueño, el mismo que se había colado en sus pensamientos, negándose a irse a pesar de las peticiones de la joven. La mirada profunda del guerrero pareció penetrar por todos sus sentidos, haciendo que Tyra volviera a alterarse.


    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó.


    ―Te dije que estaría cerca... ―respondió Ian con voz ronca.


    Tyra asintió sin poder evitar sonrojarse. El recuerdo del beso de la noche anterior estaba aún demasiado fresco y como él había salido casi corriendo de las cocinas, no habían podido hablarlo.


    ―Lo de anoche... ―se atrevió a comenzar.


    ―Fue solo un beso, nada más... —la cortó Ian de forma más brusca de lo que había pretendido.


    Tyra frunció el ceño cuando su orgullo de repente se vio herido por aquella declaración. Y por ello, para evitar que Ian leyera su decepción en sus ojos, levantó el mentón y asintió en silencio, restándole importancia a lo que acababa de decirle. Se sentía enfadada consigo misma y con Ian por lo que le hacía sentir y por lo que acababa de decirle.


    Sin mirarlo más, se giró y se dirigió hacia el dormitorio. La joven entró con la jofaina tras llamar a la puerta y escuchar la voz de Jack desde el otro lado. Tyra respiró hondo, frunció el ceño y levantó la mirada cuando cerró la puerta tras ella.


    Lo que vio hizo que su corazón saltara, pero logró conseguir la calma segundos después. Frente a ella, y junto a la chimenea, se encontraba Jack Barclay con el torso desnudo. El guerrero solo vestía con los calzones que supuso se había puesto para dormir, pero los tenía ligeramente desabrochados, por lo que el bello de su vientre se veía con claridad desde la distancia.


    En ese momento, Tyra no pudo evitar compararlo con Ian, y claramente Jack tenía las de perder, pues el laird Mackintosh poseía un cuerpo que pocos hombres podrían superar. Jack era musculoso y alto, aunque no tanto como Ian. Y desde luego, la expresión de su rostro afeaba su físico, pues parecía estar de mal humor en cada momento, incluso ahora. No obstante, el guerrero, al verla, esbozó una sonrisa y dejó de apoyarse en la chimenea para acercarse a ella.


    Inconscientemente, Tyra dio un paso atrás, aunque se obligó a parar al instante, pues no quería mostrarse pequeña frente a él.


    —¿Qué pasa, preciosa, ahora me tienes miedo?


    Tyra frunció el ceño y negó.


    —Simplemente no quiero que te acerques a mí. —La joven señaló la jofaina—. Querías que te trajera el agua. Aquí la tienes.


    Tyra se giró para dejarla sobre la mesita que había junto a la puerta, dispuesta a marcharse de allí cuanto antes y regresar a sus quehaceres diarios, sin embargo, cuando se giró de nuevo para despedirse, vio que Jack se había acercado demasiado a ella.


    —Yo creo que sí tienes miedo de mí. Puedo olerlo.


    Jack respiró hondo para demostrárselo, aunque Tyra enarcó ambas cejas.


    —He crecido entre gente que es como tú. Claro que no te temo.


    Jack sonrió y se acercó aún más a ella.


    —Me gusta mucho tu carácter, preciosa.


    Tyra lanzó un bufido.


    —Me alegro por ti. Ahora tengo que irme.


    La joven dio un paso hacia la puerta, aunque Jack enseguida le cortó la salida.


    —No solo me gusta tu carácter. Tú también me gustas mucho... —dijo relamiéndose.


    Tyra lo miró directamente a los ojos.


    —Me parece que lo que tú quieres es diferente a lo que yo pienso y deseo.


    Jack se acercó aún más, acortando tanto la distancia que Tyra pudo sentir en su piel el ardor que el guerrero tenía en ese momento.


    Tyra se alejó cuando Jack dio otro paso más hacia ella.


    —Y que sea sirvienta no te da derecho a aprovecharte.


    —Yo siempre he tomado los derechos cuando he querido.


    —No conmigo —sentenció Tyra con fuerza.


    Jack sonrió lascivamente y consiguió acorralarla contra la pared, poniendo las manos a ambos lados de la joven.


    —Me encantas. Y el simple hecho de pensar que te voy a arrebatar a Mackintosh hace que sea aún más excitante.


    Tyra frunció el ceño. ¿Qué demonios quería decir con eso?


    —No vas a arrebatarme al laird porque no tengo nada con él —afirmó la joven clavando la mirada en él.


    Jack dejó escapar una risa.


    —Anoche no me dio esa sensación.


    —Estarías borracho y viste lo que no es. Y ahora sigues equivocado.


    Jack torció la cabeza para mirarla desde otro ángulo y acabó encogiéndose de hombros. El guerrero comenzó a acortar la distancia que los separaba con la intención de besarla, pero Tyra apartó rápidamente la cara y pensó algo en cuestión de segundos para conseguir que la dejara en paz.


    —Veo que te gusta jugar —comenzó diciendo la joven con voz más suave de lo normal.


    Al instante, Jack se apartó de ella totalmente excitado, pensando que iba a plantearle algo divertido para hacer en el catre.


    —¿Propones algo? —le preguntó el guerrero.


    Tyra le dedicó una amplia sonrisa.


    —Una lucha de espadas en el patio —contestó—. Si logro vencerte, me dejarás en paz.


    Jack entrecerró los ojos.


    —¿Y si gano yo?


    Tyra tragó saliva con fuerza, pues en su mente no cabía la posibilidad de que el guerrero pudiera vencer.


    —Entonces seré tuya —dijo con voz entrecortada.


    Jack apartó las manos de la pared y se alejó unos pasos para mirarla de arriba abajo. Durante unos segundos, sopesó lo que la joven le proponía y, para sorpresa de Tyra, acabó aceptando. Esta asintió y le dijo:


    —En diez minutos te espero abajo...


    Y sin más que añadir, Tyra se giró y casi voló hacia el exterior del dormitorio. Sabía que se había metido en otro lío del que si no salía airosa, tendría que ofrecer su cuerpo al guerrero. Sin embargo, se dijo que sí podía.


    —¿Estás bien?


    La voz de Ian la sacó de su ensimismamiento. No se había dado cuenta de que había empezado a caminar hacia las escaleras hasta que el laird la paró en seco en medio del pasillo.


    —Pensaba entrar ya al dormitorio al ver que no salías...


    Tyra clavó la mirada en él y vio una preocupación real, pues sus ojos negros parecían haberse hecho más pequeños en cuestión de minutos. En ese momento, pensó en lo que le había dicho Jack y en la pelea que ocurriría diez minutos después en el patio de armas.


    —Estoy bien. No te preocupes —respondió la joven.


    Tyra sonrió cuando descubrió el gesto de extrañeza en el rostro de Ian.


    —Creo que ya he solucionado mi problema con él, así que no hay que preocuparse de nada.


    Ian entornó los ojos, aún más preocupado de lo que realmente le habría gustado estar.


    —¿Cómo lo has solucionado?


    Tyra se encogió de hombros.


    —Ya lo verás, pero ahora debo irme. Te veo en el patio de armas dentro de diez minutos.


    El guerrero se mostró extrañado.


    —Ve en busca de Lachlan y los demás guerreros —pidió la joven. Si ella vencía sobre Jack y este no se lo tomaba bien, prefería tener a los guerreros cerca de ella.


    Ian vio cómo Tyra se marchaba sin decir nada más, por lo que al ver cómo la joven desaparecía por el pasillo, rumbo a lo que parecía ser los dormitorios de los sirvientes, Ian bajó las escaleras y corrió en busca de Lachlan.


    Lo encontró en el patio, hablando con algunos de los guerreros, y cuando este vio llegar a Ian con ese gesto en el rostro, se preocupó al instante.


    —¿Qué ocurre?


    Ian torció el gesto.


    —La verdad es que no lo sé, pero creo que sea lo que sea se va a liar en grande. Tyra le ha llevado la jofaina al dormitorio y cuando ha salido nos ha convocado a todos en el patio en diez minutos.


    Lachlan y los demás se miraron entre sí.


    —¿Crees que pueda haber un motín por parte de los Barclay? —preguntó finalmente Lachlan.


    —No lo sé, pero teniendo en cuenta que ellos están en medio, espero lo que sea.


    —Entonces, vamos a prepararnos.


    ----


    Mientras tanto, Tyra casi voló hacia su dormitorio. Los pasillos, para su sorpresa, estaban vacíos, por lo que nadie pudo detenerla.


    Cuando llegó a su habitación, la joven se lanzó hacia el baúl que reposaba a los pies de su cama. Con un suspiro, lo abrió, sacó toda su ropa y la dejó sobre el catre mientras al fondo del baúl parecía relucir su espada. Con una sonrisa, la tomó entre sus manos y la estrechó contra ella. Aún podía recordar lo que sintió la primera vez que la tuvo entre sus manos. Durante mucho tiempo, les había robado unas monedas a sus hermanos sin que estos se dieran cuenta. Poco a poco, fue ahorrando en un bote escondido y enterrado en la tierra hasta que consiguió lo que el herrero pedía para hacerle una espada más ligera y manejable para una mujer. Cuando por fin la tuvo, hizo lo mismo que en ese momento. La estrechó y clamó al cielo su ayuda para así poder vencer a sus hermanos mayores y salir del asfixiante yugo que ponían sobre ella con una sola mirada. Y desde que tenía su espada, Tyra sabía que ese filo acabaría atravesando la carne de sus hermanos cuando por fin tuviera el valor suficiente para enfrentarse a ellos.


    Pero en ese momento no era contra ellos contra quien iba a luchar, sino con Jack Barclay. La joven se jugaba mucho con esa pelea, pues no podría soportar que el guerrero pusiera sus asquerosas manos sobre ella ni un solo segundo.


    Sin perder más tiempo en recuerdos y temores, Tyra dejó la espada sobre la cama. Buscó entre sus ropas sus pantalones de lana y una camisa blanca con la que poder vestirse adecuadamente y evitar que sus faldas le impidieran moverse con facilidad, como le había sucedido cuando luchó contra Lachlan días atrás.


    Cuando por fin los encontró, se quitó el vestido y se vistió con los pantalones, la camisa y unas botas fuertes, donde pudo esconder también su daga. Tras esto, tomó el cinto y lo colgó de su cadera con decisión. Se miró en el espejo y sonrió. Poco tenía que ver con la Tyra amable y dulce que solía mostrar. El espejo devolvía el reflejo de una mujer fuerte, valiente y decidida, dispuesta a hacer lo que fuera para librarse de las sucias manos de un hombre que seguramente jugaría sucio para conseguirla.


    Tyra se hizo una trenza en el pelo, pues no quería que sus rebeldes mechones se interpusieran también entre ella y su espada. Y cuando por fin hubo terminado, esbozó una sonrisa segura de sí misma y salió del dormitorio rumbo al patio de armas del castillo. Cuando la espada colgaba de su cadera, Tyra se sentía fuerte y decidida, nada que ver cuando debía guardar las armas para evitar que la descubrieran, por lo que casi siempre se sentía desnuda.


    Una gota de lluvia cayó sobre su rostro cuando puso el primer pie fuera del castillo. Tyra levantó la mirada al cielo y vio que estaba encapotado, amenazando lluvia en cualquier momento, pues el tiempo en las Highlands era así de impredecible. Pero no le importó mojarse. Esa mañana demostraría que no había hombre que pudiera con ella, y sabía que ese día marcaría un antes y un después en su lucha interna contra sus hermanos y sus malditos deseos que la habían llevado allí.


    Con paso firme y decidido, caminó hacia el patio de armas. Desde la distancia comprobó que los guerreros de clan Mackintosh ya se encontraban allí, incluido Ian, que en ese momento le daba la espalda mientras hablaba con Lachlan. Sin embargo, cuando se acercó unos metros más a ellos, el segundo al mando del clan reparó en su presencia y se quedó petrificado con los ojos clavados en ella.


    —Pero ¿qué demonios vamos a presenciar? —escuchó que preguntaba.


    Ian, al ver su rostro anonadado, giró la cabeza en su dirección y la vio acercarse, pero no la reconoció hasta que estuvo cerca y entornó los ojos, incrédulo.


    —Lachlan, dime que esto no es real... —murmuró Ian, incapaz de apartar la mirada de Tyra.


    —Me temo que estamos viendo lo mismo...


    La joven se alteró levemente cuando sintió sobre ella las miradas no solo de todos los guerreros Mackintosh, sino también la de Ian. Jamás pensó que una simple mirada podría alterarla tanto como esa, ya que sintió cómo su ser vibraba. Y de repente, se sintió empoderada e importante, y aunque estaba jugándose su propio ser, se dijo que ella ya había ganado, pues nunca ningún hombre la había mirado como Ian en ese instante.


    Tyra sonrió y se paró junto a ellos.


    —Cualquiera diría que estáis viendo un fantasma —les dijo. 


    Ian enarcó una ceja.


    —Ahora mismo no, pero tal vez cuando me des una explicación sí te convertirás en un fantasma porque lo único que deseo ahora mismo es enterrar mi espada en tu vientre.


    Lachlan sonrió ligeramente y lo miró de reojo.


    —Amigo, eso que has dicho tiene doble sentido... —susurró, ganándose un codazo en el estómago.


    Tyra rio y se encogió de hombros.


    —¿Esta es la forma que has pensado para que Jack se olvide de ti? ¿Matándolo?


    —¡No! No pienso matarlo. Es solo una pelea con la espada. Si logro vencerlo, como Lachlan bien sabe, se olvidará de mí.


    El aludido la miró con mala cara mientras Ian la observaba fijamente.


    —¿Y si pierdes?


    Tyra se removió, incómoda ante sus miradas penetrantes.


    —Entonces seré suya —dijo en apenas un susurro.


    Ian frunció el ceño al tiempo que Lachlan abría los ojos desmesuradamente.


    —¿Qué? —vociferó el laird.


    El guerrero acortó la distancia que los separaba y, sin poder contenerse, la aferró de la pechera de la camisa y la apartó de Lachlan mientras acercaba su rostro al de ella.


    —Pero ¿cómo se te ocurre negociar con tu propio cuerpo con un Barclay?


    Tyra tragó saliva y levantó el mentón con orgullo mientras sus manos sostenían las de Ian, que temblaban incontrolablemente.


    —Necesitaba encontrar una solución, y sé que puedo vencerlo.


    —¡Es un maldito Barclay, por Dios! —exclamó entre dientes sacudiéndola—. ¿Tienes idea de lo que puede hacerte si lo vences? Violarte será una tontería comparado con lo que son capaces de hacer.


    —No me hará nada. Un trato es un trato, y no creo que sean peores que mis hermanos. Puedo con él.


    Ian por fin aflojó las manos mientras todo su ser temía por ella. Era la primera vez en cinco años que sentía verdadero pavor por lo que pudiera ocurrirle a una mujer, y eso lo hizo enfurecerse aún más con ella.


    —Tyra... 


    La joven sonrió y puso una mano en su pecho, logrando sorprenderlo, pues Ian bajó la mirada hacia allí y, sin pensar, aferró esa mano con fuerza.


    —Ian, confía en mí. Mis hermanos son unos bestias con la espada y de ellos aprendí todo lo que sé.


    Ian levantó la mirada y Tyra tuvo la sensación de que dentro de él vivía un niño temeroso de quedarse solo. Y en ese momento, la joven sonrió como le sonreiría a ese niño perdido.


    —Ten cuidado. Si no te ves capaz...


    —Pediré tu ayuda —prometió con firmeza.


    Ian asintió y se separó de ella mientras chasqueaba la lengua. 


    En ese momento, Jack apareció junto al resto de sus hermanos y primos. Su porte orgulloso indicaba a todos que ya se veía vencedor de la pelea, lo cual hizo que Tyra aferrara la empuñadura de la espada con fuerza. Jack sonrió de lado al ver las ropas con las que se había vestido la joven y cuando reparó en la espada de colgaba de su cadera, contuvo una carcajada.


    —Muchacha, si eres capaz de vencerlo y quitarle esa cara de vinagre, estaré a tus pies de por vida —murmuró Lachlan cuando volvieron junto a él.


    Ian le dio una palmada en la espalda y se mantuvo en silencio, aunque se dijo que él ya no necesitaba verla ganar porque él ya estaba a sus pies.


    Ian cerró los ojos un instante, respiró hondo y se calmó. Vio cómo Tyra daba un paso al frente y se acercaba al círculo que habían hecho los guerreros para que la lucha fuera en el centro. Todos comenzaron a gritar y animar a uno y a otro mientras la miraban incrédulos. Cuando la joven cruzó por delante de los Barclay, estos intentaron acercarse a ella, pero Ian, que caminaba detrás de ella, los apartó para dejarle el paso libre.


    —¡Señores! —comenzó Jack relamiéndose como si ya hubiera vencido―. Este duelo a espadas no será a muerte, como algunos pensáis. Esta joven y yo vamos a medir fuerzas con la intención de hacerla mía en cuanto acabe esto.


    Jack la miró con gesto burlón, aunque Tyra sonrió con seguridad.


    ―Piensas que vas a ganar... ―le dijo la joven.


    ―Es que voy a hacerlo, muchacha ―afirmó―. Soy mejor que tú con la espada. Dime, ¿tú has practicado con una de madera?


    Los Barclay rieron ante su ocurrencia mientras que los Mackintosh, tras haberla visto luchar con ella, se mantuvieron en silencio, algo que Tyra agradeció enormemente.


    ―Si yo fuera tú, no estaría tan seguro de ello ―intercedió Lachlan.


    Tyra le dedicó una sonrisa y después miró de nuevo a Jack.


    ―Concuerdo con él. Estar seguro de sí mismo está bien, pero si no conoces a tu enemigo, intenta al menos no reírte de él.


    La joven, tras decir esas palabras, desenvainó su espada y la aferró con fuerza. Hacía demasiado tiempo que la había tenido guardada y no sentía en su muñeca el peso de la misma, que era mucho más ligero que la espada de Fred, y aún así logró vencer a Lachlan.


    Los Barclay rieron de nuevo y se frotaron las manos. Jack hizo el mismo gesto que ella y sacó la espada del cinto. Con una sonrisa, el guerrero se acercó a ella, pero con un movimiento rápido, Tyra giró sobre sí misma y fue la que dio comienzo al duelo. Los guerreros gritaban fuerte, provocando que Ian frunciera el ceño. Su corazón latía con fuerza en ese momento y a pesar de intentar mantenerse frío, no podía. Sentía que todo su interior bullía de rabia por lo que Tyra se había atrevido a hacer, pues desconocía el juego sucio de los Barclay. Y por Dios que como perdiera ese duelo, mataría a los seis guerreros él mismo con una mano para evitar que se atrevieran a tocar un solo pelo de la joven, aunque eso supusiera echarse encima a los mercenarios de toda Escocia.


    Ian observó todos y cada uno de los movimientos de Tyra mientras se movía con gracia y firmeza alrededor del círculo y confirmó que se trataba de una buena guerrera. Había sufrido en sus propias carnes el corte provocado por la joven, y desde entonces sabía que dentro de ella vivía una gran guerrera con un enorme dolor que la llevó a aprender el arte de la espada. Y aunque deseaba con todas sus fuerzas saber más cosas de ella, se dijo que debía darle tiempo.


    Por su parte, la concentración de Tyra era absoluta. Había dejado de prestar atención a los gritos de los demás y había centrado toda su mente en la persona que tenía enfrente. Mientras paraba con soltura los envites de la espada de Jack, Tyra descubrió que, efectivamente, era un gran guerrero, pero algo en sus ojos le hacía desconfiar de él, como si en cualquier momento alguno de sus hermanos o primos fuera a intervenir también en la lucha. Sin embargo, se dijo que no haría caso de ello, por lo que giró sobre sí misma y paró con la espada un nuevo movimiento de Jack. Antes de que este pudiera recuperarse, Tyra fue la atacó entonces, logrando desestabilizarlo y echarlo hacia atrás, donde los guerreros Mackintosh lo aferraron con fuerza y lo empujaron al centro del círculo.


    En ese momento, la ira de Jack era más que evidente en sus facciones, pues había pensado que ese duelo acabaría en cuestión de segundos o que tal vez Tyra se rendiría antes de que pudiera hacerle un simple rasguño. El guerrero lanzó un bramido. Aquella maldita joven era buena con la espada, mucho mejor de lo que había pensado, por lo que se dijo que debía acabar con ella y ese orgullo que mostraba en su rostro.


    El tiempo pasaba y ambos guerreros comenzaron a resollar por el cansancio, pero ninguno había logrado herir al otro ni tumbarlo en el suelo para vencerlo. Sin embargo, en un momento dado, cuando Tyra de repente vio la preocupación en el rostro de Ian, perdió la concentración y Jack pudo hacerle un corte en el brazo con el que sujetaba la espada.


    Tyra dejó escapar un grito de dolor, pero no se vino abajo, pues si perdía, sabía que no volvería a recuperarse de la violación de Jack Barclay. Los hermanos y primos de este ya daban por ganado el combate, sin embargo, el primero en caer al suelo sería el perdedor, y ella seguía en pie. 


    Jack intentó tirarla en un par de ocasiones tras su herida, pero Tyra era más rápida que él y lograba salir airosa de sus ataques. Y fue en ese momento cuando Jack comenzó a perder los nervios. Estaba harto de ver ese orgullo en la joven, y la fortaleza que mostraba hacía que él perdiera la suya, además de que había comenzado a sentirse humillado por la aguante que tenía Tyra.


    ―¡Acaba con ella, primo! ―vociferó Benjamin.


    Jack asintió y la miró con rabia, provocando que Tyra lo mirara con una sonrisa en la boca. Y fue ese gesto el que le hizo correr hacia ella con la espada en alto, aunque Tyra fue más rápida, se agachó y alargó una pierna cuando Jack estaba a punto de alcanzarla, logrando que el guerrero no pudiera parar a tiempo y tropezara con ella. Un segundo después, Jack yacía en el suelo cuan largo era mientras su espada hacía caído a un metro de él. Tyra se incorporó deprisa y corrió hacia él, poniendo sus piernas a ambos lados del guerrero y el filo de la espada en su cuello.


    La joven respiraba aceleradamente por el esfuerzo.


    ―Creo que hay un claro vencedor del duelo, Jack Barclay, y no eres tú.


    Jack apretó los puños y la mandíbula.


    ―¿Quién te enseñó a luchar así?


    ―La vida... ―respondió la joven apartando la espada de su cuello y alejándose de él para evitar que intentara atacarla de nuevo―. Hicimos un trato, así que espero que lo cumplas y me dejes en paz hasta que tu culo se marche de este castillo.


    Jack se incorporó y sacudió la ropa para quitarse el polvo. Después, asintió intentando tapar su vergüenza y humillación.


    Ian miraba con orgullo a Tyra, que estaba al otro lado del círculo, lejos de él. Jamás había visto nada igual. Ni siquiera cuando luchó contra ella vio esa seguridad en sí misma. Sin duda, esa muchacha era diferente a las demás que había conocido, pero se dijo que no podía caer, pues años atrás se hizo un juramento. Y en ese momento, a pesar de la distancia, Tyra fijó su mirada en él. Con seriedad, intentando aparentar frialdad, asintió y dio su visto bueno. La joven lo miró con el ceño fruncido, y supo que pasaba algo por la cabeza del guerrero, aunque se dijo que tal vez seguía enfadado con ella, por lo que apartó la mirada y no fue consciente de cómo la observaba Jack, pero Ian sí lo vio. Desde su posición descubrió a Jack mirando a la joven con rostro enrojecido por la rabia y vio en su mirada un halo de venganza que no le gustó en absoluto, y supo que la lucha entre los Barclay y Tyra no había hecho más que comenzar.

  



  

    CAPÍTULO 11


    Después de abandonar el patio, Tyra se dirigió directamente a las cocinas, donde dejó escapar un suspiro cuando cerró la puerta tras ella. Había sido una de las experiencias más extrañas de su vida. Nunca pensó que podría luchar en un duelo para salvar su cuerpo de las manos de un indeseable, por lo que se sentía eufórica en ese momento.


    Con una sonrisa, parte de los sirvientes la recibieron en la cocina y ella les devolvió el gesto de la misma forma.


    ―¡Tyra! ―exclamó Mildred―. ¿Dónde has aprendido a luchar así? Te hemos visto desde una de las ventanas del piso superior.


    Tyra le dio un abrazo cuando la joven se acercó a ella y después fue a sentarse sobre una silla en el centro de la cocina, donde comenzó a examinar su herida.


    ―Aprendí de mis hermanos sin que ellos lo supieran. ―Los demás la miraron sin comprender―. Mientras ellos entrenaban, yo los observaba desde una ventana, memorizaba sus pasos y sus movimientos y luego, cuando estaba sola, entrenaba.


    Rory lanzó un silbido de admiración.


    ―Vaya... es increíble.


    Tyra le sonrió y volvió a mirar su herida. Esta era superficial, por lo que no tenía que ir a su dormitorio para coger las cosas de la cesta de curaciones. Con un trapo limpio que le había preparado Ava y un poco de whisky limpió y curó la herida, que dejó de sangrar segundos después.


    ―Eres una mujer impresionante, Tyra ―la admiró Mildred―. ¿Cómo es posible que hayas acabado aquí como curandera?


    La sonrisa de la joven se quedó congelada en sus labios y desvió la mirada. Simplemente se encogió de hombros sin saber qué contestar y fue en ese momento cuando se escuchó de nuevo la puerta trasera de la cocina. Al instante, todos a su alrededor se pusieron en alerta, algo que no pasó desapercibido para Tyra, que levantó la mirada de su herida y giró la cabeza para descubrir que el recién llegado no era ni más ni menos que Jack Barclay.


    ―Me gustaría hablar con la muchacha... ―dijo mirando al resto de sirvientes.


    Rory dio un paso al frente y se puso al lado de Tyra.


    ―Puede hacerlo mientras estamos haciendo nuestro trabajo.


    Jack sonrió y negó con la cabeza.


    ―Largo de aquí, muchacho, si no quieres problemas conmigo.


    Los sirvientes se miraron entre sí hasta que un grito de Jack los sobresaltó.


    ―¡Fuera!


    Tyra se levantó de la silla en el momento en el que los demás abandonaban la cocina y se encaró a él.


    ―Ellos estaban en su puesto de trabajo. No tenían por qué irse.


    Jack sonrió y se acercó lentamente a ella mientras frotaba sus manos, por lo que Tyra levantó el mentón con orgullo.


    ―¿Qué pasa, Barclay, no te ha quedado claro lo que ha sucedido en el patio?


    ―Me has humillado.


    Tyra negó con la cabeza.


    ―No. Te he ganado. Sabías que existía esa posibilidad al enfrentarte a mí.


    ―No pensaba que lucharías así.


    Inconscientemente, Tyra llevó la mano a la empuñadura de la espada.


    ―Ese no es mi problema.


    La joven se dio la vuelta para dejarlo solo en la cocina, sin embargo, Jack la tomó del brazo y la paró de golpe. La joven tiró de su brazo con fuerza y logró soltarse.


    ―¡Exijo una compensación! Los Mackintosh se han reído de mí.


    ―Pues pídesela a ellos, no a mí.


    Jack volvió a agarrarla del brazo y la acercó a él con rudeza.


    ―No es a ellos a quien deseo.


    Tyra miró hacia la mano de Jack y después levantó de nuevo la mirada.


    ―Si yo fuera tú, tendría cuidado. No sabes con quién estás hablando.


    Jack sonrió.


    ―Me temo que tú tampoco.


    Tyra sonrió de lado.


    ―No sabes quién es mi familia. Si lo supieras, no me hablarías así, sino que saldrías corriendo en contra.


    Los dedos de Jack se clavaron en la carne de su brazo.


    ―No me importa. Te deseo.


    Al instante, el guerrero la empujó contra la pared y la tomó del cuello.


    ―Sería muy fácil para mí rompértelo ―dijo mientras apretaba con fuerza―. Te encontrarían aquí muerta...


    Tyra abrió la boca para hablar, pero no podía. Llevó la mano a la empuñadura de la espada, pero en ese momento, una voz atronadora rompió el silencio de la cocina.


    ―¿Ocurre algo?


    Jack la soltó al segundo y se apartó de ella. Tyra comenzó a toser en busca de aire con el que llenar sus pulmones y cuando se recuperó, levantó la mirada hacia Lachlan, que mantenía la mirada sobre ella.


    ―No ocurre nada, Mackintosh ―dijo Jack―. Le estaba dando la enhorabuena por la victoria.


    Lachlan arqueó ambas cejas.


    ―Curiosa forma ―señaló con deje burlón―, pero la verdad es que la merece. Te ha dado una buena paliza...


    El rostro de Jack se tornó lívido ante la humillación y Lachlan vio cómo apretaba los puños con fuerza. 


    ―Si me disculpáis, mis hermanos y mis primos me esperan...


    Lachlan asintió mientras se cruzaba de brazos sobre el pecho y cuando se quedaron solos, clavó su mirada en Tyra. La joven se la devolvió y carraspeó, incómoda.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó el guerrero.


    Tyra asintió y se acercó a él.


    —Supongo que debo darte las gracias.


    Lachlan se encogió de hombros.


    —Dáselas a Ian —apuntó el guerrero—. Por alguna extraña razón eres la única mujer en la que ha puesto su interés en cinco años.


    Lachlan le guiñó un ojo al ver su rostro sorprendido.


    —Pero juraré que jamás he dicho lo que acabo de confesar.


    El guerrero sonrió y se marchó de allí, dejándola totalmente pensativa.


    ----


    Esa misma tarde Tyra fue en busca de Ian. Después de haberlo sopesado mucho había llegado a una conclusión y estaba dispuesta a confesarle sus sentimientos. No podía negar por más tiempo que sentía ciertas cosas por él que jamás había sentido por nadie y eso fue la que la llevó a tomar también la determinación de desobedecer a sus hermanos, de dejarlo todo, de irse... No podía seguir por más tiempo en ese lugar con la intención con la que había ido hasta allí, por lo que necesitaba quitarse ese peso de encima. Había comprobado que Ian Mackintosh era un buen hombre y no merecía lo que sus hermanos pretendían hacerle. Por ello, armándose de valor, fue a buscarlo y cuando lo encontró en su despacho, Tyra sintió que se quedaba petrificada.


    Había llamado a la puerta y había abierto con decisión, sin embargo, al verse frente a él, comenzó a ponerse nerviosa y las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Estaba guapísimo. No había cambiado nada en él desde esa mañana, pero esa mirada que le dirigió no la había visto en ningún otro lugar, y eso le confirmó de nuevo que en el fondo la Bestia Mackintosh era un buen hombre.


    —¿Tyra? —preguntó el guerrero levantándose de su asiento y rodeando la mesa para acercarse a ella—. ¿Pasa algo?


    La joven tragó saliva e intentó hablar, pero no encontró las palabras para armarse de valor de nuevo.


    —Yo... —pudo pronunciar.


    No obstante, no podía seguir. Y al ver que Ian se acercaba a ella lentamente, el terror por contar la verdad le comprimió el pecho y se giró para marcharse, pero no podía irse de allí sin una explicación sobre algo, por lo que volvió a girarse hacia él y le espetó:


    —¿Por qué me besaste?


    Ian se quedó estupefacto ante aquella pregunta. Habría esperado cualquier cosa de ella, pero no esa cuestión. Además, recordó que ya le había dado una respuesta, pero supuso que no le había sido suficiente.


    —¿Tan importante es la respuesta para ti? —le preguntó clavando su mirada negra en ella.


    —Sí.


    Ian la miró con intensidad y acabó confesando.


    —Te besé porque deseaba hacerlo desde la primera vez que te vi en el camino con la cara llena de barro y enfadada. Quería besarte para comprobar que fueras real porque has sido la única mujer que se ha atrevido insultarme y retarme. Te besé porque te deseaba.


    Cuando Ian calló, Tyra se quedó ojiplática y sin saber qué decir. No había esperado esa respuesta por su parte, pues había estado segura de que iba a mentirle, si es que llegaba a responderle. Pero eso... No, no lo había esperado, ya que era una demostración de sinceridad increíble. Tyra vio su mirada, y esta parecía tener algo diferente.


    —¿Y ahora? —no pudo evitar preguntarle.


    —Ahora también me gustaría hacerlo, pero no sin tu permiso.


    Ian se acercó más a ella, quedándose a solo unos centímetros de poder rozar su cuerpo, y se quedó completamente quieto, a la espera de que ella diera el primer paso, no obstante, acabó preguntando:


    —¿Lo tengo?


    Como envuelta en una especie de embrujo, Tyra asintió lentamente, deseosa de probar de nuevo esos labios y en el momento en el que Ian la besó, todo dejó de tener sentido para ella. Los sonidos que se escuchaban fuera de allí parecieron desaparecer, los fuertes latidos de su corazón se pararon de golpe, sus nervios... Todo desapareció para ella, que solo sentía los labios de Ian sobre los suyos, además del calor que le transmitían.


    El guerrero levantó una mano y la posó suavemente en su mejilla mientras que con la otra apretaba su cintura para atraerla más a él. Y cuando su cuerpo rozó el de Ian, Tyra sintió que se volvía como el fuego. La joven dejó escapar un gemido de placer y abrió más sus labios para dejar que la lengua de Ian penetrara en su boca mientras el cuerpo de Tyra reaccionaba y comenzaba a restregarse contra él. Sus manos subieron hacia sus fuertes hombros mientras sentía que sus pies dejaban de tocar el suelo.


    Ian absorbió su boca en cuestión de segundos, haciéndola olvidar todo. Y cuando el guerrero se separó de ella para tomar aire, Tyra no pudo evitar dejar escapar un gemido de frustración.


    —Por Dios que necesito de toda mi fuerza de voluntad para no hacerte mía ahora mismo —murmuró Ian contra sus labios—. No quiero eso para ti. Mereces a alguien que pueda amarte.


    Tyra frunció el ceño y se separó de él para mirarlo a los ojos.


    —¿Y tú no puedes hacerlo?


    —Mi corazón se secó hace años.


    Tyra lo observó durante unos segundos que parecieron eternos. Al final, acabó suspirando con tristeza y dijo:


    —Eres un buen hombre, Ian Mackintosh. —Él sonrió—. No mereces esto...


    Ian puso gesto de extrañeza, pues no sabía que había querido decir y cuando se acercó más a ella, Tyra dio un paso atrás.


    —Yo... regreso a mis quehaceres.


    Pero al girarse, la voz de Ian la paró de nuevo.


    —Me dijo Lachlan que tuviste un problema con Jack en la cocina...


    La joven lo miró.


    —Sí, pero ya está solucionado.


    —Ten cuidado —le pidió el guerrero mientras sentía en su interior que volvía a romperse como años atrás.


    Los ojos de Tyra se llenaron de lágrimas.


    —Lo tendré.


    Ian asintió y fue entonces cuando recordó una cosa.


    —Por cierto —comenzó girándose hacia su mesa para tomar una misiva entre sus manos—, ha llegado una carta para ti.


    Tyra frunció el ceño, sorprendida.


    —¿Para mí?


    —Sí, llegó un chico del pueblo y dijo que alguien se la había dado. Además, pone tu nombre...


    Tyra la tomó entre sus manos y al instante reconoció el tipo de letra con la que habían escrito su nombre. La joven tragó saliva e intentó que sus manos no temblaran de miedo. Tyra se espantó por completo al tiempo que su corazón parecía pararse al instante.


    —¿Estás bien? —preguntó Ian.


    Tyra se sobresaltó, temiendo que el guerrero hubiera leído sus pensamientos, sin embargo, asintió y le dijo:


    —Sí, no es nada. Debo irme.


    Ian asintió y la vio marchar, quedándose completamente fascinado por ella.


    Tyra, en cambio, dejó de pensar en Ian en cuanto cerró tras de sí la puerta del despacho. Y entonces las manos comenzaron a temblarle tanto que temió que la carta se escurriera de ellas.


    La joven se dirigió al jardín, pues sentía que se quedaba sin aire entre las fuertes paredes del castillo. Cuando salió apenas reparó en la fina lluvia que caía y miró al cielo mientras cerraba los ojos unos instantes. Tyra se alejó de la puerta de entrada y se perdió entre algunos matorrales para evitar que la vieran.


    Después miró de nuevo la carta entre sus manos y dejó escapar unas lágrimas. El momento que tanto temía había llegado por fin. Estaba segura de que sus hermanos le habían dado una semana de margen, pero ahora aparecían para recordarle por qué estaba allí. Y el peso de la culpa y la preocupación por sus hermanos menores provocaron que le faltara el aire. Decidió no abrirla aún, pues no estaba preparada. Y cuando se sintió de nuevo más calmada, decidió volver al interior del castillo.


  



  
    CAPÍTULO 12


    Con un suspiro, Tyra entró en su habitación mientras miraba su vestido ligeramente mojado por la fina llovizna que caía fuera del castillo y hasta que la puerta no estaba cerrada no logró ver que había alguien metido en su cama. La joven dio un respingo y cuando su mirada se cruzó con la de Jack, supo que este venía a vengarse por la humillación sufrida esa mañana en el patio de armas.


    Tyra frunció el ceño sin mostrar miedo alguno por él, aunque en ese momento no llevaba consigo su espada ni su daga.


    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó con la mirada fija sobre él.


    Jack sonrió y se incorporó ligeramente, con chulería.


    —Cobrarme la humillación.


    Tyra dio un paso hacia él y señaló la puerta.


    —Sal ahora mismo de aquí. Hicimos un trato y perdiste —exclamó levantando la voz.


    Jack comenzó a negar con la cabeza y en ese instante, la puerta del dormitorio se cerró de golpe a su espalda. Tyra se sobresaltó e intentó girarse para ver qué estaba pasando, pero no tuvo tiempo suficiente, pues alguien la aferró por detrás, pero no solo una persona, sino que fueron cuatro las manos que sentía en su cuerpo en ese momento.


    —Hola, preciosa —le dijo alguien en el oído.


    La joven giró la cabeza y vio a Tobiah y Benjamin aferrándola con fuerza y con una expresión en el rostro que le resultó casi aterradora. En ese preciso instante, el recuerdo de todo lo que sucedía en su cabaña con sus hermanos llegó a su mente y durante unos segundos, Tyra se sintió petrificada, pues no quería ser víctima de lo mismo que en su casa.


    La joven comenzó a resistirse a pesar de que su mente se había quedado en blanco, pero contra esas cuatro manos apenas podía hacer nada.


    —Ahora vas a conocer de verdad a los Barclay... —murmuró Jack acercándose peligrosamente a ella.


    Al instante, Tyra se vio empujada contra la cama.


    —¡No! ¡Dejadme!


    La joven intentaba dar patadas a sus agresores, pero estos lograban apartarse a tiempo para evitar sus golpes.


    Cuando lograron tirarse sobre la cama, Benjamin fue el encargado de aferrar sus manos y apretarlas por encima de la cabeza mientras Tobiah levantaba la falda de la joven, dejando entrever sus piernas. En ese instante, Jack comenzó a sonreír y relamerse ante el cuerpo torneado de Tyra, el cual había deseado desde el primer momento en que la vio, especialmente después de comprobar que su anfitrión también la deseaba.


    Tyra intentaba morder a Benjamin, que se encontraba sobre ella y se acercaba para intentar besarla. La joven se resistía con fuerza y rabia al tiempo que intentaba contener las lágrimas. No podía pasar de nuevo por lo mismo, pues sabía que no podría superarlo. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, eran en vano, ya que no podía soltarse. Por ello, intentó gritar, pero la mano de Tobiah tapó enseguida su boca, impidiéndole pronunciar nada.


    Jack se acercó a la cama y se arrodilló sobre ella al tiempo que levantaba las manos y acariciaba las pantorrillas de Tyra. Los ojos de la joven se abrieron desmesuradamente, con auténtico terror ante lo que se avecinaba. Ya había pasado por varias violaciones de manos de sus propios hermanos, por lo que no quería pasar por lo mismo de nuevo. 


    Intentaba gritar, pero esos gritos se quedaban atascados en su garganta, ya que la mano de Tobiah apretaba con fuerza su boca. La joven sentía que todo a su alrededor se desmoronaba de nuevo, pues todo lo que había construido a base de esfuerzo y lucha comenzaba a caer. Su coraza y fortaleza parecían ser de papel en ese momento y estaba segura de que tras haberla usado, la matarían sin darle opción a defenderse. No obstante, la rabia que sentía era monumental, ya que estaba en clara desventaja contra Jack. Intentó vociferarle que era un auténtico cobarde por no enfrentarse solo a ella y necesitar de su hermano y su primo para violarla, pero no podía, y sabía que sus ojos no llegaban a reflejar toda la rabia que sentía.


    —Me dejaste claro que no sabías cómo somos los Barclay cuando decidiste enfrentarte a mí en el salón —murmuró Jack al tiempo que acariciaba el interior de sus muslos suavemente, disfrutando de cada centímetro de su piel—. Pero, tranquila, porque cuando acabemos contigo, recordarás a los Barclay para siempre y sabrás por qué nos temen en cada rincón de toda Escocia.


    Tyra intentó gritar de nuevo, quiso decirle quién era ella en realidad y su familia, pues en cuanto escuchara su apellido, sabía que serían ellos quienes saldrían corriendo en contra para huir de su venganza, aunque sabía que sus hermanos jamás vengarían algo así, pero al menos intentaría darles miedo. Sin embargo, de su garganta solo podían salir gemidos de terror. Los ojos de Jack se clavaban en ella más aún que sus dedos, que no paraban de acariciar cada poro de su piel. 


    —¿Quieres saber qué te vamos a hacer? —preguntó Tobiah.


    Benjamin sonrió y apretó con más saña sus muñecas.


    —Vamos a desnudarte —comenzó Jack levantando aún más su falda, hasta las caderas. De soslayo, la joven vio cómo la carta de sus hermanos caía del bolsillo de la falda al suelo, aunque los Barclay no la vieron.


    Tyra arqueó su cuerpo, intentando evitar sus manos, pero no pudo lograrlo, y eso hizo reír a Jack.


    —Después vamos a tocar todo tu cuerpo sin dejarnos ni un solo resquicio por tocar. Así tendrás por siempre nuestro recuerdo impregnado en tu piel —siguió explicándole Jack mientras paseaba su mirada por sus muslos desnudos.


    Tyra intentó patearlo, pues logró soltarse de las manos de Tobiah, pero este logró aferrarla de nuevo antes de lograr su objetivo.


    —Y después... —dijo Jack cubriéndola con su cuerpo—, vamos a violar tu cuerpo una y otra vez hasta que te dejemos claro que jamás podrás contra los Barclay...


    Tyra negó con la cabeza, suplicando con la mirada que no lo hicieran, pero sabía que su destino estaba sellado y no tendría escapatoria. Sin embargo, en el momento en el que Jack llevaba las manos a los cordones de su vestido, que se había rasgado ligeramente por la fuerza que empleaba Tobiah para sujetarla, una voz atronadora y visiblemente contenida, paralizó a todos en el dormitorio.


    —Os he dado cobijo en mi casa. Os he tratado con respeto. Os he dado mi comida y mis camas y lo único que he pedido por vuestra parte es un poco de respeto no solo por mí, sino por mi gente. Salid inmediatamente de mi casa si no queréis que os encierre en una mazmorra y avise al rey para que os ajusticien.


    Tyra no pudo ver la figura de Ian hasta que Jack se movió ligeramente y volvió a ponerse de rodillas sobre la cama, alejándose de ella. Y a pesar de que había sentido miedo hasta ese momento, Tyra deseó no estar en la piel de los Barclay, pues Ian parecía ser una bestia a punto de saltar sobre ellos. Su mano derecha sostenía su espada y apuntaba hacia los tres con una serenidad que seguramente no sentía. Sus ojos negros atravesaban a Jack y a los demás como si fueran muñecos, provocando que a Benjamin le temblaran ligeramente las manos. Y fue entonces cuando Tyra descubrió que no estaba solo, sino que Lachlan lo acompañaba, aunque prefirió mantenerse en un segundo plano.


    Tyra suplicó su ayuda con sus propios ojos, pues Tobiah aún le tapaba la boca con su mano. Y en el momento en el que Ian dirigió una rápida mirada hacia ella y vio esa súplica, Tyra estuvo segura de que el guerrero haría lo que fuera para salvarla. Fue un solo segundo, pero la joven descubrió algo que no habría esperado de él, pues pudo ver su alma herida y al verdadero Ian pidiendo ayuda desde el interior de esos ojos. Y por primera vez desde que lo conocía, sintió verdadera lástima por él.


    —Venga, Mackintosh —comenzó Jack con voz burlona—, ¿por qué no dejas que acabemos lo que hemos empezado? Incluso, si quieres, puedes unirte a la fiesta.


    Ian apretó los labios con fuerza y volvió a mirar a Tyra. Jamás en su vida había visto unos ojos con una expresión similar de auténtico terror. Y algo dentro de él le dijo que no era la primera vez que la joven debía enfrentarse a una violación. La ternura, la preocupación y una poderosa e irresistible sensación de protección lo arrollaron y levantó aún más el filo de su espada, acercándose a Jack con un movimiento rápido y cercenando su cuello al instante.


    Tyra dio un respingo al ver cómo todo se llenaba de sangre. Enseguida, Benjamin y Tobiah se levantaron para hacerle frente, pero la voz de Ian volvió a sonar de nuevo, esta vez, como si fuera de ultratumba.


    —Ahora quedáis cinco... —Ian giró ligeramente la cabeza—. ¿Por qué no os vais antes de que acabe lo que he empezado?


    El guerrero levantó de nuevo la espada, dispuesto a herirlos, sin embargo, Benjamin levantó las manos y asintió.


    —Está bien, Mackintosh, ya nos vamos.


    Tobiah necesitó de la ayuda de su primo para salir de allí, pues su mirada estaba fija sobre su hermano Jack, muerto en el suelo y con su cuerpo aún chorreando sangre. Tras una mirada de odio hacia Ian, se dejó llevar por Benjamin, aunque la voz del laird los paró antes de salir del dormitorio.


    —Si volvéis a pisar mis tierras o se os ocurre intentar atacarnos, contad con que el rey se enterará de todo y destruirá todo vuestro clan.


    Benjamin asintió y tiró de Tobiah con la intención de ir a los dormitorios, tomar sus cosas y marcharse de allí aunque ya fuera noche cerrada.


    —Os acompañaré —señaló Lachlan—, no queremos que os perdáis...


    Cuando se quedaron solos, Tyra se encogió en la cama y se abrazó las piernas, desconsolada. Había vivido tantas veces esa situación que estaba realmente cansada, pues siempre había tenido que guardar silencio y nunca quejarse, ya que todo acabaría peor. Estaba harta y cansada de todo. En ese momento, habría querido tener las agallas suficientes como para agarrar sus cosas y marcharse de allí. Correría a través del bosque con la intención de desaparecer de esas tierras o de Escocia. No le importaba. Tan solo quería alejarse de todo el mal que parecía haberse adueñado de su vida.


    La joven lloró desconsoladamente, sintiendo lástima por sí misma mientras Ian la miraba sin saber qué hacer. El guerrero limpió la espada y la envainó. Su corazón parecía encogerse más y más a cada lágrima que Tyra dejaba escapar de sus preciosos ojos verdes. El guerrero frunció el ceño mientras de repente comenzó a sentirse mal consigo mismo, pues él había provocado aquella situación. Sentía que había dejado entrar en su castillo al demonio tan solo por su maldita insistencia en mantener la paz con todo el mundo. Desde hacía cinco años había jurado proteger a su gente, pero a veces sentía que provocaba precisamente lo contrario, como en ese momento. Y una vez más, pensó que no debería ser él quien llevara el clan, sino su hermano. De no haber muerto, él tal vez estaría viviendo en otro lugar mucho más tranquilo y sin cargos. No obstante, si hubiera vivido en otro lugar, él no estaría allí para proteger a Tyra de nadie, ni la habría conocido. Y ese simple pensamiento hizo que se le revolvieran las tripas.


    Ian se sentó en la cama y clavó su mirada en Tyra. La joven tenía la cabeza escondida entre sus piernas y poco le importaba su presencia, pues en ningún momento levantó la mirada hacia él.


    —Lo siento —le dijo mientras su corazón se partía en mil pedazos.


    No entendía qué demonios le pasaba con ella, pero no le gustaba verla así. En incontables ocasiones había visto a algunas sirvientas llorar, pero jamás había sentido algo tan profundo como en ese momento, en el que estaba comenzando a comprender lo que le estaba pasando con ella. Pero a pesar de que su mente le gritaba que se levantara y se marchara de allí, Ian hizo todo lo contrario. El guerrero levantó una mano y la posó sobre el antebrazo de Tyra, conteniendo sus ansias por abrazarla.


    —No llores, por favor —le suplicó con voz dolida.


    En ese momento, Tyra levantó la mirada y lo observó a través de sus ojos llenos de lágrimas. Y sin pensárselo, la joven se lanzó a los brazos del guerrero, pues sabía que solo allí encontraría el consuelo que tanto anhelaba.


    Ian dio un respingo al sentir sus brazos alrededor de su cuello, pues le sorprendió ese gesto, pero enseguida sus brazos rodearon a Tyra y la estrecharon contra él. Sintió cómo Tyra temblaba, por lo que intentó contener su rabia contra los Barclay y serenarse para intentar infundirle la seguridad que le faltaba. Inconscientemente, el guerrero movió sus manos por su espalda, acariciándola, y cuando el cuerpo de Tyra comenzó a tranquilizarse, Ian cerró los ojos y metió el rostro entre su pelo rojo fuego. Inspiró su olor y sintió cómo, momentáneamente, su corazón parecía latir de nuevo a un ritmo acelerado, a un mismo ritmo que años atrás... Y eso lo asustó.


    Por ello, Ian se separó de la joven sin movimientos bruscos y la miró a los ojos. Tyra parecía ya más tranquila, mientras que él sentía que estaba a punto de echar a volar, enfadado consigo mismo. El guerrero carraspeó y se levantó de la cama. Necesitaba poner distancia entre ellos, pues de seguir cerca de la joven, aspirando su olor, no sabía cómo iba a reaccionar.


    —Sacaré a Jack del dormitorio y montaré guardia yo mismo en la puerta hasta que todos los Barclay salgan del castillo.


    Tyra se limpió las últimas lágrimas de las mejillas y asintió. Ian hizo el mismo gesto, y cumpliendo su palabra, tras sacar de allí el cuerpo de Jack, la dejó sola. Y en ese momento, Tyra sintió un gran vacío en su interior, pues le habría gustado que Ian se quedara un rato más con ella, que la estrechara como minutos antes y que le dijera hermosas palabras al oído. Lo necesitaba, y no solo en ese momento. Pero sabía que jamás podría tenerlo.


    ----


    No sabía en qué momento se había quedado dormida, pero cuando Tyra volvió a abrir los ojos, el día ya había dado comienzo. La joven se estiró en la cama y recordó todo lo acontecido en la noche anterior. Casi con miedo, Tyra dirigió su mirada al suelo, donde había aún restos de la sangre de Jack Barclay. Y su cuerpo no pudo evitar temblar de nuevo ante lo que podría haber pasado. Mentalmente agradeció a Ian por haber aparecido en su dormitorio y haberla salvado, pues no habría podido soportar lo que estaban dispuestos a hacerle.


    Con un suspiro, Tyra se levantó de la cama y se removió incómoda, como si su propia piel le molestara. La joven levantó las manos y bajó la cabeza para mirar su piel. Frunció el ceño y de repente empezó a sentirse sucia. El recuerdo de las manos de los Barclay aún estaba en su piel, especialmente en forma de moratones en sus muñecas, y un escalofrío recorrió la espalda de la joven. Las palabras de aquellos guerreros volvieron a su mente, provocando que nuevas lágrimas aparecieran en sus ojos, y un extraño sentimiento de culpa la asoló por completo.


    Intentando tragarse las lágrimas, Tyra se levantó, se cambió de ropa y salió del dormitorio con la intención de ir al lago a darse un baño. Sabía que el agua fría calmaría su estado y lograría hacerla volver a su carácter de siempre. Quería quitarse de encima el olor de los Barclay y seguir con su vida como si nada.


    Sin mirar al suelo y sin darse cuenta de que la carta de sus hermanos estaba a los pues de la cama, Tyra dejó a un lado su ropa sucia y se vistió con ropa limpia. Después salió del dormitorio y se encaminó, con paso firme, a la puerta principal del castillo con la suerte de no cruzarse con nadie por los pasillos.


    Cuando Tyra salió al exterior, aspiró el frío aire de la mañana, dejando que su cabeza pudiera despejarse de pensamientos que no paraban de volver a la noche anterior. 


    —¿Has podido descansar, muchacha?


    Una voz llamó su atención y se giró. En medio del jardín vio a Lachlan, que le dedicaba una sonrisa natural.


    —Sí. No volví a tener problemas.


    La sonrisa de Lachlan se amplió.


    —No me extraña. Ian no se ha apartado de tu puerta hasta hace media hora...


    Los ojos de Tyra se abrieron desmesuradamente.


    —¿Es eso cierto?


    —¿Tengo pinta de ser un mentiroso?


    Tyra sonrió y negó.


    —No, pero me ha sorprendido que alguien como él haya hecho eso.


    —Está cambiando... —dijo Lachlan de forma enigmática.


    Después, el guerrero le guiñó un ojo y se marchó.


    Con el rostro aún sorprendido por aquella revelación, Tyra retomó su camino y cuando las puertas se abrieron para ella, se encaminó hacia la orilla del lago, alejada de las miradas indiscretas de los guerreros apostados en la muralla.


    Allí, Tyra se quitó de nuevo la ropa y la dejó a un lado mientras el frío de la mañana le daba de lleno en el rostro y en su cuerpo desnudo. Pero no era capaz de sentir esa sensación tan intensa y mala de frialdad, sino que parecía calmarse mientras sus sentimientos y sentimientos volvían a ser los mismos. El viento parecía llevarse de ella esos malos recuerdos mientras los latidos de su corazón también se calmaban.


    La joven miró al cielo y cerró los ojos unos instantes al tiempo que una sonrisa se dibujaba en sus labios. Sabía que si alguien la veía desde algún lado pensaría que había perdido el juicio, pero no le importaba. Siempre que recibía una paliza de sus hermanos caminaba durante varios minutos para llegar al borde de un río cercano a su hogar. Y desde ahí hacía lo mismo. La naturaleza calmaba su ansiedad y parecía reducir de alguna manera su dolor, como en ese momento.


    Y cuando se sintió segura de sí misma de nuevo, abrió los ojos y se dirigió directamente hacia el agua. Sabía que todo su ser se encogería ante el frío del agua, pero no lo pensó ni un solo segundo. Tyra metió los pies y después se dejó caer contra las frías aguas del lago. Todo pareció como si miles de cuchillos atravesaran su cuerpo, pero Tyra sabía que eso lograría frenar sus pensamientos y limpiar su cuerpo. A medida que pasaban los minutos en el agua, la sensación de las manos de los Barclay comenzó a disiparse hasta desaparecer por completo.


    Y cuando por fin sintió que volvía a ser ella. Tyra llevó sus pensamientos hacia ese lugar. En el clan Mackintosh había descubierto otro estilo de vida. Había oído infinidad de historias sobre su laird, pero desde que lo conocía, había descubierto a un hombre que no era tan bestia como lo describían, sino que era atento, caballeroso, amable, paciente y calmado que poco tenía que ver con la imagen que había tenido de él hasta entonces. Y deseó con todas sus fuerzas poder quedarse en ese clan. Allí había amor y respeto, algo que nunca había tenido en su vida. Y en el castillo había logrado vivir con tranquilidad, sin el temor de recibir una paliza a cada momento.


    Y fue en ese instante cuando volvió a recordar la misiva que había recibido el día anterior. Su corazón se sobresaltó de nuevo y temió que alguien pudiera verla. Estaba segura de haberla visto caer de su falda mientras Jack se la levantaba, por lo que debía de estar en el suelo todavía. Tembló al pensar que alguien pudiera verla y leerla por ella, pues descubriría toda la verdad. Su verdad. Y entonces todo se derrumbaría antes de que tuviera tiempo de explicarse.


    Con paso rápido, la joven salió del agua, secó su cuerpo como pudo, se vistió y volvió al castillo sin ser consciente de que unos ojos negros habían visto todo desde el interior de su dormitorio.


    ----


    Ian se encontraba en su habitación desde hacía alrededor de una hora. Había pasado toda la noche de pie en la puerta del dormitorio de Tyra por temor a que alguien más pudiera hacerle daño. Y cuando las primeras luces del alba le habían confirmado que había llegado un nuevo día, Ian regresó a su dormitorio para cambiarse de ropa y lavarse un poco.


    Ian lanzó un suspiro cuando por fin volvió a sentirse limpio, por lo que antes de bajar al despacho o unirse a los demás, el joven se dirigió a la ventana para admirar el paisaje y pensar con claridad sobre los sentimientos que había descubierto hacia Tyra. Sin embargo, el motivo de su locura se encontraba en el lago en ese momento. 


    Ian apoyó las manos en la jamba de la ventana y clavó su mirada en ella. A pesar de la distancia, pudo ver cada movimiento de la joven con claridad y cuando esta comenzó a quitarse la ropa, sus ojos se abrieron desmesuradamente. Los dedos del guerrero se clavaron con firmeza en la piedra de la pared y su cuerpo se tensó de golpe ante esa magnífica visión.


    Ian sabía que debía apartar la mirada de Tyra para cederle ese momento de soledad que la joven seguramente necesitaba y también la intimidad que se merecía, pero sus ojos parecían estar clavados en ella, como si un embrujo lo hubiera rodeado, impidiéndole moverse ni un solo centímetro de allí, ya que sus pies parecían estar anclados al suelo.


    Ian frunció el ceño cuando su cuerpo comenzó a reaccionar ante la visión del cuerpo desnudo de Tyra. La joven parecía estar hecha para el deseo, la frustración y desesperación de los hombres, pues era tan exuberante que cualquiera habría caído rendido a sus pies en cuanto viera el más mínimo centímetro de su piel.


    El guerrero deseó estar allí abajo con ella para cubrirla con su cuerpo, acariciarla y abrazarla hasta la extenuación. Su cuerpo deseó tocarla, besarla... y cuando su miembro comenzó a levantarse ante la inmensa cantidad de pensamientos como aquellos, Ian cerró los ojos unos instantes. Siempre se había caracterizado por ser un hombre capaz de controlar sus impulsos y sus pensamientos, sin embargo, desde que había conocido a Tyra todo ello le costaba mucho más que antes, como en ese preciso momento, cuando su miembro se irguió completamente y clamó por aliviarse.


    Ian abrió los ojos y los centró de nuevo en Tyra. En ese momento, la joven se lanzaba al agua y frotaba su cuerpo mientras era ajena a que él estaba pendiente de cada movimiento de sus preciosos pechos. E inconscientemente, Ian llevó su mano a la entrepierna y comenzó a acariciarla. Su respiración se hizo más rápida y entrecortada a medida que su mano frotaba su miembro, pero en ese momento, por primera vez en su vida, no podía parar.


    Con la mirada fija en Tyra y al cabo de unos minutos, Ian se derramó en su propia mano justo en el momento en el que la joven salía del agua y secaba su cuerpo.


    Con un suspiro entrecortado, Ian apoyó la cabeza en el frío cristal de la ventana y lanzó un rugido de rabia.


    —Maldita sea, Ian —se dijo a sí mismo—. Esto va a matarte.


    ----


    Cuando las luces del día estaban a punto de llegar a su fin, Tyra por fin dejó escapar un suspiro de alivio. Por fin podría leer con tranquilidad la carta de sus hermanos, pues esa mañana, cuando regresaba de bañarse en el lago y con la intención de ir a su dormitorio a leerla, se cruzó con Hugo, que pidió su ayuda para preparar algunas cosas en el salón, y hasta ese momento, después de todo el día trabajando, no había tenido ni un solo momento libre para poder descansar y leerla.


    Con paso cansado, Tyra se dirigió a su dormitorio mientras pensaba en Ian. No se había cruzado con él en todo el día, por lo que no había tenido oportunidad de agradecerle el gesto tan bonito que había tenido con ella quedándose tras la puerta para evitar que la molestaran. Sí había logrado verlo a través de algunas ventanas en el patio junto a sus hombres, y a pesar de mirarlo desde la distancia, supo que estaba tenso y enfadado.


    Durante todo el día ya nadie había hablado de los Barclay, como si se hubieran tratado de un mal sueño que no había existido en el castillo. Sus habitaciones habían sido limpiadas y recogidas, y cualquier rastro que hubieran podido dejar había desaparecido por completo, algo que Tyra agradeció.


    Cuando Tyra cruzó por la arcada del patio interior, se sobresaltó al escuchar un trueno. La joven miró al cielo, totalmente encapotado, y dejó escapar un suspiro. Durante todo el día el cielo los había amenazado con su lluvia, pero finalmente esta no había aparecido. Y ahora que miró hacia arriba, sí vio caer las primeras gotas de agua. Y confirmó que estaba a punto de iniciarse una batalla en el cielo que seguramente duraría toda la noche.


    Con paso rápido, Tyra atravesó la arcada, pues aunque tenía la esperanza de cruzarse con Ian, estaba segura de que este ya estaría en su dormitorio.


    Cuando cerró la puerta tras de sí, Tyra se sintió aliviada y, sin perder más tiempo, corrió hacia el suelo bajo la cama y, como esperaba, estaba la carta de sus hermanos. Un escalofrío la recorrió al tenerla entre sus manos, y sin más dilación, la abrió con manos temblorosas:


    Querida e indeseada hermana,


    Han pasado dos semanas desde que estás en el castillo Mackintosh y aún no hemos recibido noticias tuyas. Hemos esperado bastante tiempo para que nos cuentes todo lo que has descubierto de Ian Mackintosh que nos pueda ayudar a acabar con él, así que dentro de dos días te esperaremos en el bosque del oeste cuando la luna brille en el cielo para hablar contigo sobre Mackintosh.


    Ya sabes que no puedes negarte o sufrirán por ti... Ya sabes quiénes.


    Tus queridos hermanos, Austin, Dylan y Louis Reid.


    Tyra tragó saliva cuando terminó de leer la carta. Sus manos temblaron cuando leyó especialmente su apellido. Su verdadero apellido. Cuando llegó al castillo, mintió y dijo que ella era una Ross, pues no podía decir la verdad, ya que la banda de sus hermanos era bien conocida a lo largo de todas las Highlands. Sin embargo, siempre habían tenido suerte y habían escapado antes de que lograran ver sus rostros, provocando una oleada de terror allá donde fueran. 


    Tyra aguantó las lágrimas y arrugó la carta entre sus manos antes de guardarla entre sus ropas, en el baúl. Durante unos instantes, maldijo a sus padres muertos, pues debido a que se habían quedado huérfanos, sus hermanos mayores habían iniciado aquella maldita banda que ella tanto odiaba. A pesar de su negativa por pertenecer a ella, Tyra se había visto obligada, pues debía proteger a sus hermanos pequeños de la ira de sus hermanos mayores. Pero sentía que estaba cada vez más lejos de la libertad.


    Y luego estaba Ian... ¿Cómo iba a traicionar a sus propios sentimientos por sus malditos hermanos? No quería ni podía entregar a Ian. Era un hombre que la había tratado con una amabilidad que jamás había sentido de nadie más. Y sus besos... Por Dios que no podía traicionar al hombre que le había robado dos besos y por el que todos sus huesos parecían derretirse cuando estaban frente a él. Lo amaba. Acababa de descubrir que lo amaba. Y esa traición no podía permitirla. Debía hacer lo que fuera para alejar a sus hermanos de Ian. El guerrero la había protegido. Y ahora ella debía protegerlo a él.


    Con lágrimas en los ojos y sintiendo que se asfixiaba entre aquellas paredes, Tyra salió del dormitorio rumbo al patio interior. Quería desaparecer de allí, olvidar todo lo que había pasado y que sus hermanos dejaran de existir. El peso de su espalda la agobiaba y cuando llegó al patio, abandonó la arcada y dejó que la lluvia, ya fuerte, la mojara para intentar ocultar no solo sus lágrimas, sino también su pena.


    En su mente solo estaba la imagen de Ian en ese momento, y al recordar la mirada que le dirigió la noche anterior, se sintió mucho peor.


    Un extraño sonido hizo que Tyra abriera los ojos. La lluvia mojaba ya por completo sus vestimentas y su pelo, cuyos mechones caían pegados por su rostro. La joven dirigió su mirada hacia la arcada, justo donde se encontraban las escaleras de subida al piso superior y gracias a un relámpago, logró ver el rostro que tanto anhelaba y al mismo tiempo odiaba por lo que le hacía sentir.


    En silencio, Ian abandonó también la seguridad de la arcada y se acercó a ella con la mirada clavada en sus ojos verdes. El sonido de la lluvia y los truenos los envolvió mientras las ropas de Ian también comenzaban a mojarse. Su pelo negro comenzó a caer sobre su frente, provocando que Tyra sintiera un escalofrío, pero no de miedo, sino de placer ante semejante visión del guerrero.


    Un relámpago inundó de luz el patio interior y ambos lograron verse completamente.


    —¿Por qué estás aquí? —preguntó Tyra, sorprendida.


    Su voz casi fue amortiguada por la lluvia, pero Ian logró escucharla con claridad.


    —No puedo dormir.


    —¿Hay algo que te quita el sueño?


    Ian asintió acercándose aún más y quedándose a tan solo un par de pasos de ella.


    —Hay una persona que no me puedo quitar de la mente —admitió el guerrero.


    Las manos de Tyra comenzaron a temblar, pues su mirada era tan penetrante que parecía leer sus pensamientos.


    —¿Y quién es esa persona? —preguntó la joven casi sin aliento.


    Ian miró sus labios antes de responder.


    —Tú —afirmó.


    Tyra tragó saliva ante esa palabra. Un trueno volvió a sonar en el cielo, esta vez más fuerte, mientras la lluvia ya empapaba hasta su ropa interior. Pero no le importó. Incluso era incapaz de sentir el frío de la lluvia, ya que Ian era capaz de calentar su cuerpo con aquella fiera mirada.


    —¿Sientes miedo de mí? —le preguntó el guerrero al ver que temblaba tras su afirmación.


    Tyra lo miró, sorprendida. ¿Cómo iba a temerlo si lo que inspiraba en ella era algo que lograría mover montañas? No, no lo temía.


    —No —respondió con voz serena—. ¿Y tú, me temes a mí?


    Ian arqueó ambas cejas, sorprendido por su pregunta. ¿La temía? ¡No, por Dios! Pero sí temía lo que le hacía sentir con todo su ser, y aún así no era capaz de girarse y marcharse corriendo de allí. Su cuerpo no obedecía a su mente, pero ¿tenía claro que quería desobedecerla?


    Ian dio un paso más y levantó una mano para acariciar su mejilla mojada y acabó negando.


    —A lo único a lo que temo es al minuto en el que no estás conmigo. Temo a esa soledad que dejas cuando te giras y te vas y temo que logres romper las barreras que hay en mí y que hasta ahora han logrado proteger mi maltrecho corazón.


    Tyra cerró los ojos unos instantes. Su corazón clamaba por él, pero... Abrió los ojos y lo miró de nuevo. Volvió a pensar en ese “pero” y finalmente, rompiendo el silencio, dijo:


    —Al demonio con todo.


    Tyra puso fin a la distancia que los separaba y lo besó. La joven se lanzó a sus brazos sin pensar más en las consecuencias de sus actos, tan solo en lo que sentía y deseaba en ese momento. Y a quien deseaba era a él. 


    Ian la recibió entre sus brazos de buena gana. También la deseaba con todas sus fuerzas. De hecho, jamás había anhelado a una mujer tanto como a ella. El guerrero la apretó con fuerza, impidiendo que pudiera escaparse, y la besó con tanta pasión como tenía guardada en su interior. Ian se apoderó de sus labios con rudeza, dejando a un lado esa amabilidad que lo caracterizaba y dejando salir la bestia que decían que era, esa bestia que anidaba en su interior desde hacía tiempo y que había provocado que su amargura creciera en su corazón.


    Con un rugido, Ian la levantó de suelo y caminó hacia la arcada para escapar de la lluvia, que pegaba sus ropas al cuerpo. Y cuando estuvieron bajo la protección de la bóveda, Ian se separó ligeramente de Tyra para mirarla a los ojos.


    —No quiero obligarte a nada... —le dijo con gesto contenido.


    Tyra lo miró y esbozó una sonrisa antes de besarlo de nuevo.


    —Soy yo la que ha empezado y soy yo la responsable de mis actos. Y ahora quiero que me hagas tuya, Ian Mackintosh.


    Ian la miró largamente, intentando contener el deseo de su interior, pero finalmente, vencido por él, volvió a poseer sus labios con rudeza, con ansia, mostrándole su poder. Y Tyra lo recibió con un suave gemido de placer. La joven volvió a colgarse de sus hombros mientras él levantaba sus piernas y las colocaba alrededor de su cadera, para así comenzar a subir las escaleras hasta su dormitorio.


    Ian la llevó hasta ese lugar, donde tendrían toda la intimidad que ambos deseaban. Y cuando cerró la puerta del dormitorio, el calor de la chimenea penetró entre las ropas mojadas para calentarlos.


    Las manos de Tyra, audaces, se dirigieron hacia los botones de la camisa del guerrero y comenzó a desabrocharlos. Quería tocar el pecho de Ian, sentirlo bajo la palma de su mano mientras un intenso calor recorría su cuerpo y se instalaba en su entrepierna, allí donde sintió el miembro de Ian totalmente erecto y preparado para ella.


    El guerrero la llevó lentamente hasta la cama, donde la dejó con suavidad y la cubrió después con su cuerpo tras quitarse la camisa y tirarla al suelo. Con el pecho al descubierto, observó que Tyra lo miraba con la mirada perdida en su cuerpo, disfrutando de aquella visión y en cuyos ojos verdes se veía claramente el fuego que ardía en su interior.


    Ian comenzó a subir su falda mojada, no sin dificultad al estar pegada a sus piernas. Tyra se dejó hacer, pues las manos de Ian demostraban el respeto que siempre había en él. La joven dejó escapar un suspiro de placer cuando las manos del guerrero comenzaron a acariciar sus piernas y, de repente, el resto del vestido le molestó. Mientras Ian se detenía en sus muslos, Tyra llevó las manos al cordón que ataba el vestido en su pecho y comenzó a desanudarlo, pues necesitaba liberar sus pechos. Con la respiración entrecortada, Tyra se quitó el resto del vestido y se quedó completamente desnuda ante él.


    Ian dejó escapar un suspiro de sorpresa ante la belleza de la joven, que se sonrojó bajo su atenta y poderosa mirada negra. 


    —Eres realmente preciosa, Tyra.


    La joven esbozó una sonrisa tímida.


    —Yo también quiero verte desnudo.


    Ian le devolvió la sonrisa y llevó las manos al cinturón que sujetaba su kilt en su cadera. El joven lo dejó caer al suelo, donde segundos después lo acompañó el resto de la ropa. Su miembro erguido llamó poderosamente la atención de Tyra. No era el primero que veía, pero sí era el único al que había deseado.


    Con una sonrisa, Tyra se incorporó ligeramente en la cama y llevó una mano a la nuca de Ian, la cual aferró con fuerza para atraerlo hacia ella y, en lugar de besarlo, lo miró desde aquella cercanía, y le dijo:


    —Hazme tuya, Ian.


    El guerrero hizo el mismo gesto que ella y también la aferró de la nuca mientras su mirada se volvía cada vez más negra.


    —Dime que me deseas.


    La mirada verde de Tyra se volvió más oscura.


    —Ian Mackintosh, te deseo dentro de mí; deseo todo tu cuerpo y deseo todo lo que quieras darme en esta noche.


    Con fiereza, Ian acortó la distancia y la besó con brusquedad mientras que de su garganta escapaba un gruñido de placer. El guerrero la tumbó sobre las sábanas y la cubrió con su cuerpo desnudo. Tyra sintió al instante cómo el miembro de Ian parecía buscarla. Por ello, Tyra alargó una mano para tocarlo y cuando Ian sintió sus dedos alrededor de su entrepierna, dio un respingo y apretó con fuerza las sábanas. Segundos después, la mano de Tyra lo dirigió hacia su propia cavidad, penetrándola al instante.


    Tyra dejó caer la cabeza hacia atrás mientras un poderoso y excitante gemido escapaba de su garganta. Los dedos de la joven se clavaron entonces en la espalda de Ian, que arremetió con fuerza. La boca del guerrero buscó entonces su cuello, al que le dedicó varios minutos mientras no dejaba de penetrarla. Después bajó por su garganta hasta llegar a sus pechos y lamerlos con tanto deseo que se dijo que no le importaría pasar allí el resto de su vida.


    El movimiento de su cadera fue en aumento poco a poco y, cuando por fin sintió que estaba a punto de culminar, Ian lanzó un gemido, que se confundió con el que dejó escapar Tyra cuando llegó al clímax. Y por fin, segundos después, Ian se derramó en su interior mientras todo su cuerpo temblaba con fuerza antes de dejarse caer sobre Tyra.


    La joven lo recibió con un abrazo y una sonrisa. Esos fueron los mejores minutos de su existencia y deseó que no acabara jamás.


    Al cabo de unos minutos, Ian se apartó y se dejó caer a su lado en el colchón, arrastrando a Tyra con él para que apoyara la cabeza en su pecho y abrazarla.


    —Gracias.


    Ian sonrió y la estrechó con más fuerza.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó aun sabiendo que Tyra se había entregado a él sin ser virgen.


    —No. Ha sido justo lo que necesitaba.


    Ian giró la cabeza en su dirección y depositó un beso en su frente antes de alargar la mano para tomar las sábanas y cubrirse con ellas. Después, y en silencio, ambos cerraron los ojos. Aunque apenas habían hablado, se habían dicho todo lo que necesitaban decirse, pues a veces las miradas decían mucho más que las palabras.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Dos meses antes...


    Tyra se hallaba en el límite del bosque jugando con sus hermanos pequeños Bruce y Alice, ambos de seis años, pues eran mellizos. Hacía dos días que se encontraban solos en la pequeña cabaña en la que vivían, pues sus hermanos mayores, Austin, Dylan y Louis se habían marchado de allí para robar en unas tierras cercanas. Y desde que se habían quedado solos los tres estaban mucho más tranquilos y en paz, ya que habían desaparecido los gritos, tal y como ocurría cada vez que los demás se marchaban a robar.


    —¡Te pillé! —exclamó Alice a su espalda clavando los dedos en su costado.


    Tyra lanzó un gemido de dolor y aunque se giró intentando esbozar una sonrisa, su hermana pequeña supo que le había hecho daño.


    —Lo siento, Tyra. No quería hacerte daño en tu pupa.


    La joven sonrió apenada y se agachó para mirarla a la cara justo cuando Bruce llegó a ellas riendo sin parar.


    —¡He ganado! —exclamó el niño.


    Tyra acarició los rostros de ambos y los miró con auténtico amor. Desde que sus padres habían muerto, se había tenido que hacer cargo de ellos, pero no solo eso, sino que debía protegerlos de quienes también debían amarlos, sus hermanos mayores. Tyra siempre se había ganado una buena paliza cuando Bruce o Alice hacían algo y los demás pretendían castigarlos a latigazos. La joven siempre se había interpuesto entre sus hermanos pequeños y mayores para ser ella la que recibiera el castigo en lugar de Bruce y Alice. Tal y como sucedió días atrás.


    Una semana antes, Austin, Dylan y Louis habían ido a tierras Fraser para intentar robar en varias granjas de los límites de las tierras, pero parecían haber estado preparados y los habían espantado antes de poder tocar siquiera una oveja. Por ese motivo, sus hermanos habían regresado a su pequeña cabaña de mal humor y cuando Alice se cruzó delante de ellos, intentaron agredirla. Sin embargo, Tyra fue más rápida y gritó que ella recibiría el castigo que impusieran, por lo que la joven recibió una paliza por parte de sus hermanos mayores. Y a pesar de los dolores, Tyra dio gracias al cielo por que hubieran decidido mejor una paliza en lugar de... violarla como en otras ocasiones.


    —No pasa nada, Alice. —Y mirando a Bruce, le dijo—: Claro que has ganado. Eres un campeón.


    —¿Te duele mucho tu pupa? —preguntó Alice con el gesto aún apesadumbrado.


    Tyra negó con la cabeza a pesar de que a cada movimiento que hacía parecía sufrir una puñalada.


    —Solo un poco.


    En el rostro de Bruce se dibujó una expresión de tristeza.


    —¿Por qué se portan tan mal con nosotros? Somos sus hermanos.


    ¿Qué podría responder a eso?, se preguntó Tyra. La verdad era que no lo sabía. Sus padres se habían portado bien con ellos, enseñándoles valores, pero desde que murieron, algo pareció cambiar en el carácter de sus tres hermanos mayores, pues fue cuando decidieron crear la banda de los Reid. Todo el mundo sabía su apellido, pero nadie les había visto las caras, logrando sembrar el terror en gran parte de las Highlands escocesas. Y a pesar de que ella no quería participar de algo así, pues era delito, siempre se veía avocada a ayudarlos, pues si no lo hacía, quienes sufrirían las consecuencias serían aquellos dos niños que tenía frente a sí.


    —No lo sé. Hay gente que es mala y no tienen una razón. Lo importante es que nosotros no lo seamos. Debemos dar ejemplo de que, aunque seamos unos Reid, somos buenas personas.


    —Nos tienen miedo, ¿verdad? —preguntó Alice—. Por eso nunca nos vemos con otros niños...


    Tyra sintió cómo las lágrimas estaban a punto de llenar sus ojos, pero sabía que no podía mentirles.


    —Claro. Además, si alguien se entera de que somos Reid, podrían apresarnos. Por eso vivimos aquí apartados.


    —Te quiero mucho, Tyra —dijo Bruce con lágrimas en los ojos—. Eres la mejor hermana del mundo.


    Sin poder evitarlo, Tyra lloró en silencio y asintió, sin palabras, antes de atraerlos hacia ella y abrazarlos con fuerza. Amaba a sus hermanos pequeños por encima de todo y sabía que debía protegerlos de la maldad del resto de su familia. Y si tenía que hacer lo que fuera, lo haría.


    La joven se incorporó y señaló hacia la cabaña.


    —Id dentro. Está comenzando a llover.


    Ambos mellizos asintieron y la dejaron sola para regresar al calor de su hogar.


    Desde que sus hermanos se habían ido a, según ellos, preparar algo grande, Tyra se movía entre dos orillas. Por un lado, se sentía más tranquila al no tener que aguantarlos, pero por otro, tenía la sensación de que su vida estaba a punto de cambiar, como si fuera a suceder algo malo por culpa de sus hermanos mayores. En numerosas ocasiones, había intentado que dejaran la banda, que trabajaran en otra cosa y que llevaran una vida decente, pero lo único que había conseguido era una paliza o violación tras otra. La habían violado sus propios hermanos... Estaba segura de que iría al infierno por ello a pesar de que ella no había podido hacer nada para evitarlo, pues si se negaba, le harían algo a Bruce o Alice, y ellos eran demasiado pequeños como para aprender esas cosas de la vida.


    Tyra miró la cabaña y se acercó lentamente a ella. Esta se encontraba en los límites de un bosque y rodeada de árboles. Era de difícil acceso y desde que se encontraban allí jamás habían tenido problemas con el dueño de esas tierras, pues nadie los había descubierto. Pero estaba segura de que esa cabaña tenía dueños y que tarde o temprano se tendrían que ir de allí. Por lo que había oído de sus hermanos, aquellas tierras pertenecían a los Mackintosh y cuando la joven se había acercado al poblado más próximo a comprar algunas cosas, había oído terribles historias del laird de ese clan. Decían que era una bestia capaz de acabar con dos hombres con una sola mano mientras que con la otra ensartaba su espada en el vientre de otro. Aquellas historias habían hecho que el vello se le pusiera de punta y temiera la ira del laird Mackintosh más que la de sus propios hermanos.


    Durante meses, y a escondidas de sus hermanos, se había preparado para luchar cuando estos no estaban en la cabaña y aunque no había luchado contra nadie, estaba segura de que se encontraba preparada para pelear y vencer. Pero los temía tanto...


    Y en ese momento, cuando comenzó a plantearse la opción de convencer a sus hermanos mayores para marcharse de allí, escuchó el sonido de los cascos de varios caballos. Tyra levantó la mirada y la dirigió hacia los límites del bosque, donde aparecieron, al cabo de unos segundos, sus tres hermanos mayores. Con el corazón latiendo deprisa y temblorosa, la joven corrió hacia la cabaña para poner a salvo a Bruce y Alice, pues por los rostros de los demás, sabía que no planeaban nada bueno.


    —¡Escondeos, rápido! —vociferó.


    Bruce y Alice, que se encontraban jugando en el salón, corrieron en silencio hacia su dormitorio mientras derramaban lágrimas de auténtico terror.


    Tyra respiró hondo mientras escuchaba que los caballos se aproximaban más a la cabaña. La joven se miró las manos y vio que temblaba, pero se obligó a mantenerse serena para tratar con ellos.


    Al cabo de unos segundos, Tyra oyó que los caballos paraban y los ataban. Tras esto, los pasos de sus hermanos se acercaban a la puerta de la cabaña para entrar en ella.


    —¿Qué haces ahí parada? —le espetó Dylan, que fue el primero en entrar.


    Tyra tragó saliva y los miró uno por uno. Aún seguía sorprendiéndose de que sus hermanos no se parecieran en nada a ella físicamente. Los tres eran morenos con los ojos marrones y todos llevaban el pelo demasiado corto, según ellos, para evitar que les molestara cuando entraban en las granjas a robar.


    —He visto que veníais...


    —Y te has alegrado de vernos... —dijo Louis con tono burlón.


    La joven calló ante esas palabras. No, no se alegraba de verlos, pues el hecho de que estuvieran cerca de ella y de los pequeños era un peligro.


    Austin fue el último en entrar y al instante clavó su mirada en ella. Tyra lo vio sonreír de lado, y supo lo que esa mirada quería decir.


    —Yo... Me voy a descansar —dijo al instante la joven intentando salir de allí.


    Cuando se giro, Tyra escuchó el sonido de unos pasos tras ella y, un segundo después, Austin tiró fuertemente de su pelo para atraerla a él. La joven dejó escapar una exclamación de dolor y al instante escuchó la voz de su hermano en su oído.


    —Tenemos un trabajito para ti.


    Austin tiró de ella para acercarla a Dylan y Louis, que sonreían al ver su gesto de dolor.


    —Yo no quiero robar. Sois vosotros los que sabéis hacerlo —dijo con voz temblorosa.


    Dylan sonrió y se acercó a ella, quedándose a un palmo de su rostro. Y en ese momento, mientras se encontraba entre uno y otro, Tyra tembló al pensar que volverían a violarla como en otras ocasiones.


    —No, tú no vas a robar, querida hermana.


    Austin volvió a poner la boca en su oído.


    —Es otro trabajo que nos ayudará a conseguir mucho dinero.


    Tyra los miró con horror. Pensó que tal vez la habían vendido como esclava a alguien que habían conocido en su último viaje y sus ojos se llenaron de lágrimas ante esa perspectiva.


    —Ya sabes a quién pertenecen estas tierras...


    —A los Mackintosh —respondió la joven.


    Louis asintió.


    —Sabemos que el laird posee una gran fortuna, pero su maldito castillo es una fortaleza inexpugnable. Es demasiado difícil entrar sin ser visto, y mucho menos acercarse a él.


    —Pues mirad a otro objetivo —sugirió la joven.


    Los tres comenzaron a reír.


    —¿De verdad crees que vamos a dejar pasar la oportunidad de ganar una fortuna?


    Austin la obligó a girar la cabeza para mirarlo.


    —Ahí entras tú. Nos hemos enterado de que buscan una nueva curandera. Harás lo que sea para hacerte con ese trabajo y entrar en el castillo con facilidad. Estudiarás cada movimiento del maldito Ian Mackintosh, sus salidas, sus manías... Todo. Y cuando tengas toda la información, nos la pasarás, y en una de sus salidas lo mataremos.


    —Con todo el revuelo que se formará con su muerte, dejarán más libre la entrada al castillo, así que será fácil entrar para robar todo lo que podamos.


    Tyra los miró con horror. ¿Cómo iba a trabajar ella para esa bestia?


    —¿Y si me descubre? ¿Acaso no habéis escuchado lo que dicen de él?


    Dylan sonrió.


    —Si te descubre y te mata, un cargo menos para nosotros.


    Tyra frunció el ceño y negó como pudo.


    —No pienso hacer eso por vosotros. No soy una ladrona ni una traidora.


    Austin dejó suelto su pelo y cuando Tyra levantó una mano para frotar su cabeza por el dolor, el joven aprovechó para clavar su puño en su costado. La joven se dobló sobre sí misma mientras buscaba un soplo de aire con el que llenar su pecho. Sus rodillas dieron de lleno contra el suelo y en ese momento, sus hermanos pequeños salieron de su escondite para defenderla.


    —¡Dejadla en paz! Ella es muy buena —gritó Bruce intentando patear a Louis.


    Este aferró su brazo con fuerza y lo retorció mientras que Dylan sujetaba a Alice.


    —¡No los toquéis! ¡Son unos niños! —vociferó Tyra levantándose en cuanto pudo respirar. 


    El costado le dolía terriblemente, pero se obligó a mantenerse erguida para encararlos.


    —Pues tú decides si estos niños viven o mueren —dijo Austin.


    Tyra negó con la cabeza.


    —O haces lo que te hemos pedido o ellos mueren.


    Louis sacó la daga de su cinto y la puso en la garganta de Bruce, que gritó de auténtico terror. Tyra intentó acercarse a ellos y separarlos, pero Austin la alejó y la golpeó en el rostro.


    —No nos importa matar a dos niños. Ya lo sabes muy bien, hermana.


    Tyra lo miró y escupió a sus pies, ganándose otro puñetazo en el rostro, que logró girarle la cara al tiempo que perdía el equilibrio y caía al suelo.


    —¡Lo que pedís es una locura! —exclamó arrastrándose por el suelo para alejarse de los pies de Austin.


    —Lo que pedimos nos llenará de oro.


    Tyra negó con la cabeza.


    —Si es verdad que tiene tanto dinero y poder, no será fácil.


    Austin le dio otra patada en el estómago y señaló a sus hermanos pequeños. Al instante, Tyra vio cómo Louis apretaba con más fuerza la daga contra el cuello de Bruce, que lloraba desconsoladamente y, a pesar de los valores que sus padres le habían enseñado, gritó:


    —¡Está bien! ¡Iré!


    Sus hermanos rieron y soltaron a los mellizos, que corrieron hacia ella, totalmente asustados por lo que estaba pasando. A pesar de su dolor, Tyra los estrechó contra sí y los alejó de los demás.


    —Pero no volváis a tocarlos.


    —Eso dependerá de lo bien que hagas tu trabajo... —la amenazó Austin.


    ----


    Tras el paso de las semanas y con el trabajo en su bolsillo, Tyra se vio avocada a traicionar sus propios ideales para salvar a sus hermanos pequeños, pues sabía que los demás cumplirían sus amenazas si ella no hacía su trabajo.


    Y cuando llegó el momento de abandonar la cabaña en medio del bosque y viajar hacia el castillo Mackintosh, los mellizos la abrazaron con fuerza mientras lloraban.


    —No queremos que te vayas, Tyra.


    Con lágrimas en los ojos por la despedida y la preocupación, la joven intentó sonreírles para darles ánimo.


    —Volveré antes de que os deis cuenta. Os lo prometo.


    Tyra acarició sus rostros y los grabó con fuerza en su mente para darse ánimo a sí misma, pues temblaba solo de pensar en entrar en el castillo Mackintosh con su salvaje laird cerca de ella.


    Durante todas esas semanas, Tyra había pensado una otra vez en el plan ideado por sus hermanos, y solo vio fallas en él, por lo que finalmente sería descubierta en cuestión de días, y no podía permitirse ser asesinada por los Mackintosh. Por ese motivo, la joven ideó un nuevo plan que no contó ni siquiera a sus hermanos pequeños para evitarse problemas con los demás. Tyra estaba convencida de que el laird Mackintosh, después de todo lo que había escuchado sobre él, tendría un mal genio imposible de ocultar, por lo que estaba segura de que si hacía las cosas mal, la expulsarían de su nuevo trabajo en cuestión no solo de días, sino también de horas, por lo que se dijo que debería mostrar una incapacidad enorme para desempeñar sus funciones. Tan solo esperaba que saliera bien la jugada.


    —¿En qué demonios estás pensando, muchacha? 


    Tyra dio un respingo cuando escuchó la voz de su hermano Austin. Llevaban un par de días viajando en una carreta robada semanas atrás, donde había metido sus alforjas y todos sus miedos por su futuro incierto.


    La joven levantó la mirada al escuchar la voz de su hermano y lo observó.


    —¿Acaso no ves que ya hemos llegado al pueblo?


    Tyra dirigió sus ojos hacia su alrededor para comprobar que así era. Se encontraban en el pueblo más cercano al castillo del laird Mackintosh, y, por lo que parecía, era un día de fiesta, pues en la taberna no se escuchaba otra cosa más que infinidad de guerreros festejando algo que no lograba comprender desde la distancia.


    En el pueblo, los habitantes parecían estar de buen humor, algo que llamó poderosamente su atención, teniendo en cuenta que su laird era una mala bestia capaz de matarlos con la mirada. Pero no era así. El ambiente a su alrededor era calmado y sosegado, muy diferente a lo que habría esperado.


    —Vamos, baja. No querrás que todo el mundo se fije en nosotros...


    Dylan la conminó a bajar de la carreta, algo que hizo antes que ellos para evitar que alguno de los dos tomara sus alforjas y notaran que llevaba una espada y una daga en su interior. Le pesó enormemente en el alma saber que sus hermanos pequeños se habían quedado con Louis y lanzó un pensamiento al cielo para que no sufrieran daño alguno, especialmente por su culpa cuando Ian Mackintosh la expulsara del clan. Si lo lograba, ninguno de sus hermanos podría decir que no lo había intentado. Ella habría cumplido con su trabajo, por lo que tendrían que dejar a sus hermanos pequeños en paz.


    Cuando colgó de su espalda las alforjas, miró a Austin y Dylan.


    —Si les hacéis algo...


    —Lo haremos cuando te niegues a seguir el plan...


    Tyra tragó saliva y se sobresaltó cuando vio salir a varios hombres de la taberna totalmente borrachos.


    —Ian Mackintosh no os ha hecho nada... —susurró.


    Austin se encogió de hombres, restándole importancia a lo que acababa de decirle, pues no le importaba en absoluto de la vida del laird Mackintosh.


    —Limítate a engañarlo y ya está.


    La joven apretó los puños.


    —¿Y si me descubre?


    —Entonces, estarás muerta —respondió Dylan aferrándola del rostro—. Más te vale hacer bien tu trabajo.


    Tyra logró deshacerse de su mano, provocando la risa de su hermano, y se internó entre las casas del pueblo. Sabía hacia dónde debía ir para tomar el camino hacia el castillo, pues sus hermanos se lo habían dicho minutos antes de llegar al pueblo. Y cuando por fin estuvo lejos de sus miradas, la joven dirigió sus ojos al frente, llevó la mano hacia atrás, a la alforja que llevaba a la espalda y acarició su espada, la misma con la que había pensado matar a sus hermanos, pero jamás se había atrevido.


    Con decisión, se internó en el camino del bosque y sabiendo que si lograba salir de allí seguramente sería con los pies por delante.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Tyra se despertó de golpe tras haber soñado con sus hermanos y con los momentos previos a su llegada al castillo. La joven los maldijo en silencio por todo lo que le habían hecho a lo largo de los años desde que sus padres habían muerto. Se habían aprovechado de su mayor debilidad, que eran sus hermanos pequeños, y del miedo que ellos sabían que ejercían sobre ella.


    En las dos semanas que llevaba en el castillo no había tenido intención alguna de llevar a cabo el plan de sus hermanos, pues desde el primer momento descubrió que Ian no era como ella había escuchado que era y que en el clan todos la habían recibido como a una más. ¿Cómo podría traicionarlos de esa manera? Jamás. Pero el recuerdo de sus hermanos pequeños seguía latente en su memoria, por lo que se dijo que si debía sacrificarse por ellos y por el bien del clan Mackintosh, lo haría sin pensar.


    Un movimiento a su espalda en la cama llamó su atención. Despacio, intentando no despertarlo, Tyra se giró y observó a Ian mientras dormía. Este le aportaba calor, pues se encontraba girado hacia ella y con un brazo reposando en su cintura. El gesto del guerrero era sereno, como solía ser siempre, y totalmente apacible, sin temor a lo que pudiera esperarlo fuera de esas cuatro paredes, y Tyra sintió que algo se apoderaba de su garganta y le hacía daño, impidiéndole respirar. ¿Cómo era posible que sus hermanos quisieran hacer daño a ese hombre? No podía permitirlo.


    Desde que lo conoció en el camino y estuvo a punto de derribarla con el caballo, se mostró atento y caballeroso a pesar de que ella lo había insultado. Se había bajado de su caballo y había caminado a su lado. Incluso había pedido que le prepararan un baño. Y luego estaban sus peleas. Tyra no había dejado de hacer mal las cosas desde un principio con la intención de hacer que Ian la expulsara de allí y así evitar ayudar a sus hermanos, pero no había salido como ella quería, al contrario, aquello parecía haber atraído más a Ian incluso a ella misma, pues ahora que lo miraba, se confirmó que estaba perdidamente enamorada de él.


    Tyra alargó una mano y acarició el mentón del guerrero. Su barba pinchó ligeramente sus dedos, pero eso logró arrebatarle una sonrisa. Quería pedirle ayuda a Ian, confesarle toda la verdad y decirle que sus hermanos la habían amenazado para que fuera hasta allí y que si no hacía lo que ellos querían, sus hermanos pequeños morirían. Estaba segura de que un hombre de honor como Ian jamás dejaría desamparada a alguien como ella. Pero temía su reacción, especialmente ahora que sabía cómo eran sus sentimientos. Si ahora le contaba toda la verdad, Ian se enfurecería y pensaría que se había acostado con él para engañarlo y que no sentía nada por él. Y eso le dolería demasiado en su maltrecho corazón.


    Tyra no pudo evitar derramar lágrimas de pena. Se encontraba entre la espada y la pared, y no sabía qué hacer. Lo único que sí tenía claro era que no podía traicionar al hombre al que amaba. Ian era el único con el que había podido mantener una conversación normal en toda su vida, pues sus hermanos no la dejaban salir de la cabaña. Eran contadas las ocasiones en las que se había escapado al pueblo cercano para comprar algo, como cuando pidió al herrero que forjara una espada para ella. Pero no había podido hablar con nadie y entretenerse, pues temía que sus hermanos llegaran antes de tiempo y la descubrieran fuera de allí.


    La joven sabía que cuando les dijera a sus hermanos que no estaba dispuesta a seguir, la matarían. Pero no le importaba morir, pues con lo que no podría vivir es con haber traicionado a toda esa gente. 


    En ese momento, Ian respiró hondo y comenzó a despertarse poco a poco. La mano que reposaba en su cintura se movió y logró ver el cuerpo al completo del guerrero mientras este lo estiraba entre las sábanas. Su poderoso pecho clamó toda su atención, por lo que Tyra no pudo evitar alargar una mano para tocarlo. La joven lo acarició al mismo tiempo que Ian abría los ojos, sorprendido por su arrebato, y la miraba en silencio. La mano de la joven subió y bajó por todo su cuerpo, hasta su vientre, y cuando sintió que su propio cuerpo se estaba convirtiendo en llamas, Tyra se incorporó ligeramente y puso las piernas alrededor de la cadera de Ian, que la miró largamente antes de posar sus manos en la cintura de la joven.


    Sorprendido por su valentía y completamente excitado, Ian la levantó ligeramente y le introdujo su miembro mientras la bajaba poco a poco. Cuando Tyra se sintió llena, lanzó un suspiro de placer y tomó las manos de Ian para llevarlas a sus pechos mientras ella comenzaba a subir y bajar lentamente.


    —Me vas a matar, Tyra —dijo con voz enronquecida.


    La joven sonrió. Sabía que le quedaba poco de vida, y quería llevarse ese recuerdo de Ian. Comenzó a mover las caderas con más rapidez, provocando que el guerrero gimiera de placer mientras apretaba sus pechos con delicadeza.


    Ian la miró a los ojos y vio esa llama prendida en ella que le hizo desear más, por lo que movió él también sus caderas al compás, arrancándole gritos de placer. Jamás había sentido algo parecido a aquello y por Dios que no sabía cómo iba a poder vivir si Tyra desaparecía de su vida y le arrebataba ese enorme placer que le proporcionaba no solo su cuerpo, sino también su compañía.


    Al cabo de unos segundos, Tyra lanzó un grito de placer cuando alcanzó el orgasmo, igual que Ian, que de una estocada también logró alcanzarlo.


    Con una sonrisa, Ian la atrajo hacia él, dejando que reposara en su amplio pecho. Le gustaba sentir el peso de Tyra sobre él, su piel, el suave tacto de todo su cuerpo... Le gustaba todo. Poco a poco, la joven había ido metiéndose en cada poro de su piel y ahora que habían logrado aparcar sus diferencias con un acercamiento, se descubrió a sí mismo deseando todo de ella. No sabía qué decir. Ian se había quedado sin palabras después de ese movimiento tan arrebatador de Tyra, por lo que se limitó a acariciar su espalda hasta llegar a sus nalgas, y después volvía a subir.


    El guerrero podía sentir la respiración de Tyra en su pecho, que poco a poco fue calmándose a medida que pasaban los minutos, y cuando por fin se atrevió a romper el silencio, le preguntó:


    —¿Qué te pasaba anoche? —dijo con voz suave.


    Tyra notó el temblor de su pecho cuando habló, y a pesar de que se puso nerviosa de golpe, le gustó sentir esa vibración en el cuerpo de Ian. En parte agradeció que tuviera el rostro escondido bajo su garganta, pues sabía que se había sonrojado ante esa pregunta.


    —No me pasaba nada —respondió a sabiendas de que su voz no sonó firme.


    Ian enarcó una ceja y la obligó a levantar la cabeza para mirarla. 


    —Una de las cosas que menos me gustan es la mentira... —le advirtió.


    —No te miento.


    Ian vio cómo tragaba saliva y confirmó que, efectivamente, sí le estaba mintiendo.


    —Te vi llegar al patio llorando. De hecho, no pudiste verme a través de las lágrimas, pero yo ya estaba allí. ¿Es por la carta que recibiste?


    Tyra se tensó al instante e Ian, que estaba bajo ella, lo sintió perfectamente.


    —No.


    La joven se separó de él y volvió a su lado de la cama. En ese instante, Ian sonrió ligeramente y enarcó una ceja.


    —No te creo.


    Tyra se incorporó y le dio la espalda. No podía mirar a la cara a Ian en ese momento, pues si lo hacía, estaba segura de que acabaría confesando la verdad de la peor manera. Pero el guerrero se incorporó también y se puso tras ella para acariciar su espalda con ternura. Una ternura que logró reblandecer sus pensamientos y darle la valentía que le faltaba para decir toda la verdad. Y si no acababa bien, que Dios la ayudara.


    —¿Puedo contarte algo, Ian?


    —Si me preguntas si puedes confiar en mí, la respuesta es sí.


    Tyra giró ligeramente la cabeza y lo miró por encima de su hombro. Su rostro varonil y afable al mismo tiempo logró resquebrajar su corazón, pues sabía que le haría daño. Y en ese momento, volvió a dudar. El silencio los rodeó durante unos segundos, y cuando por fin se atrevió a abrir la boca para hablar, la puerta del dormitorio se abrió abruptamente.


    Tyra dio un respingo y se tapó los pechos con las manos mientras ambos miraban hacia la puerta. En esta, un sorprendido Lachlan se tapó los ojos mientras gritaba.


    —¡No he visto nada! —exclamó con tono burlón—. ¡No he visto nada!


    —Por Dios, Lachlan, ¿no te enseñaron a llamar a la puerta? —preguntó Ian de mala gana.


    El guerrero sonrió con los ojos aún tapados.


    —Otras veces he entrado sin llamar y no te ha molestado tanto...


    Ian gruñó y se vistió con rapidez, aunque no se puso la camisa, tan solo el kilt. Tras esto, se acercó a él y le pidió salir al pasillo, pero ninguno cerró la puerta, por lo que Tyra escuchó la conversación con claridad:


    —¿Qué pasa?


    —Han aparecido varios corderos con el símbolo de los Reid marcado en su costado.


    Tyra estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva, pero después escuchó con atención. Sabía que sus hermanos estaban llamando no solo la atención de Ian para que supiera que estaban tras él, sino también la suya propia.


    —Uno de ellos tenía una carta en su lomo escrita con sangre.


    Tyra vio cómo Lachlan le entregaba la carta a Ian, que la tomó con la rabia escrita en su rostro.


    —Ian Mackintosh, sabemos que nos conoces, y ahora nos conocerás más. No vamos a parar hasta verte muerto ―leyó Ian en voz alta.


    ―Es corta, pero dejan claras sus intenciones ―dijo Lachlan con tono más serio de lo normal.


    Tyra bajó la mirada y se miró las manos, que temblaban sin parar.


    ―Debemos actuar de inmediato ―dijo Ian―. Poned sobre aviso a todo el clan. Que nadie salga de sus casas cuando anochezca...


    Tyra sabía que la fama de sus hermanos estaba más aumentada de lo que en realidad era. Los conocía y sí, eran tres bestias que robaban por doquier y que eran capaces de violar a su propia hermana, pero la fama y el miedo que la gente les tenía era demasiado desproporcional. No obstante, Tyra sabía que sus hermanos habían construido esa fama a conciencia. Pero el hecho de saber que estaban cerca del castillo le hizo temer no por ella, sino por el propio Ian.


    Tyra levantó la mirada cuando vio que Ian regresaba junto a ella y Lachlan se marchaba. El guerrero caminó directamente hacia ella y la besó intentando aparentar calma, pero Tyra sabía que la noticia que le había llevado Lachlan lo había alterado.


    La joven lo miró mientras terminaba de vestirse y se dijo que tal vez esa sería la última vez que lo veía, pues no podía dejar que sus hermanos siguieran con ese plan.


    ―Tengo que irme, Tyra ―dijo Ian sacándola de sus pensamientos—, pero quiero que me cuentes lo que querías contarme cuando vuelva.


    La joven asintió y lo besó. Segundos después, el guerrero salía por la puerta, dejándola sola y pensativa. Tyra repasó la carta que sus hermanos le habían enviado y se dijo que debía acudir a su cita en el bosque con la intención de pararles los pies y que se marcharan de esas tierras para siempre.


    Tyra se vistió y se marchó a trabajar en las cocinas. Deseaba que las horas pasaran rápidas hasta que se hiciera de noche y pudiera abandonar el castillo de alguna forma para reunirse con sus hermanos.


    —Hoy estás demasiado seria, Tyra —le dijo Mildred mientras recogía la cena que no habían probado los guerreros.


    Tyra asintió y se encogió de hombros.


    —Estoy preocupada por la noticia que ha llegado al castillo.


    —¿Por los Reid? —peguntó la joven—. Nadie los ha visto y la verdad es que a veces creo que no existen. Pero son incluso peores que los Barclay y los mercenarios. Son bastante listos y no han dejado que nadie les vea el rostro.


    —El laird no ha aparecido en todo el día —dijo Tyra―. Y mira la cena, ni la han probado. Deben de estar muy preocupados por esos malhechores.


    Mildred asintió.


    ―¿Te importaría terminar de recoger tú? ―le preguntó la joven al cabo de un rato―. No me encuentro bien.


    ―Tranquila, Tyra. Yo te cubro.


    La joven asintió, sintiéndose realmente mal por tener que mentirle. Tras eso, abandonó la cocina y fue directa hacia su dormitorio. Durante el día había tomado prestadas algunas cosas que le hacían falta para salir sin ser vista. Cuando se encontró en la seguridad del dormitorio, Tyra se lanzó hacia el baúl y tomó su daga. Sabía que no podía llevar su espada, pues sus hermanos la verían y se burlarían de ella, haciendo que sus palabras no tuvieran el resultado que necesitaba.


    Tyra guardó la daga entre sus ropas. Después cogió la capa negra que había visto en uno de los dormitorios del servicio. No sabía a quién pertenecía, pero se dijo que se la devolvería en cuanto pudiera, si es que esa noche salía viva del bosque. Tras ponerse la capucha, Tyra cogió la larga cuerda que había visto en las caballerizas y que la ayudaría a salir del castillo por una zona donde nadie podría verla.


    Mientras caminaba por el pasillo, Tyra sentía que las manos le temblaban. Puso todos sus sentidos en alerta, pues sabía que podría cruzarse con alguien, pero la suerte estaba de su lado y logró escapar de la fortaleza sin ser vista.


    ―Ahora viene lo difícil, Tyra ―se dijo a sí misma.


    La joven sabía que si su forma de escapar no salía bien, ella acabaría con el cuello roto a los pies de la muralla del castillo. Pegándose a esta para evitar ser vista por los guerreros apostados al otro lado, Tyra agarró con fuerza la cuerda y se dirigió hacia una de las múltiples escalinatas que subían a la muralla. Sabía que no había nadie cerca de ella, pues en esa zona no solían patrullar.


    Con rapidez y agachada, Tyra ató con fuerza la cuerda a una de las almenas mientras que la otra punta, la ató a su cintura. Tras comprobar que estaba bien atado todo, sus ojos se dirigieron hacia el abismo que había bajo sus pies y a pesar del terror que sintió, se lanzó. Tyra comenzó a bajar lentamente por la muralla, agarrándose con fuerza a la cuerda y evitar caer de golpe. Los brazos comenzaron a arderle a medio camino, pero se dijo que ya faltaba poco para llegar a su destino. Y cuando sus pies volvieron a tocar el suelo firme, Tyra dejó escapar un suspiro mientras su respiración volvía a ser más lenta.


    Su figura se confundía con la oscuridad, por lo que podría escapar de allí sin que pudieran verla desde la muralla. Cuando recuperó el aliento, Tyra desató la cuerda que había anudada a su cintura y, tomando aire profundamente, se giró hacia el bosque. Se armó de valor y antes de perderlo de nuevo, corrió hacia los árboles y se internó en la oscuridad a sabiendas de que podía ser la última carrera de su vida.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Tyra acababa de internarse en el bosque cuando escuchó el sonido de los caballos desde la lejanía. Al instante, la joven se escondió tras un árbol para avistar el grupo de Ian y los demás guerreros cuando llegaban al castillo después de todo un día investigando en el clan para intentar atrapar a los Reid.


    A pesar de la oscuridad reinante a su alrededor y la distancia que los separaba, Tyra vio con claridad el serio rostro de Ian, que encabezaba la marcha de regreso al castillo. La joven sabía que el guerrero estaba realmente preocupado por la aparición de la banda de los Reid y le habría gustado correr hacia él para abrazarlo con fuerza y sin el temor de ser rechazada por él cuando supiera la verdad. Pero en ese momento no podía. Sabía que su deber esa noche era otro, y era salvar a Ian de las garras de sus hermanos antes de que su verdadera identidad pudiera salir a la luz.


    Por ello, y cuando vio que la comitiva ya había entrado en el castillo, Tyra abandonó su puesto y corrió entre los árboles en busca de sus hermanos. En ese momento sentía que toda su vida se derrumbaba y que todo lo que había logrado gracias a su estancia en el castillo Mackintosh iba a perderse en cualquier momento. Había logrado vivir con tranquilidad y dormir sin el miedo que le causaba que en mitad de la noche alguno de sus hermanos quisiera desfogarse con ella.


    Tras casi una hora caminando en la oscuridad y gracias a la poca luz de la luna que alumbraba su camino, llegó a una pequeña cascada que hizo que se detuviera para admirarla. Reconoció que las tierras Mackintosh eran las más bonitas en las que había estado y, una vez más, deseó poder quedarse allí para siempre, pues le gustaba la vida en ese lugar.


    ―¿Estás pensando en una forma de matar al laird Mackintosh?


    Una voz a su espalda la sobresaltó, pero la reconoció al instante. Sin girarse aún, Tyra llevó la mano entre sus ropas para comprobar que la daga seguía ahí. Después, cerró los ojos unos instantes, respiro hondo y se volvió lentamente mientras llevaba un pensamiento hacia Ian, que no merecía lo que querían hacerle.


    Frente a ella se encontró a sus tres hermanos, que la miraban con gesto burlón y con los brazos cruzados sobre el pecho. A Tyra le sorprendió comprobar que estaban allí los tres, por lo que no pudo evitar preguntarse dónde estarían sus hermanos pequeños, ya que estaba segura de que no los habrían dejado solos.


    ―Yo no tengo por qué matar a nadie. Sois vosotros los que queréis hacerlo.


    Austin resopló.


    ―¿De verdad sigues con eso, hermana?


    ―Sí. ¿Por qué habéis hecho eso esta mañana? ¿De verdad hacía falta?


    Sus hermanos se miraron entre sí con una sonrisa pintada en los labios.


    ―Teníamos que darle un aviso al laird Mackintosh, así ya sabe que vamos tras él.


    ―Pero también era un aviso para ti, hermana ―recalcó Dylan―. Han pasado los días y no nos has enviado ninguna carta explicándonos cuáles son las salidas del laird, ni si tiene algo importante por lo que salir estos días.


    Tyra tragó saliva antes de responder.


    ―Eso era algo que no pensaba hacer cuando me dejasteis a mi suerte en el pueblo.


    Louis enarcó una ceja, sorprendido por su rebeldía.


    ―Bueno, ahora puedes hacerlo...


    Tyra los miró uno por uno hasta que les respondió:


    ―No pienso hacer nada hasta que no sepa dónde están Alice y Bruce.


    Austin sonrió de lado.


    ―Están al cargo de una persona.


    Tyra frunció el ceño, incapaz de creerlo.


    ―No te creo. Jamás habéis pedido ayuda a nadie para evitar que os reconocieran ―replicó.


    ―La persona con la que se han quedado sabe quiénes somos y tiene los mismos intereses que nosotros.


    Tyra entrecerró los ojos.


    ―Estás mintiendo. ¿Quién es esa persona?


    Sus hermanos comenzaron a reírse hasta que Louis dio un paso hacia ella.


    ―Lógicamente, no vamos a decirte quién es, pero te aseguro que tiene más ganas que nosotros de matar al laird Mackintosh.


    Tyra comenzó a sentir miedo de verdad. En los rostros de sus hermanos vio que estos se habían vuelto locos por completo y no entendían la gravedad de lo que deseaban hacer, pues desconocían cómo era Ian. Por ello, dio un paso atrás y clavó la mirada en ellos.


    ―¿Qué has descubierto de Ian Mackintosh? ―preguntó Dylan con voz cada vez más incisiva.


    La joven apretó los puños.


    ―¿Por qué no olvidáis? Ian es un buen hombre que intenta que todo su clan esté en paz.


    Austin arqueó una ceja y miró de soslayo a sus hermanos.


    ―Lo que he descubierto es que los Mackintosh son uno de los clanes más preparados de todas las Highlands. Sus hombres son fuertes y buenos con la espada, además de que tratan con respeto a todo el mundo. A mí me han acogido como a una más a pesar de no conocerme. Dejadlos en paz, por favor. Ian no os ha hecho nada.


    Austin entrecerró los ojos y se acercó a ella lentamente.


    ―¿Por qué demonios lo llamas por su nombre? ¿Acaso tienes confianza con él para ello?


    La joven tragó saliva y dio un paso atrás. No quería que su hermano se acercara tanto a ella, pero no pudo evitar que este alargara una mano y la aferrara del cuello. No apretó con fuerza, pues quería que respirara para poder responder, pero sí con la suficiente para impedir que Tyra pudiera escapar.


    ―No tengo confianza con él, simplemente no quiero que le hagáis daño ―respondió con dificultad.


    ―¿No estarás enamorándote de él? ―preguntó Austin mirándola a los ojos.


    Tyra abrió los suyos desmesuradamente y en silencio negó con la cabeza, provocando la risa de sus hermanos.


    ―¿Es eso, Tyra? ―preguntó Louis―. ¿Acaso te has enamorado de él?


    ―¡No! ―exclamó―. ¡Suéltame!


    Austin negó con la cabeza y la atrajo hacia él.


    ―Si no nos dices ahora la verdad, mataremos a Bruce y Alice en cuanto lleguemos a la cabaña.


    Las lágrimas acudieron a los ojos de la joven, que no quería decir la verdad.


    ―Yo solo quiero que lo dejéis en paz.


    Su hermano la soltó de golpe, haciéndola caer al suelo, aunque la joven se levantó de golpe para encararlos nuevamente.


    ―¿Desde cuándo tienes tanta conciencia? ―preguntó Dylan.


    Tyra lo miró durante unos segundos antes de responder.


    ―Desde siempre. Sois vosotros quienes no tenéis.


    Dylan apretó los puños y también se acercó a ella, mirándola de arriba abajo con cara asqueada.


    ―Te quedarás en el castillo y harás lo que te digamos.


    Tyra negó.


    ―No lo haré. Antes prefiero marcharme lejos de aquí.


    Sus hermanos volvieron a reírse de ella.


    ―Qué pronto olvidas a Bruce y Alice. Seguro que morirían gritando tu nombre y odiándote por haberlos dejado morir.


    Tyra dejó que las lágrimas salieran de sus ojos, lo cual impidió que viera con claridad cómo Austin se acercaba a ella para golpearla en el estómago. Tyra se dobló sobre sí misma y dio unos pasos hacia atrás para alejarse de ellos.


    Al ver que Louis también se lanzaba hacia ella, logró levantar el brazo justo a tiempo para defenderse, y el brazo que tenía libre lo usó para golpear a su hermano.


    ―Vaya... la putita se rebela...


    Al instante, los tres la rodearon y Tyra supo que no saldría viva de allí. 


    ―Me he rebelado siempre, hermano, porque nunca me ha gustado lo que hacéis ―dijo intentando ganar tiempo.


    ―Todo lo que hacemos es por la familia... ―respondió Austin.


    ―¿La familia? ―escupió la joven―. Nunca hemos sido una familia.


    Su hermano esbozó una sonrisa.


    ―Entonces, ¿para qué tratarte como tal?


    Antes de que pudiera defenderse, Louis la atacó por la espalda, logrando tirarla al suelo mientras gritaba de dolor. No obstante, logró sacar fuerzas de algún lugar desconocido para rodar sobre sí misma y escapar de sus patadas, que habían comenzando a propinarlas con demasiado ímpetu. Como pudo, se levantó, llevó la mano entre sus ropas y sacó la daga.


    Al instante, los amenazó con ella y los tres se quedaron de piedra.


    ―Venga, Tyra, ¿qué piensas hacer con eso? ―se burló Austin.


    ―Sabes que no puedes contra nosotros tres... ―siguió Louis volviendo a rodearla.


    La mano de la joven tembló ligeramente. Sabía que la conocían y que siempre se habían aprovechado del miedo que generaban en ella, como en ese momento. Y era verdad. En ese instante, sentía más pánico que en toda su vida.


    Y cuando vio que Dylan se acercaba a ella con intención de quitársela, Tyra movió la muñeca con rapidez y logró hacer un corte en la mejilla de su hermano. Dylan paró en seco y llevó una mano al lugar donde tenía la herida. Después observó la sangre entre sus dedos y volvió a mirarla a ella:


    ―No sabes lo que acabas de hacer, Tyra ―dijo en un siseo―. ¿No quieres ayudar? No importa, tenemos a la persona perfecta para ello. Tú ya no nos vales.


    Y antes de que pudiera hacer nada, los tres volvieron a lanzarse contra ella. Tyra intentó defenderse como sabía hacerlo, pero seis manos eran demasiadas contra ella y pronto lograron aferrar su brazo con fuerza para retorcérselo. Con un grito, Tyra vio cómo la daga se escurría de su mano y caía a sus pies. 


    Con horror, comprobó que Austin se agachaba para cogerla mientras ella intentaba escapar de las manos del resto. Logró asestarle una patada en la pierna a Dylan, que gruñó y le devolvió el golpe mientras Louis la golpeaba en el rostro.


    ―Hermana, ha sido un placer gozar de tu... compañía. Pero, como te ha dicho Dylan, ya no nos sirves para nuestro cometido.


    Sus hermanos la aferraron de los brazos y la acercaron a Austin.


    ―Tranquila, con Bruce y Alice haremos lo mismo que contigo, así que espero que los veas pronto en el infierno.


    ―¡No! ―vociferó Tyra intentando soltarse―. ¡Dejadlos!


    Austin chasqueó la lengua y sonrió.


    ―Y a tu querido Ian también le daremos muerte muy pronto.


    ―Adiós, hermana ―murmuró Louis.


    Como si el tiempo de repente fuera más lento, Tyra vio cómo la mano de Austin aferraba con fuerza la daga y, con un movimiento lento para sus ojos, aunque rápido en realidad, clavó el filo de la daga en el costado de la joven.


    Sus ojos se abrieron desmesuradamente frente al dolor y segundos después, sus hermanos soltaron sus brazos, dejándola caer a sus pies mientras la joven escuchaba sus risas. Tyra intentaba respirar hondo y no perder la calma y desesperarse, pues podría hacer que perdiera sangre con más rapidez.


    Vio cómo los pies de Austin se acercaban a ella y aferraba con fuerza su pelo para después levantar su cabeza.


    ―No quiero que mueras sin que sepas que serás la responsable de la muerte de tus queridos hermanos pequeños y también la de Ian Mackintosh, que morirá sabiendo que eras una traidora.


    Tyra intentó decir algo, pero el dolor le impidió hacerlo. La joven cerró con fuerza los ojos y escuchó cómo sus hermanos se alejaban de ella y la dejaban sola, algo que agradeció, pues si iba a morir, al menos que no fuera frente a ellos.


    Arrastrándose como pudo hasta el árbol más cercano. Después apoyó la espalda contra él y respiró hondo. Las lágrimas le impedían ver con claridad, por lo que se dijo que debía calmarse y tratar su herida como si no fuera suya, sino de otra persona, y no sintiera el dolor que se clavaba incluso en su alma. ¿Cómo era posible que sus propios hermanos la hubieran apuñalado para matarla? Desde que tenía uso de razón los había amado, pero el cambio que experimentaron con la muerte de sus padres los convirtió en unas personas desconocidas para ella.


    Resoplando por el dolor, Tyra bajó la mirada hacia el costado derecho y vio la empuñadura de la daga saliendo de entre sus ropas. La joven sintió un escalofrío al verlo y miró al cielo en busca de ayuda. Sabía que no se había portado bien y que había ido al castillo Mackintosh mediante mentiras, pero lloró pensando que no había querido hacerlo. 


    Después, con decisión y enfadada consigo misma, Tyra llevó la mano a la empuñadura de la daga y tiró con fuerza mientras un poderoso grito salió de su garganta, rompiendo el silencio de la noche. Sabía que el filo de la misma no se había clavado en alguna zona peligrosa, pero si no apretaba pronto la herida, corría peligro de desangrarse.


    Como pudo, se arrastró hacia la pequeña cascada en busca de agua con la que limpiar la zona. Cuando llegó a la orilla y sintió el agua fría contra su herida, gimió de dolor y se dejó caer unos segundos para recuperar el aliento. Si sus hermanos habían querido matarla, ella no estaba dispuesta a dejarse morir tan fácilmente. Y si debía luchar contra el mismísimo diablo para sobrevivir, lo haría.


    Cuando pudo limpiar la herida, Tyra cortó su ropa para hacer una venda con la que poder taparla e impedir la salida de la sangre. Cada movimiento que hacía le provocaba un dolor inmenso, pero sobre todo el hecho de saber que no volvería a ver más a Ian y que este moriría pensando que ella lo había traicionado. Su recuerdo le dio ánimos y logró vendar, no sin esfuerzo, su costado. Y cuando pudo terminar, su respiración era demasiado acelerada.


    Allí tumbada, al lado de la cascada, Tyra giró la cabeza en dirección al castillo. Desde allí no lo veía, pero sabía que estaba a una hora de allí, por lo que no podría llegar jamás. Y durante unos segundos, mientras el cansancio podía con ella, Tyra cerró los ojos unos instantes y, sin que pudiera hacer nada, la oscuridad la engulló por completo.


    ----


    Ian resopló cuando descubrió que los primeros rayos de luz aparecían en el horizonte. No había podido dormir nada en toda la noche, y no solo por el maldito tema de los Reid, que le daba dolor de cabeza, sino porque había creído que Tyra iría a su dormitorio esa noche junto a él después de su llegada, pero con el paso de los minutos, la joven no había hecho su aparición, algo que lo enfureció, pues le hizo recordar tiempos pasados en los que se había prometido no volver a sentir nada por una mujer. Pero Tyra era diferente. Ella había logrado romper las numerosas barreras que había levantado a su alrededor y había hecho que su corazón volviera a latir con fuerza de nuevo.


    Con un suspiro, Ian se levantó de la cama y fue directo a la ventana con la esperanza de ver otra vez a Tyra bañándose desnuda, pero lo único que se encontró fue el lago totalmente en calma y vacío.


    Una fina lluvia caía de nuevo en sus tierras, mojándolo todo y desprendiendo un poderoso olor a tierra húmeda que lograba despertar sus sentidos, pero que en ese momento lo único que hizo fue que se sintiera malhumorado. ¿Por qué demonios había tenido que poner sus ojos en Tyra? Debía arrancárselos por semejante despropósito para intentar seguir su vida como si nada.


    Sin embargo, mientras se vestía se dio cuenta de que lo hacía con la esperanza de salir del dormitorio e ir a buscarla. Pero volvió a golpearse mentalmente por ese pensamiento, por lo que se dijo que si iba a buscarla sería para decirle que no deseaba nada con ella, que lo del día anterior no había sido nada más que un intercambio de placeres, pero que debía quedarse en eso.


    Por ello, una vez aseado y vestido, Ian salió del dormitorio rumbo a las cocinas, donde sabía que podría encontrar a Tyra. En los pasillos, numerosos sirvientes le dieron los buenos días, a lo que él respondía con una inclinación de cabeza. Y cuando por fin llegó a su destino, solo encontró a Mildred preparando el desayuno.


    ―¡Mi señor! ―exclamó cuando al darse la vuelta hacia la puerta lo vio allí quieto mirando a un lado y a otro.


    Ian carraspeó y se acercó a ella.


    ―Estoy buscando a Tyra. No me ha llevado el agua esta mañana.


    La sirvienta torció el gesto.


    ―Lo siento. No hemos tenido tiempo de llevarla, señor. Estamos muy atareados y la ausencia de Tyra se siente.


    Ian frunció el ceño.


    ―¿Su ausencia? ¿Se ha ido? ―preguntó intentando que no se viera su desesperación.


    ―¡No, por Dios! ―exclamó la joven―. Anoche se encontraba mal y se fue a descansar antes de terminar el trabajo. Creo que le afectó mucho la noticia de los Reid porque estuvo todo el día muy extraña.


    ―¿Y esta mañana no ha salido para trabajar?


    Mildred negó con la cabeza.


    ―Es extraño porque es muy trabajadora, pero seguirá algo enferma.


    Ian asintió, le agradeció su información y salió de las cocinas ligeramente preocupado. A pesar de su intento por alejarse de ella, la joven volvía a meterse en su corazón, provocando que sus pies comenzaran a caminar solos para dirigirse al pasillo donde se encontraban los dormitorios de los sirvientes.


    El silencio fue el único que lo acompañó a medida que cruzaba los pasillos. Su mente, siempre pensativa, dirigía sus pensamientos hacia Tyra una y otra vez. ¿De verdad se sentía capaz de comunicarle lo que quería decirle cuando la tuviera enfrente o dejaría a un lado su racionalidad para hacerle el amor? No tenía una respuesta para eso, pero sí sabía que estaba comenzando a volverse loco por su culpa.


    Cuando llegó frente a su puerta, Ian tocó suavemente con los dedos por temor a que la joven estuviera descansando y pudiera molestarla. Sin embargo, al no recibir respuesta, Ian abrió lentamente. 


    ―Pero ¿qué...?


    El guerrero abrió de golpe y vio que todo estaba en orden, como si Tyra no hubiera dormido allí y durante unos desesperantes segundos, Ian pensó que había recogido todas sus pertenencias y se había marchado de allí para siempre y sin despedirse. Durante esos segundos se preguntó qué había hecho para hacer que se marchara, pero se dijo que nada. 


    Tragando saliva con fuerza, Ian dio un paso y entró en el dormitorio. El guerrero miró a un lado y otro y no había absolutamente nada que indicara dónde estaba Tyra. La sorpresa dio paso a la decepción y, enseguida, a la preocupación. Con paso lento se acercó al baúl donde sabía que estaba su ropa, y al abrirlo estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio.


    ―Al menos sé que no se ha marchado para siempre... ―murmuró.


    A pesar de no querer tocar las cosas de la joven, se arrodilló frente al baúl y removió todo. Le sorprendió descubrir su espada en el fondo del mismo, pero al buscar la daga, no la encontró.


    Ian frunció el ceño y miró de nuevo intentando descubrir si se le había pasado algo por alto, pero no la vio por ningún lado, así que supuso que Tyra tal vez se había reunido con alguien de quien tenía que defenderse. Pero ¿quién?


    ―¡Ian! ―vociferó Lachlan cerca de él―. ¡Ian!


    Sobresaltado y temeroso de que hubiera pasado algo más, se incorporó y corrió hacia la voz de su amigo, al cual encontró unos metros más adelante.


    ―¡Ian! ―exclamó Lachlan al llegar a él.


    ―¿Qué pasa?


    Lachlan torció el gesto.


    ―Hemos descubierto una cuerda colgando de una almena de la muralla. Alguien ha salido a escondidas del castillo.


    El cambio en el gesto de Ian indicó a su segundo al mando que sabía perfectamente de quién se trataba.


    ―Maldita sea...


    ―¿Qué pasa? ¿Sabes quién es? ¿Alguno de los Reid?


    Ian negó con la cabeza.


    ―No. Ha sido Tyra. Nadie la ha visto esta mañana y ayer se disculpó con Mildred para irse antes a descansar.


    ―¿Y para qué le mentiría?


    ―No lo sé, pero se ha llevado su daga, así que está claro que se ha reunido con alguien a quien temía.


    Lachlan lo miró con preocupación.


    ―Si ha saltado la muralla, ha debido de ser de noche, Ian. Y si aún no ha vuelto...


    ―No es buena señal, maldición ―bramó Ian lanzándose hacia el pasillo que lo llevaría al exterior.


    Ambos guerreros salieron al patio e Ian le pidió que lo llevara al lugar de la muralla donde estaba la cuerda.


    ―Es allí ―señaló Lachlan.


    ―Pero ¿cómo es posible que haya bajado desde ahí sin matarse?


    ―Sin lugar a dudas es una mujer misteriosa e interesante... 


    Ian lo miró de reojo y se cruzó de brazos.


    ―Lo que está claro es que ha pasado algo en nuestra ausencia.


    ―Lo que debemos hacer es averiguar qué...

  


  
    CAPÍTULO 16


    Media hora después, todos los guerreros Mackintosh estaban reunidos con Ian en el patio mientras este seguía pensando qué demonios había pasado para que Tyra se hubiera descolgado por la muralla en medio de la noche.


    ―¿Crees que han sido los Reid? ―preguntó Jasper a su laird.


    Ian lo miró y se encogió de hombros.


    ―No lo sé, la verdad, pero no creo que los Reid se hayan atrevido a cruzar nuestras murallas.


    ―Sería una gran locura por su parte ―sentenció Lachlan.


    Fred suspiró y se adelantó a los demás.


    ―Lo siento mucho, laird. Yo estaba al frente de los guardias anoche y no vimos nada fuera de lo normal. 


    Ian lo miró y negó con la cabeza.


    ―No es culpa tuya, Fred, pero debemos encontrar a Tyra cuanto antes.


    Lachlan lo miró de reojo y se acercó a él para hablarle tan bajo que los demás no lograran escucharlo.


    ―¿Tanto te preocupa esa muchacha?


    Ian lo miró fijamente.


    ―Es una sirvienta del castillo y podría estar en peligro.


    Lachlan arqueó una ceja.


    ―Ya...


    Ian lo miró entrecerrando los ojos antes de dirigirse hacia los demás.


    ―Saldremos a buscarla ya. Nos dividiremos en tres grupos. Vosotros ―dijo señalando a varios de sus hombres― iréis por el este. Vosotros por la zona del pueblo y Fred, Jasper, Lewis, Lachlan y yo por el camino del oeste. Nos reuniremos aquí a mediodía, y espero que sea con ella.


    Sus hombres asintieron y se dirigieron hacia los caballos, que ya estaban preparados, para marcharse de allí en busca de Tyra. Ian los observó con el corazón en un puño. A pesar de todos sus malditos esfuerzos para no sentir nada durante años, había caído irremediablemente en una trampa que había alejado de él mediante muros alrededor de su corazón. Tyra había logrado llamar su atención y, por Dios, que no pensaba dejarla a merced de nadie, y menos con los Reid merodeando por sus tierras. Sin embargo, un extraño sentimiento de celos lo invadió de pronto. ¿Y si Tyra se había marchado para verse con otro hombre que no fuera él? ¿Y si lo había engañado como Arabella años atrás? Ian tragó saliva y deseó que no fuera así, pero en caso de serlo, le arrancaría las palabras a Tyra en cuanto lograra encontrarla.


    ―¿Nos vamos? ―preguntó Lachlan sacándolo de sus pensamientos.


    Ian asintió y se dirigió directamente hacia su caballo bajo la atenta mirada de su segundo al mando. Lachlan observaba su espalda recta y tensa mientras negaba con la cabeza. Sabía que para su amigo Tyra no era simplemente una sirvienta, sino que era algo más, ya que lo conocía a la perfección y sabía que despertaba en él sentimientos encontrados. Desde hacía dos semanas lo veía más tenso, más serio y más enfadado de lo normal, pero cuando Tyra cruzaba frente a ellos, su mirada negra la seguía, y eso era algo que ninguna otra mujer había logrado en cinco años.


    Lachlan se dijo que debía hacer lo que fuera para encontrar a Tyra. Si ella había sido la única capaz de devolverle a su antiguo amigo, a él ya se lo había ganado.


    Los guerreros subieron en sus caballos con prisa y salieron de entre las murallas en cuestión de segundos. Cada grupo se dispersó por las amplias tierras Mackintosh mientras Ian y su grupo se marchaba hacia el camino del oeste. El silencio parecía seguirlos desde que habían abandonado el castillo y pronto el canto de los pájaros y el sonido de las ramas de los árboles movidas por el viento fue lo que los acompañó en su camino.


    ―Debemos estar atentos a cualquier cosa ―dijo Ian rompiendo el silencio―. Si esto es cosa de los Reid, puede que intenten atacarnos.


    Los demás asintieron y mantuvieron su atención fija en lo que sucedía alrededor. Ian, en silencio, cabalgaba encabezando la marcha mientras aferraba con fuerza las riendas de su caballo. Estaba tan tenso que incluso su caballo protestaba cada ciertos metros, pero su atención solo se centraba en el frente. Al cabo de unos minutos de silencio, Lachlan se adelantó a los demás y se puso a su lado. Ian lo miró y preguntó en silencio con su mirada.


    ―Sabes que a mí no me engañas, ¿verdad? ―comenzó preguntando su amigo.


    Ian respiró hondo. Sabía a lo que se estaba refiriendo Lachlan, pero no quería hablar de ello.


    ―La verdad es que no...


    Lachlan rodó los ojos.


    ―Venga ya, Ian. Entiendo que a los demás no quieras contárselo, pero ¿a mí?


    ―Sigo sin saber a qué te refieres.


    Lachlan lanzó una maldición en gaélico.


    ―Oh, venga, Ian. Sé que sientes algo por ella ―dijo en voz baja―. Y no me digas que no. Si no sintieras algo por esa muchacha, no te habrías acostado con ella el otro día.


    Ian lo miró enarcando una ceja.


    ―¿No dijiste que no habías visto nada?


    Lachlan sonrió pícaramente.


    ―Bueno... la verdad es que vi lo suficiente como para decir que esa muchacha tiene un cuerpo hecho para el pecado.


    ―Y tus ojos están hechos para ser arrancados de sus cuencas... ―fue la respuesta más que contundente de Ian.


    Lachlan lanzó una carcajada y desde su caballo le dio una sonora palmada en la espalda.


    ―Sí, pero no me convencerás jamás de que no sientes nada por esa muchacha...


    ―Ya hablaremos... 


    Lachlan asintió con una sonrisa justo en el momento en el que Fred llamaba la atención de Ian.


    ―¡Mi señor!


    Ian lo miró y vio que señalaba hacia el lugar donde había una cascada pequeña a la que algunas veces había acudido para serenarse a solas.


    ―¡Allí!


    ―Maldición... ―murmuró Ian lanzándose a la carrera.


    A pesar de que los separaban una veintena de metros, Ian sintió que la cascada se alejaba más de él en lugar de acortarse la distancia. Sus ojos estaban fijos sobre la figura que había tirada en la orilla y cuyas ropas estaban manchadas de sangre.


    El horror se reflejó en sus ojos y no pudo evitar rugir de rabia cuando, antes de que el caballo parara, saltara él del animal para correr hacia Tyra.


    ―¡No! ―exclamó.


    ―Oh, mierda ―murmuró Lachlan bajando de su caballo y corriendo hacia él―. ¿Qué habrá pasado?


    Ian se encontraba agachado junto a Tyra y, con manos temblorosas, giró ligeramente su cuerpo. El guerrero contuvo la respiración cuando vio toda la sangre que había a su alrededor y durante unos largos segundos creyó que estaba muerta. 


    ―No lo sé, pero esto no tiene buena pinta... 


    El guerrero llevó los dedos hacia el cuello de la joven y comprobó, lanzando un suspiro, que Tyra seguía viva.


    ―Maldito sea el que le ha hecho esto... ―dijo Ian entre dientes conteniendo su ira.


    Lachlan calló y miró el rostro de la joven. Sus mejillas estaban ligeramente amoratadas, seguramente fruto de algunos golpes antes de haberla apuñalado. El guerrero vio cómo Ian inspeccionaba su cuerpo y retiraba ligeramente la venda que ella misma parecía haberse puesto antes de haber perdido la conciencia.


    Ian se sentía terriblemente rabioso. ¿Quién demonios había herido a una mujer en medio de la noche? ¿Quién podía haber hecho eso a la mujer que él...? No, no podía ni pensar en esa palabra.


    ―Mi señor... ―dijo Fred llamando su atención―. Hemos encontrado esto allí tirado.


    Ian levantó la mirada y vio la daga que su guerrero portaba en su mano.


    ―Es su daga...


    Lachlan lo miró y después dirigió sus ojos hacia la joven.


    ―Pero ¿por qué demonios habría venido hasta aquí?


    ―Lo que está claro es que si trajo su daga es porque temía a la persona con la que iba a reunirse. Debemos llevarla al castillo y curarla.


    ―Pero si ella es la curandera, ¿quién lo hará?


    Ian levantó la mirada mientras sus manos buscaban la espalda y las piernas de la joven para tomarla entre sus brazos.


    ―Yo lo haré ―sentenció.


    El joven la tomó y la llevó hacia su caballo con sumo cuidado. Tyra apenas pesaba entre sus brazos a pesar de que estaba totalmente laxa entre ellos, e Ian tuvo un mal presentimiento. Temió que la joven muriera y no pudiera salvarla, pues en caso de ser así, internamente sabía que él mismo moriría con ella.


    ―Tómala un segundo ―le pidió a Lachlan para montar en su caballo.


    Cuando estuvo sobre él, le hizo un gesto a su amigo para que se la devolviera y, con cuidado, la colocó delante de él. Cuando la cabeza de Tyra cayó sobre su hombro y su espalda contra su pecho, Ian no pudo evitar mirarla. Aquellos preciosos ojos verdes que siempre lo retaban estaban tan cerrados que sintió cómo un escalofrío recorría su espalda.


    ―Que no se te ocurra morirte, muchacha, o iré al mismísimo infierno para tomarte del brazo y traerte conmigo de vuelta ―susurró en su oído.


    ―¡Volvemos! ―vociferó Lachlan mientras subía en su caballo.


    Antes de iniciar la marcha, Ian pasó la mano libre por la cintura de la joven y la apretó contra él para evitar que se escurriera y cayera, y, al mismo tiempo, comprimía la herida para que la sangre dejara de salir.


    El caballo se movió con suavidad, como si él también temiera hacerle daño a Tyra y en ese momento, mientras Ian seguía a sus hombres y sabía que ninguno lo miraba, él mismo dirigió sus ojos al cielo.


    ―No me la arrebates. A ella no ―susurró antes de apretar los ojos con fuerza para evitar que alguien pudiera ver sus lágrimas.


    En cuestión de minutos, el grupo llegó de nuevo al castillo e Ian dirigió el caballo hasta la entrada de la fortaleza. Allí Lachlan lo ayudó con el cuerpo de Tyra y después, con ella en brazos, se dirigió hacia el interior para llevarla a su propio dormitorio.


    ―Lachlan, pide que traigan todo lo necesario para curar su herida. Lo quiero todo en mi dormitorio en dos minutos.


    El guerrero asintió y corrió en dirección a las cocinas mientras Ian casi voló hacia las escaleras. El joven podía sentir sobre sus brazos la respiración costosa de Tyra, que parecía haber empeorado en su recorrido hasta el castillo. Cuando llegó al piso superior, dio una patada a la puerta de su dormitorio y entró en él, dejándola abierta. Recorrió la distancia hasta la cama y la depositó allí con sumo cuidado. No le importó que la sangre de la joven manchara sus sábanas, pues su pensamiento solo estaba en la recuperación de Tyra para poder preguntar quién le había hecho aquello. Sus ansias de venganza parecían ir a más a cada segundo que pasaba, por lo que necesitaba saber quién era el responsable, ya que solo podría tranquilizarse cuando le sacara las entrañas del cuerpo.


    ―Creo que tengo todo... ―dijo Lachlan al cabo de unos segundos.


    Ian asintió y comenzó a quitarle la ropa a Tyra, que gimió de dolor cuando su camisa rozó la herida abierta. La respiración de la joven se hizo más rápida y ambos guerreros vieron cómo apretaba con fuerza las sábanas, como si un infierno interior pareciera carcomerla en su inconsciencia.


    ―Está muy débil, Ian ―sentenció Lachlan cuando su amigo comenzó a limpiar la herida con sumo cuidado.


    El aludido asintió, con la atención puesta sobre el costado de la joven. Tyra gemía cada vez que Ian rozaba la herida y movía su cabeza de un lado a otro, intentando buscar una calma que tardaría en llegar.


    ―No sé si podrá sobrevivir... 


    Ian lanzó un bufido y lo miró de reojo.


    ―Si vas a decir tonterías, será mejor que te vayas. Si vas a ayudarme, será mejor que no seas tan negativo. Tiene que sobrevivir.


    Lachlan asintió y lo ayudó con las curas. El silencio fue quien los acompañó mientras Ian pensaba que había muchas cosas que se le escapaban respecto a Tyra, pues lo que había hecho no le parecía algo normal en una muchacha como ella.


    Al cabo de unos segundos, Lachlan lo ayudó para mover lentamente el cuerpo de la joven mientras él colocaba una venda alrededor de su cuerpo, pues ya no podía hacer nada más por ella, tan solo esperar a que Tyra lograra vencer a una fiebre que no tardaría en aparecer.


    ―Solo queda esperar... ―murmuró Ian mientras la miraba.


    El rostro de la joven estaba tan pálido que parecía estar ya muerta, pero se dijo que no, que ella era fuerte y que podría sobrevivir. Ambos la miraban a los pies de la cama tras haberla arropado. Ian se mantenía con las piernas ligeramente abiertas y los brazos cruzados en el pecho mientras que Lachlan unía sus manos a la espalda.


    ―Si quieres, puedo pedirle a Mildred o Ava que vengan a hacerle compañía ―sugirió Lachlan.


    ―No ―se negó en rotundo―. Me quedaré yo.


    Lachlan lo miró de reojo, pero a pesar de haber intentado disimular, Ian logró verlo.


    ―¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


    ―Porque creo que ni tú mismo te estás dando cuenta de que has cambiado...


    Ian frunció el ceño.


    ―Yo no he cambiado ―se defendió.


    ―¿No? ―preguntó Lachlan con tono irónico―. ¿Y dónde está el Ian que juraba y perjuraba que no quería a una mujer cerca de él? ¿Y el Ian que siempre estaba serio y no se le escapaba nada? Has cambiado, amigo. Ella te ha cambiado y aunque tu maldito orgullo te impide decírmelo, sé que te has enamorado de ella.


    Ian tragó saliva y negó con la mirada mientras la dirigía de nuevo a Tyra, alejándola de la mirada inquisidora de Lachlan.


    ―No estoy enamorado ―sentenció a pesar de que le dolió pronunciar cada palabra.


    Lachlan lo miró anonadado ante su negativa.


    ―¿Te has oído? ―siguió Ian―. ¿Te has vuelto loco, Lachlan? Juré que jamás volvería a caer en los brazos de una mujer.


    ―Pues entonces la que hay en la cama es una maldita diosa porque es lo único que explica lo que sientes.


    ―Solo me preocupo por una sirvienta.


    ―Sirvientas hay muchas, amigo ―dijo Lachlan sacando de su cinto la daga―. Pero bueno, si no te importa tanto esta muchacha, vamos a matarla.


    Lachlan rodeó la cama para acercarse a Tyra. Después levantó la mano con intención de clavársela, y en cuestión de segundos se vio impulsado hacia atrás mientras Ian lo aferraba con fuerza de la pechera de la camisa.


    ―¡Ni se te ocurra hacerle daño! ―vociferó con rabia lanzándolo contra la pared más cercana y acercando su rostro al de su amigo―Si vuelves a hacer eso...


    Lachlan respondió con una sonora carcajada que logró desconcertar a Ian.


    ―¿Lo ves? Estás perdidamente enamorado de ella, amigo.


    Ian lo soltó y lo miró sin verlo antes de respirar hondo para tomar aire y señalarlo con un dedo.


    ―Como se te ocurra ir con el cuento a los demás...


    Lachlan abrió los ojos desmesuradamente.


    ―Dios me libre. Me gusta demasiado la vida como para perderla por un chisme... aunque es uno bastante difícil de tragar.


    Ian volvió a tomarlo de la camisa.


    —Te cortaré las pelotas, Lach...


    El aludido levantó las manos.


    —Tranquilo, amigo. Sabes que tu secreto está a salvo conmigo.


    Ian frunció el ceño.


    —Yo no he confesado ningún secreto —siguió negando lo evidente.


    Lachlan lo miró con una sonrisa.


    ―Bueno, tú y yo sabemos la verdad...


    Ian gruñó y le pidió que se marchara y lo dejara solo antes de, según él, hacerle tragar sus dientes. Lachlan dejó el dormitorio con una sonrisa y cuando Ian se encontró solo por fin, dejó escapar un largo y derrotado suspiro. Siempre se había considerado un hombre con la capacidad de manejar sus sentimientos e impedir que otros los vean, pero sabía que por primera vez en su vida estaba fallando irremediablemente. Y todo por ella.


    Ian miró a Tyra y vio cómo respiraba con cierta dificultad mientras a cada momento gemía de dolor y parecía murmurar palabras que no lograba identificar.


    ―No puedo más... ―murmuró el guerrero acercándose a la ventana para sentarse en la jamba.


    Con gesto derrotado, Ian miró a través del cristal y descubrió que estaba comenzando a llover. Sabía que Lachlan tenía razón. No había persona en el mundo que lo conociera más que él, y estaba seguro de que había descubierto sus sentimientos antes incluso que él mismo. En ese momento, Ian miró al cielo y suspiró.


    ―Si es verdad que hay alguien ahí arriba, ayúdame porque yo no sé qué tengo que hacer...

  



  

    CAPÍTULO 17


    Cinco días después, Tyra seguía en la misma posición y apenas había dado muestras de volver a despertar. Ya era de noche y a pesar de que no había salido del dormitorio y no se había movido de la silla, Ian sentía que estaba realmente cansado, incluso más que después de una batalla. Y en parte así era, pues sentía que estaba viviendo una lucha con Tyra, contra el Universo y contra todo lo que se pusiera delante de él.


    El guerrero apenas había dormido durante esos cuatros días, negándose a salir del dormitorio por temor a que después de hacerlo, Tyra exhalara su último aliento. Pero esta no se había movido ni un poco, tan solo cuando la fiebre volvía a subir, llenando sus sueños de pesadillas que la obligaban a gritar a veces en busca de una ayuda que Ian intentaba proporcionar.


    El joven se tocó el rostro y se masajeó las sienes. Tenía la sensación de que iba a enloquecer si Tyra no iba a mejor. Ian dirigió su mirada hacia ella y la vio fruncir el ceño, como si el dolor estuviera consumiéndola por dentro, el mismo que parecía consumirlo a él. Ian se levantó de su asiento y se dirigió a la jamba de la ventana. Desde allí ya no podía ver nada, pues el cielo estaba totalmente negro y tan solo las antorchas que usaban sus hombres en el patio era el único resquicio de luz aún existente en el castillo.


    Ian pegó la frente contra el cristal de la ventana. Desde que Tyra había sido herida él mismo sentía que también lo habían herido en lo más profundo de su ser, pero sabía que esa herida se la había hecho él mismo al no querer reconocer que estaba enamorado de ella. Porque lo estaba. Vaya si lo estaba. El simple hecho de pensar en que Tyra pudiera morir provocaba que perdiera la cordura. Durante esos días había deseado una y mil veces ser él quien tuviera la herida y no ella. Y supo que esos pensamientos no eran fruto de una simple preocupación por una más de sus sirvientas, sino que eran el más puro amor que había sentido hacia una persona. Cuando era más joven, creyó amar a Arabella, pero con el paso del tiempo se había dado cuenta de que no había más que una ilusión, un amor de juventud que no tenía la más mínima importancia a pesar de lo que había sufrido cuando la vio con su hermano. Pero con Tyra... Ahora tenía más edad y conocía a la perfección lo que deseaba y lo que no. Y deseaba terriblemente a la joven. Quería conocerla más, pasar tiempo con ella, retarla... Todo. Lo quería todo. Y había tenido que ocurrir algo así para darse cuenta de ello, algo que hizo que se odiara a sí mismo.


    Ian suspiró y miró de nuevo hacia la cama. Con el paso de los días, Lachlan había acudido a él para comentarle las pocas pistas que tenían sobre los posibles atacantes de Tyra y, por lo que habían descubierto sus rastreadores, siguiendo las huellas, se trataban de tres personas, algo que hizo enfurecer a Ian. ¿Cómo era posible que tres hombres se hubieran enfrentado a ella y la hubieran herido? ¿Cómo podían ser tan cobardes? Pero a pesar de todas sus preguntas, había una que sobresalía de entre todas ellas. ¿Qué hacía Tyra a medianoche con esas personas?


    Durante esos cuatro días, Ian no había podido evitar tener un sentimiento profundo de culpa ante lo sucedido. Si él no la hubiera dejado sola, ella estaría bien, pero ¿qué podía haber hecho él para evitar que la joven saliera en busca de esas personas?


    Ian se levantó de la jamba de la ventana y se aproximó a la cama lentamente con la mirada puesta en Tyra. La joven había empezado a temblar de nuevo debido a la fiebre e Ian estaba a punto de gritar en el pasillo para que le llevaran algo que realmente lograra bajarle la fiebre.


    Cuando llegó junto a ella, en lugar de sentarse como solía hacer, Ian se tumbó a su lado y siguió mirándola. El joven estiró su cuerpo, y no pudo evitar gruñir ante sus músculos agarrotados por la mala postura de esos días. Inconscientemente, alargó un brazo y lo pasó por la cintura de Tyra, que temblaba incontrolablemente.


    ―Tranquila ―susurró con ternura―. Estoy contigo. Estás a salvo.


    Como respuesta, Tyra lanzó un gemido y, entre pesadillas, llevó la mano hacia el antebrazo de Ian, al cual se aferró con fuerza. Poco a poco, con el paso de los minutos, el cuerpo de la joven pareció empezar a relajarse hasta que dejó de temblar. E Ian, sin darse cuenta, cayó rendido al sueño junto a ella y con el deseo de que abriera de nuevo esos ojos y empezara a retarlo como siempre hacía en cuanto lo tenía delante.


    Las horas comenzaron a pasar sin que ninguno de ellos fuera consciente. No obstante, el calor y la presencia de Ian parecían haber conseguido que Tyra, en su inconsciencia, pareciera sentirlo y había logrado calmarse.


    Sin embargo, cuando el día dio comienzo, el fuego que recorría el cuerpo de Tyra volvió a despertarse de nuevo, provocando las más terribles pesadillas que la joven había tenido desde que fue herida. En su mente veía la imagen de sus hermanos pequeños siendo atacados por sus hermanos mayores y una sombra que desconocía, pero que parecía ser la imagen de una mujer. Y al no poder hacer nada por ellos, Tyra comenzó a agitarse de nuevo, aunque Ian, que no se había movido en toda la noche y seguía abrazándola, aún seguía durmiendo y no era consciente del terror que se había dibujado en el rostro de Tyra.


    ―¡Bruce, Alice! ―vociferó la joven entre sueños, logrando despertar a Ian, sobresaltándolo.


    El guerrero se incorporó en la cama con el sueño reflejado en sus ojos y durante unos segundos, mientras despertaba sus sentidos, creyó que estaban siendo atacados. Y cuando iba a levantarse de la cama, escuchó un nuevo gemido procedente de Tyra.


    Ian giró la cabeza en su dirección y clavó la mirada en ella. Estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio al descubrir que no se trataba de un ataque, pero este quedó atascado en su garganta cuando vio que Tyra sí parecía estar siendo atacada en sueños, y eso le dolió aún más.


    ―Tranquila, Tyra. Estoy contigo.


    La joven, que no lo había escuchado, seguía delirando, mostrando un rostro realmente aterrado por lo que fuera que estaba viviendo en sueños. 


    ―¡No! ―vociferó―. ¡Dylan, déjalos en paz!


    Ian frunció el ceño, preguntándose quién demonios sería aquel Dylan que parecía hacerles daño. Y en ese momento, cuando Tyra comenzó a llorar desesperadamente, Ian se tumbó de nuevo a su lado para intentar calmarla de nuevo. Su cuerpo se contraía con fuerza, como si intentara realmente moverse hacia ese lugar que ella estaba viendo en sus sueños, apretaba los puños con fuerza contra las sábanas y giraba la cabeza de un lado a otro, intentando escapar de esa terrible imagen que le mostraba su traicionera mente.


    ―¡No! ¡No les hagáis daño, por Dios! ―vociferó la joven de nuevo―. ¡Hacédmelo a mí!


    Ian la abrazaba y la miraba con desesperación, sin saber qué debía hacer en ese momento, pues era la primera vez que veía algo así en una persona.


    ―¡Austin, suéltame! ¡Soy tu hermana! ¿Por qué me haces esto?


    El dolor era tan profundo en las palabras de la joven, que Ian sintió unas ansias terribles de tener a esos Dylan y Austin frente a él para matarlos. ¿Quiénes demonios eran esos dos que tanto daño parecían hacerle hecho a Tyra?


    Ian llevó la mano desesperadamente al rostro de la joven para acariciarlo y comenzó a chistar con suavidad para intentar calmarla.


    ―Tranquila, Tyra. Es un sueño ―susurró contra su oído―. Nada de lo que ves es real.


    Tyra gimió y giró la cabeza hacia él, como si lo estuviera escuchando realmente.


    ―No les hagas caso. Estás conmigo. Soy Ian, y no voy a permitir que ninguno de ellos vuelva a hacerte daño.


    Tyra lloró con los ojos cerrados y se aferró de nuevo a su brazo.


    ―Ian... ―murmuró―. Te quiero. Perdóname.


    El guerrero se sobresaltó al escucharla. No podía creer que Tyra le hubiera dicho entre sueños y pesadillas que lo amaba. ¿Acaso sería cierto lo que acababa de oír?


    ―No me dejes... ―murmuró la joven antes de volver a rendirse y dejarse llevar por la fiebre.


    ―Nunca te dejaré, Tyra ―susurró el guerrero cerrando los ojos y estrechándola contra él.


    Había sido consciente del miedo que había sentido Tyra cuando le había pedido que no la dejara. ¿Cómo iba a dejarla después de lo que acababa de decirle? ¡Había confesado que lo amaba! Sí, había sido entre pesadillas y fruto de la fiebre, pero estaba seguro de que era real. Y una intensa sensación de felicidad comenzó a recorrer su cuerpo.


    ―Te juro que como la fiebre pueda contigo, haré lo que sea para que vuelvas ―dijo contra su oído―. No voy a permitir que me dejes, Tyra. Tú no...


    ―Una vez me dijo mi madre que hay mujeres que son como el ave fénix. Puedes aniquilarlas y destrozarlas, pero tienen la fortaleza suficiente para resurgir de sus cenizas.


    La voz de Lachlan lo sobresaltó e Ian se levantó de la cama como movido por un resorte. No había escuchado cómo se abría la puerta ni entraba nadie en ella, pues había estado tan pendiente de Tyra que todo lo demás parecía haber dejado de existir.


    El guerrero miró hacia la puerta y vio la figura de Lachlan acercándose a él con el rostro más serio de lo normal y la mirada fija en él. Ian lo vio suspirar y negar con la cabeza.


    ―No hacía falta que te movieras, amigo ―le dijo el guerrero―. Te he visto, Ian.


    El aludido tragó saliva y miró fugazmente a Tyra, conocedor de que había sido descubierto.


    ―No te escondas de mí, por favor, Ian ―le pidió Lachlan―. Te conozco. Eres mi mejor amigo y sé que estás sufriendo más que nunca.


    Ian apretó los puños con fuerza contra sí. Una parte de él quería seguir escondiéndose del mundo para evitar que le hicieran daño, pero otra... otra parte necesitaba gritar lo que quería realmente y lo que sentía. Pero había pasado tanto tiempo en la sombra que no sabía cómo hacerlo.


    Las lágrimas acudieron a sus ojos por primera vez en mucho tiempo y miró derrotado a su amigo.


    ―Lach, amigo mío, no sé qué hacer. Ayúdame.


    Las lágrimas de repente comenzaron a correr por sus ojos. Lágrimas que había guardado desde hacía cinco años cuando se llevó la peor de las decepciones y que ahora pugnaban por salir con fuerza.


    Lachlan apretó la mandíbula al ver así a su amigo. Por primera vez desde que Ian tomó posesión del mando del clan lo veía realmente derrotado, como un niño pequeño que no sabía dónde estaban sus padres. Por ello, sin perder más tiempo, acortó la distancia que los separaba y lo abrazó. Ese gesto no le gustaba a Lachlan, y menos con un hombre, pues los abrazos siempre le habían hecho sentir incómodo, pero sabía que su amigo necesitaba uno, pues estaba seguro de que desde que su madre había muerto, Ian no había vuelto a recibir un abrazo sincero.


    Ian también lo estrechó y al cabo de unos segundos, su amigo se separó de él. Lachlan puso las manos en sus hombros y lo miró fijamente a los ojos.


    ―No sé cómo demonios gestionar lo que me pasa... ―confesó Ian devolviéndole la mirada y perdiendo por fin la vergüenza.


    Lachlan suspiró largamente.


    ―¿Y por qué demonios no me lo has dicho antes? Sabes que jamás contaría nada a nadie. Soy tu amigo. Hemos crecido y luchado juntos. Siempre nos lo hemos contado todo.


    Ian torció el gesto.


    ―Lo sé, pero esto es tan complicado...


    Lachlan sonrió ligeramente de lado.


    ―Lo es porque juraste encerrarte en ti mismo ―le dijo―. Te he estado observando estos días y sé que a lo largo de estas semanas te has sentido atraído por ella.


    El guerrero señaló a Tyra, que se movió ligeramente en la cama.


    ―Y está bien, por Dios ―siguió Lachlan―. No es nada malo sentir, Ian. Abandona a un lado tu juramento y deja libre tu corazón. No sabes lo feliz que me harías si volvieras a ser tú, si olvidaras el recuerdo de tu padre y tu hermano, además del de Arabella.


    Ian lo miró en silencio durante unos segundos.


    ―Pareces muy seguro de lo que siento... ―acabó diciendo.


    Lachlan asintió.


    ―Sí, porque lo estoy viendo desde fuera. No te arrepientas de sentir.


    El guerrero sonrió y se alejó de Ian unos pasos para dejarle espacio cuando escuchó una frase que le partió el alma:


    ―Me he arrepentido más veces de ser una bestia que de ser quien realmente soy ―admitió Ian.


    Lachlan sonrió con tristeza y asintió.


    ―¿Sabes? Echo mucho de menos a mi amigo Ian, al antiguo ―afirmó Lachlan―. ¿Recuerdas la frase que me dijiste cuando perdiste a Arabella?


    El guerrero esperó a que Ian asintiera.


    ―Tenías razón: ni la venganza ni la victoria te han traído aquella felicidad que tenías en tu interior. Ha sido ella ―dijo señalando de nuevo a Tyra―. No la dejes marchar por tu maldito juramento.


    Y sin darle tiempo a responder, Lachlan abandonó el dormitorio, dejándolo solo con sus pensamientos y con la mujer que había logrado hacer que su corazón volviera a recomponerse de nuevo después de tantos años. Y cuando la puerta se cerró tras su amigo, Ian se acercó de nuevo a la cama.


    Necesitaba estar cerca de Tyra ahora que sentía que se había quitado un peso de encima al confesar todo a Lachlan, y a pesar de que la joven parecía estar tranquila nuevamente, el guerrero se tumbó a su lado.


    ―Por favor, Tyra, despierta.


    Ian habló en voz baja para no molestarla, pero le habría gustado hablar más fuerte para hacerla despertar de golpe. Quería volver a tenerla a su lado, con su imponente mirada verde dirigida hacia él antes de incitarlo a un nuevo reto.


    A medida que pasaban los minutos, Ian fue hablándole de todo lo que habían vivido desde que ella llegó al castillo con la intención de hacerla reaccionar y que por fin despertara.


    ―¿Recuerdas cuando nos cruzamos en el bosque y te arrollé con mi caballo? Por Dios que estuve a punto de reír tanto como Lachlan, pero me contuve cuando escuché el alcance de tu lengua e insultos.


    Ian sonrió ligeramente mientras la abrazaba.


    ―Debo reconocer que aunque estabas cubierta de barro y heces de caballo y olías terriblemente mal, no habías perdido tu belleza, pero cuando te vi llegar a la cocina después de tu baño... pensé que no había en el mundo mujer más hermosa que tú.


    Ian siguió hablándole con el paso de los minutos con la esperanza de ver cómo abría sus ojos, aunque fuera para insultarlo por abrazarla.


  



  
    CAPÍTULO 18


    Durante todo ese día, al ver que Tyra no despertaba, Ian comenzó a perder la esperanza de una posible recuperación por parte de la joven. Y cuando el día llegó a su fin, se quedó dormido a su lado mientras le decía palabras bonitas con las que intentar despertarla. 


    Cuando el nuevo día llegó por fin, sorprendió a Ian durmiendo, que comenzó a despejarse cuando sintió que el cuerpo de Tyra se movía bajo su brazo. Lentamente, mientras sus ojos se acostumbraban a la luz, comenzó a abrirlos y su sorpresa fue tremenda cuando vio que otros ojos lo miraban cerca de él. Creyendo que era un espejismo, Ian se apartó levemente de ella y al ver que Tyra estaba realmente despierta, se incorporó como movido por un resorte. 


    La sorpresa se reflejó en sus ojos, provocando una leve sonrisa en los labios de Tyra, que no había dejado de observarlo desde que había despertado. Le había costado mucho recordar lo que había sucedido, pero cuando sintió un pinchazo en su costado recordó que su propio hermano la había apuñalado. La tristeza la había inundado desde ese momento, pero no solo ese sentimiento, sino que cuando abrió los ojos y vio que Ian estaba tumbado a su lado notó que la culpa la atacaba, provocando que se sintiera terriblemente mal y estuviera a punto de vaciar la bilis de su estómago. Sin embargo, logró contenerse para mirar su rostro dormido. Jamás había visto dormir a un hombre y debió reconocer que el rostro de Ian cambiaba mucho cuando estaba relajado y tranquilo. Admiró sus pestañas, esas mismas que guardaban la negrura de sus ojos y que tan desnuda la habían hecho sentir con una sola de sus miradas.


    Pero el sentimiento de traición parecía estar en su boca, haciendo que se sintiera terriblemente mal al estar frente a Ian. Y ahora que la observaba atentamente, sin poder creer que estuviera despierta, ese sentimiento fue a más.


    ―Jamás pensé que este día se iluminaría con la belleza y el resplandor de tus ojos.


    Tyra sonrió con tristeza. Nunca pensó que Ian podría decir semejantes palabras tan bonitas, por lo que al escucharlas, no pudo evitar sentirse alegre por ello, pero también triste.


    ―Yo tampoco pensaba que podría sobrevivir para verte de nuevo ―le respondió con voz rasposa por la sequedad de su garganta.


    Ian sonrió y se sentó en la cama mientras la miraba, aún incrédulo por verla despierta. Después le sirvió un poco de agua en un vaso y se lo dio para que bebiera y mojara su garganta.


    ―¿Cómo te encuentras?


    ―¿La verdad? ―Ian asintió―. Como si una manada de lobos me hubiera pisoteado durante horas.


    Ian sonrió ligeramente.


    ―¿Cuánto tiempo he estado así?


    ―Casi una semana.


    Tyra enarcó ambas cejas, sorprendida, y miró a su alrededor.


    ―¿Por qué no me llevaste a mi dormitorio?


    ―Porque quería traerte al mío. Este es más cómodo.


    La joven sonrió tímidamente.


    ―Es muy amable por tu parte.


    Ian se encogió de hombros sin poder parar de mirarla.


    ―No sé cómo quedará tu herida, pero lo hice lo mejor que pude.


    ―¿Me curaste tú?


    Ian asintió.


    —Con la ayuda de Lachlan. Tú eres la curandera, así que no teníamos a nadie que pudiera curarte a ti. Tal vez te quedará una cicatriz muy fea.


    Tyra se encogió de hombros.


    —No pasa nada, Ian. Sé que lo hiciste con la intención de salvarme, y eso es lo que importa. Muchas gracias.


    Ian sonrió ligeramente y apartó la mirada. No sabía cómo llevar la conversación a lo que realmente quería preguntarle. Por ello, haciendo acopio de su carácter directo, le dijo:


    —¿Qué ocurrió, Tyra? He enviado a mis hombres para inspeccionar todo el terreno y no hemos podido averiguar nada...


    El corazón de la joven se sobresaltó. Sabía que tendría que enfrentarse a esa pregunta desde que había abierto los ojos y, durante unos momentos, había deseado haber muerto, pues no estaba preparada para contar la verdad. Ahora ya no. ¿Cómo iba a contarle a Ian que ella era una Reid y que había escapado del castillo para reunirse con sus hermanos? ¿Cómo iba a creerla Ian cuando le contara que ella se había negado a traicionarlo y por ello la apuñalaron? No podía. Necesitaba recuperarse y sentirse fuerte de nuevo para poder contar algo así.


    Y ante su silencio, Ian volvió a la carga:


    —¿Quién te atacó, Tyra?


    La joven levantó la mirada y la clavó en él con la boca tan cerrada que la mandíbula comenzó a dolerle.


    —¿Tienes miedo de contármelo?


    Finalmente, la joven asintió.


    —Yo no voy a hacerte nada, Tyra.


    —Lo sé. Sé que no eres como ellos, pero...


    La voz de la joven quedó en suspenso e Ian decidió no insistir, pues acababa de despertarse y no quería agobiarla con lo sucedido. Cuando ella se sintiera segura, sabía que se lo terminaría contando.


    —¿Y por qué huiste por la muralla? 


    —Porque sabía que tus hombres no me dejarían salir por el portón.


    —La verdad es que fue una irresponsabilidad por tu parte bajar por la muralla. Podrías haberte matado. Eso sin contar con la presencia de los Reid en el clan.


    Los ojos de Tyra mostraron un terror al nombrar a la banda que no pasó desapercibido para Ian, pero decidió callar hasta que la joven estuviera repuesta de su convalecencia.


    —Lo siento, Ian. Siento mucho todo esto...


    Ian frunció el ceño.


    —No pasa nada. Eres tú quien ha sufrido las consecuencias.


    Tyra abrió la boca para responder que no, que él también las sufriría, ya que sus hermanos estaban dispuestos a matarlo, pero no se atrevió y volvió a cerrarla mientas asentía.


    Ian la observó durante largo rato. El silencio los rodeó mientras Tyra se incorporó en la cama lentamente y sentía sobre ella el peso de la mirada de Ian, hasta que finalmente le preguntó:


    —¿Por qué me miras así? 


    Ian carraspeó, nervioso. Había estado esperando durante días la recuperación de la joven para contarle lo que sentía, pues tenía la necesidad de sacarlo de él y que Tyra supiera toda la verdad, pero ahora que sus ojos lo miraban, se sentía pequeño, débil e inseguro. Contarle a Tyra lo que sentía por ella suponía abrir su corazón, y temía ser rechazado por ella. Sin embargo, recordó lo que la joven había dicho cuando estaba durmiendo, algo que le hizo tomar el coraje que le faltaba en ese momento.


    —Yo... hay algo que quiero decirte, Tyra.


    —Si es sobre lo que me ha pasado, prefiero dejarlo como está y cuando me sienta bien, te lo contaré —lo cortó.


    —Lo sé, por eso no he querido insistir, pero no es eso lo que quiero contarte. Es otra cosa. —Tyra asintió y vio cómo Ian alargaba la mano para tomar la suya—. Yo... creo que es mejor empezar por el principio.


    Ian tragó saliva para ordenar sus pensamientos y después comenzó a explicar:


    —Crecí enamorado de una de las muchachas del pueblo, pero no me atreví a decirle nada hasta que ambos tuvimos una edad. Ella me dijo que me quería también y la verdad es que parecía contenta y feliz de estar conmigo. Hace cinco años, el día de mi cumpleaños, tenía pensado declararme y pedirle matrimonio después de la fiesta que Lachlan había montado en la taberna del pueblo, pero no acudió. Fui a su casa a preguntar a su padre si se encontraba allí, pero no estaba, así que regresé al castillo.


    Tyra vio el dolor reflejado en sus ojos y sintió pena por él.


    —Cuando llegué al castillo y me dirigía a mi dormitorio, escuché un ruido en la habitación de mi hermano, así que fui hacia allí y escuché su voz, la voz de la mujer a la que amaba. Abrí la puerta sin llamar y los vi encamados riendo y disfrutando de la noche. Cuando Arabella vio que la había descubierto con mi hermano, se rio de mí. Me dijo que no me quería y que solo se había acercado a mí porque realmente quería estar cerca de mi hermano, que sería el futuro laird. Creo que no puedo poner en palabras el dolor que sentí en ese momento al ver que la mujer a la que amaba solo me había utilizado como un trapo.


    Tyra apretó con fuerza su mano mientras Ian, que miraba hacia otro lado, contaba su historia.


    —Dos días después, mi hermano y mi padre murieron, así que en cuestión de días me quedé sin la familia que solo me quería para humillarme, con un clan a mi cargo y sin la mujer a la que amaba y que también me había humillado. Desde ese mismo día me juré que jamás iba a volver a enamorarme, y así ha sido hasta ahora. Llevo cinco años huyendo de cualquier mujer que se ha acercado a mí, pero cuando te conocí... Ese carácter y esa valentía hicieron que las murallas que había levantado a mi alrededor comenzaran a romperse. Y a medida que pasaban los días y me retabas a cada momento solo conseguías que me sintiera más atraído por ti, Tyra. Yo pensaba que solo era un pequeño sentimiento sin más importancia, pero cuando me enteré de que habías desaparecido, creí que iba a volverme loco. Y cuando te encontramos en un charco de sangre... no imaginas todos los pensamientos que cruzaron por mi mente. Lachlan me lo había insinuado varias veces, pero no quería creerlo. Sin embargo, tiene razón. Estoy enamorado, Tyra. Estoy perdidamente enamorado de ti, maldición, y no sé qué debo hacer ahora.


    Tyra sintió que las lágrimas acudían a sus ojos, justo en el momento en el que Ian dejó de hablar. No podía creer que se hubiera abierto de esa forma tan descarnada delante de la joven, había abierto su corazón y su alma para ella... y ella se golpeó mentalmente por la maldita sangre que corría por sus venas. Maldijo una y otra vez su estirpe y todo lo que representaban, pues en cuanto Ian supiera su verdad, cambiaría ese amor por el odio más profundo y desgarrador.


    —¿Por qué lloras? —le preguntó—. Tal vez te he incomodado con mi historia. Lo siento.


    Tyra negó con la cabeza y retuvo su mano con fuerza.


    —No es eso, Ian. Me amas... y yo te amo a ti, tanto y tan fuerte que siento como si mi alma se rompiera en mil pedazos porque creo que te mereces algo mejor que yo. Tú eres Ian Mackintosh, jefe de uno de los clanes más poderosos de Escocia, y yo... yo solo soy una mujer que no te merece. Estoy segura de que a mi lado te esperaría un infierno.


    Ian frunció el ceño al escucharla hablar así de ella misma, y comenzó a negar con la cabeza.


    —Mi infierno empezaría un segundo después de perderte, Tyra. Cuando te vi herida... los pilares de mi vida empezaron a tambalearse.


    —¿Y cuando no me conocías aún?


    Ian sonrió con tristeza.


    —Eran aún más inestables. Vivía muerto. Los días pasaban sin un aliciente. Por Dios, si ni siquiera quería la jefatura del clan. No era para mí. Yo quería otra vida; una vida en la que hubiera amor, pero eso desapareció.


    —¿Y no has vuelto a ver a esa mujer? —le preguntó con curiosidad.


    Ian negó con la cabeza.


    —Reconozco que el odio que sentí ante su rechazo y su humillación me hicieron expulsarla del clan.


    Ian tomó la mano de la joven con ambas manos y se las llevó a la boca para besarlas.


    —No imaginas lo inmensamente feliz que me harías si me dijeras que sientes lo mismo.


    —Y así es, Ian. Yo también siento lo mismo que tú, pero ¿y si no soy lo que realmente buscas? No sabes nada de mi pasado.


    Ian la miró con intensidad.


    —El pasado ya no se puede cambiar, pero el futuro sí, y me gustaría tener un futuro contigo, que tú estuvieras en mi futuro.


    Tyra lloró, emocionada y asintió.


    —Claro que lo quiero, Ian, quiero ese futuro.


    Ian sonrió ampliamente por primera vez en mucho tiempo y se inclinó para abrazarla con fuerza. La joven acababa de hacerlo inmensamente feliz. Su corazón temblaba por el amor que le habían provocado las palabras de Tyra.


    El guerrero se separó ligeramente de ella y la besó con ternura. Había temido abrir su corazón de nuevo, pero el destino había querido que Tyra sintiera lo mismo que él, así que el pasado, tal y como le había dicho, ya carecía de importancia.


    —Pero dame un tiempo para arreglar algo. Cuando me recupere, me gustaría contarte la verdad sobre lo que me ha pasado.


    El guerrero asintió con seriedad.


    —Claro que sí. Te daré el tiempo que necesites. Sin presiones.


    Tyra asintió con la garganta cerrada por la emoción, pero también por el miedo, pues aunque hubiera ganado unos días para armarse de valor y contarle la verdad a Ian, ¿qué haría cuando este la rechazara por ser una Reid?


    ----


    Una semana después Ian se encontraba hablando con Lachlan en el pasillo sobre el estado de Tyra.


    —Está mucho mejor, amigo, y estoy seguro de que podrá levantarse inmediatamente.


    Lachlan asintió y suspiró, mirando hacia la puerta de salida del castillo, ya que comenzó a escuchar mucho barullo en el patio.


    —¿Y aún no te ha dicho nada de sus atacantes? Hemos buscado por todas partes y nadie ha visto nada extraño. Incluso los Reid parecen haber desaparecido.


    Ian negó con la cabeza.


    —Sé que hay sido algo muy duro para ella y he querido darle tiempo para que se recuperara. Ella misma me lo pidió y me prometió que me lo contaría.


    —¿Y tú qué crees que pasó?


    —La verdad es que no lo sé. Tal vez fueron sus hermanos. A lo mejor escapó de sus maltratos y la han encontrado.


    Lachlan frunció el ceño.


    —Eso explicaría la paliza, pero si ella sabía que podría suceder, no me cuadra que se escapara del castillo sin decir nada...


    —Lo sé... Solo queda esperar a escuchar su versión.


    Ian entrecerró los ojos y miró también hacia el patio.


    —¿Qué demonios está pasando ahí?


    —Hay alboroto desde hace unos minutos. Voy a comprobarlo y ahora te contaré. Tal vez alguno de los hombres se ha enzarzado en una pelea por alguna tontería.


    Ian torció el gesto.


    —Eso espero.


    Lachlan asintió y se marchó de allí. Ian dirigió su mirada hacia las escaleras, pues tenía la sensación de que estaba siendo observado, y cuando vio al motivo de sus incontables sonrisas de los últimos días, su rostro se iluminó de nuevo.


    ----


    Hacía unos minutos que había amanecido y Tyra estaba despierta desde antes del amanecer, aunque se había hecho la dormida. El día anterior se dijo que debía salir ya de la cama, pues se encontraba muchísimo mejor de su herida y hacía días que la fiebre había desaparecido por completo. Pero el temor a contarle toda la verdad a Ian hizo que se quedara en la cama unos días más. Sin embargo, se dijo que ese sería el día definitivo.


    Durante esos días, mientras se encontraba sola en el dormitorio, había pensado en las palabras que emplearía con Ian para que este no se enfadara con ella. Pero sabía que dijera lo que dijera, el guerrero se pondría rabioso y la expulsaría del castillo cuanto antes, rompiendo por completo su corazón.


    No obstante, ya llevaba una semana en la cama y debía levantarse, pues la herida había curado bien y se encontraba más repuesta de su debilidad por la sangre perdida. Así que apartó las sábanas con decisión y con manos temblorosas se puso en pie. Debía enfrentar a su destino, y lo haría ese mismo día. No podía esperar más ni podía esconderse debajo de las sábanas con la excusa de una debilidad que ya no sentía. Ella era una mujer valiente, que había soportado muchísimas cosas en la vida, y contar su historia, aunque le costase el amor de Ian, al menos la liberaría de la pesada carga de su espalda.


    Tyra se aseó, se vistió y se peinó, colocando sus rebeldes mechones como pudo en un recogido. Y cuando estuvo lista, se dirigió hacia la puerta para salir. El pasillo la recibió con una temperatura más baja que en el dormitorio, provocándole un escalofrío que no logró vencer su decisión de hablar con Ian.


    La joven caminó hacia las escaleras, y cuando estaba a punto de llegar a ellas, la figura de Ian apareció a los pies de estas. Vio cómo se despedía de Lachlan y después la miraba con una sonrisa. Esa misma sonrisa que jamás le había visto y que desde que se confesaron lo que sentían estaba siempre impresa en sus labios. Esa misma sonrisa que hizo tambalear su decisión...


    —Me alegra ver que has decidido levantarte —dijo Ian desde los pies de la escalera.


    Tyra sonrió tímidamente y comenzó a bajar para reunirse con él.


    —La verdad es que ya no podía estar por más tiempo en la cama...


    Ian la besó en cuanto estuvo junto a él y la joven se lo devolvió con ansia, pues estaba segura de que ese sería su último beso.


    —Y también veo que te has levantado muy efusiva —murmuró el guerrero antes de volver a besarla.


    Tyra sonrió.


    —Sí. Necesitaba ese beso.


    Ian la abrazó, aferrándola por la cintura.


    —Yo te daré todos los que quieras...


    Tyra estuvo a punto de echarse atrás en su decisión de contarle todo cuando Ian volvió a unir los labios a los suyos. Sin embargo, tomando la iniciativa, se separó ligeramente de él y lo miró a los ojos; esos mismos ojos que tanto había deseado que se fijaran en ella y que en cuestión de minutos la mirarían de otra manera.


    —¿Te parece bien que hablemos ya sobre lo que pasó? —le preguntó.


    Ian miró su rostro y advirtió el miedo.


    —¿Estás segura? No quiero que te sientas obligada...


    —No te preocupes. Es algo que debí contarte el primer día que llegué al castillo.


    Ian dudó, pero finalmente acabó asintiendo.


    —Vayamos a mi despacho. Ahí estaremos más tranquilos.


    Tyra asintió e Ian vio cómo las manos de la joven temblaban a medida que se acercaban al despacho. Y cuando el guerrero cerró la puerta tras él, Tyra respiró hondo para intentar calmarse y no errar en sus palabras.


    —Te escucho —afirmó Ian poniéndose delante de ella y apoyándose contra la mesa de su despacho.


    El guerrero se cruzó de brazos y esperó a que Tyra se decidiera, pues retorcía sus manos con nerviosismo. Y cuando abrió la boca para comenzar a hablar, unos nudillos insistentes llamaron a la puerta.


    —Maldita sea... —gruñó Ian antes de que la puerta se abriera sin que él hubiera dado su permiso.


    Su amigo apareció tras ella y dio un paso al frente.


    —Lachlan, estoy empezando a pensar que te gusta interrumpirme —se quejó el guerrero.


    Su amigo lo miró con un gesto entre serio y anonadado y no sabía cómo empezar.


    —Ian... —susurró con voz rasposa y entrecortada.


    El aludido frunció el ceño.


    —¿Qué pasa?


    Lachlan dio otro paso hacia él, preocupando más a Ian.


    —Tenemos visita...


    Ian entornó los ojos.


    —¿Y se puede saber quién es para que tengas esa cara?


    Lachlan abrió la boca para responder, pero no encontró las palabras necesarias para ello.


    —Supongo que recuerdas que soy un hombre de poca paciencia...


    Lachlan torció el gesto.


    —Creo que será mejor que lo veas con tus propios ojos, Ian.


    El guerrero resopló y asintió.


    —Está bien. Dame un segundo.


    Lachlan asintió y se marchó, dejándolos solos de nuevo.


    —Lo siento, Tyra. Mis deberes me reclaman, pero te juro que hablaremos más tarde.


    —Sí, no te preocupes —respondió la joven con un gesto ligeramente aliviado por esos minutos de tregua.


    Ian la besó y abandonó el despacho. Su amigo lo esperaba en el pasillo y la preocupación no había desaparecido de su rostro.


    —Me estás inquietando, Lachlan —dijo Ian mirándolo de reojo.


    —No es para menos...


    —¿Acaso es el rey?


    Lachlan enarcó ambas cejas.


    —Ojalá... —murmuró—. Pero te digo una cosa, amigo. Intenta no enfurecerte cuando la veas...


    —¿Es una mujer?


    Lachlan asintió, pero no respondió directamente. En silencio, ambos salieron del castillo y se dirigieron al centro del patio, donde esperaba una mujer rubia de espaldas. Y cuando esta los escuchó llegar, se giró hacia ellos, provocando que los pies de Ian se quedaran clavados en el suelo y no se pudiera mover.


    —Arabella... —susurró, anonadado.


    Ahora entendía la expresión de Lachlan, que se había quedado parado a su lado, pero no podía apartar la mirada de aquella joven por la que no parecían haber pasado los años. La mujer a la que había amado años atrás volvía a su castillo a pesar de haberle exigido que no volviera jamás, y una extraña sensación de rabia e ira comenzó a recorrer su cuerpo.


    —¿Qué demonios haces aquí? —bramó con fuerza y llenando el patio con su poderosa voz.


    Arabella esbozó una tímida sonrisa y levantó sus manos para intentar calmarlo.


    —Hola, Ian. Ha pasado mucho tiempo.


    —No tanto como debería. ¡Te expulsé de estas tierras!


    Arabella suspiró.


    —Lo sé, y no vengo a lo que piensas. Si me dejas hablar...


    —¡Lo que debería hacer es atravesarte con mi espada!


    Lachlan lo aferró del brazo cuando vio que llevaba la mano a la empuñadura de su espada.


    —Tranquilo, amigo.


    —Ian... Solo estoy de paso. Unos salteadores de caminos me han quitado todo y solo quiero esperar a que mi familia me envíe una carreta nueva con la que poder marcharme a Edimburgo.


    —¿Salteadores en mis tierras?


    —Dijeron que eran los Reid. ¿Has oído hablar de ellos?


    Ian gruñó.


    —Claro que sí.


    —Lo siento, Ian. Yo no quiero molestarte, pero eres el único que conozco y que podría darme una habitación donde calentarme y quitarme el polvo del camino y el susto. Si me das asilo, prometo no molestarte con mi presencia.


    Ian dudó unos instantes. La verdad es que lo que más le apetecía era expulsarla de allí, pero él era un hombre de honor y no podía dejarla abandonada sin nada y con los Reid pululando tranquilamente por sus tierras. Por ello, acabó suspirando y asintiendo.


    —Está bien. Tienes tres días para conseguir lo que deseas.


    Arabella sonrió.


    —Gracias.


    —No me las des. Si hiciera lo que realmente estoy pensando, ya estarías desangrada.

  


  
    CAPÍTULO 19


    Arabella sonrió cuando puso un pie en el castillo. Su mente se llenó de recuerdos vividos cinco años atrás, y no pudo evitar sentirse como en casa. La joven pensó que ahí era donde debía estar, donde debía vivir, y no haber pasado las desgracias que había vivido desde que Ian la había expulsado del clan.


    Arabella miró la espalda de Ian y lo observó con rabia. El guerrero le había quitado todo lo que tenía, pero sonrió al recordar que no sabía lo que se le avecinaba.


    Justo en el momento en el que Arabella entraba en el castillo, Tyra se cruzó con ellos, pues había decidido volver a trabajar, por lo que se dirigía hacia las cocinas. Y al ver sus ropas, Arabella la miró por encima del hombro y le dijo:


    —Sirvienta, prepara una habitación para mí —dijo con tono despectivo.


    Tyra enarcó una ceja y miró a la joven y a Ian alternativamente. Después, fijó su mirada en aquella joven de cabello rubio y piel pálida. Su figura, alta y delgada, unida a su buen gusto por la ropa le confirmaron a Tyra que se trataba de una mujer criada en buena cuna. Sin embargo, aquellos ojos azules y vivos le decían completamente lo contrario, como si estuviera delante de un animal salvaje que cargaría contra cualquiera de un momento a otro.


    Y cuando abrió la boca para responderle con el mismo tono despectivo, Ian se le adelantó para evitar problemas. Sabía cómo era Arabella y conocía a la perfección la lengua de Tyra, por lo que no quería que ambas se enzarzaran en una discusión que hicieran empeorar el día:


    —Ella no es una sirvienta. Te enviaré a una para que prepare pronto la habitación.


    Arabella enarcó una ceja y miró a Tyra de arriba abajo. La vio realmente bonita y durante unos segundos sintió verdadera rabia y celos por aquella belleza natural. Por ello, no pudo evitar sacar a paseo su verdadero carácter:


    —Para no ser una sirvienta vistes como una de ellas...


    Lachlan subió ambas cejas. Se avecinaba una tormenta, y no precisamente caería del cielo.


    Tyra sonrió y dio un par de pasos hacia ella. Había estado convaleciente y aún le temblaban las piernas por la debilidad sufrida días atrás, pero no iba a dejarse pisotear por aquella mujer de ojos penetrantes.


    —Y tú para vestir como una persona de alta alcurnia tienes lengua de serpiente —respondió con serenidad—. ¿Estás segura de este castillo es tu hábitat? ¿No preferirías pasar la noche en el bosque?


    Lachlan no pudo evitar reír ante aquella ocurrencia, pero disimuló su risa con una tos, pues Ian lo miró enfadado, aunque apenas pudo contener mucho tiempo lo que realmente sentía y esbozó una sonrisa fugaz antes de volver a mostrarse serio.


    Arabella, por su parte, frunció el ceño y dio un paso hacia ella, intentando seguir mostrándose por encima de ella, aunque Tyra elevó el mentón con orgullo y la miró con auténtico asco. Y después modificó su expresión antes de mirar a Ian.


    —¿Cómo permites que me trate así?


    Ian se encogió de hombros. Si creía que iba a defenderla después de todo el daño que le había hecho, estaba muy equivocada.


    —Tienes edad suficiente para defenderte.


    Arabella se llevó una mano teatralmente hacia el pecho.


    —¡Soy tu invitada!


    —En ningún momento he dicho que ella no lo sea, así que cálmate y descansa. Te hace falta, Arabella.


    Ian suspiró y se alejó de ellas.


    —Ahora debo ir al pueblo.


    Tyra frunció el ceño.


    —Pero ¿no vamos a hablar? —le preguntó la joven acercándose a él.


    Ian la miró y suspiró.


    —Cuando regrese. Ahora tengo unas cosas que hacer. Me acompañará Lachlan.


    El aludido lo miró, sorprendido, aunque asintió con rapidez.


    Tyra aceptó y se marchó hacia las cocinas.


    —¿Y a mí me dejas sola? No sé qué dormitorio es el mío.


    Ian sonrió con cierta tristeza.


    —Tu dormitorio será el mismo en el que te encamaste con mi hermano. Supongo que recuerdas cómo llegar... —respondió fríamente.


    Y tras esas palabras, el joven se fue, seguido de Lachlan hacia las caballerizas para ensillar a sus caballos y marchar hacia el pueblo.


    Minutos después, ambos guerreros cabalgaban sin prisa hacia el pueblo. Y cuando se hubieron alejado lo suficiente del castillo, Lachlan se atrevió a romper el silencio:


    —¿Qué se supone que tenemos que hacer?


    Ian lo miró de reojo.


    —Nada.


    Su amigo enarcó una ceja.


    —Así que hemos salido del castillo para huir de Arabella...


    —Podría decirse que sí —afirmó Ian parando su caballo en medio del camino para girarse hacia Lachlan—. No he podido soportar los recuerdos que han vuelto a mí cuando la he visto.


    —¿Aún la amas? —preguntó Lachlan, horrorizado.


    —¿Qué? ¡No! —exclamó elevando la voz—. Pero el odio sigue latente.


    Lachlan suspiró.


    —Entonces ¿por qué le has dado cobijo? Se podría haber quedado en el bosque como bien le ha indicado Tyra.


    Ian sonrió ligeramente al acordarse de ese momento, pero pronto volvió a mostrarse serio.


    —Porque un hombre de honor jamás dejaría a una mujer tirada en el bosque. Solo serán unos días.


    Lachlan sonrió.


    —¿Y no has pensado en que Arabella podría enterarse de tus sentimientos hacia Tyra?


    ―Sí, pero no me importa que lo sepa. Soy libre y ella es mi pasado.


    ―¿Y si Tyra descubre que es tu antigua prometida?


    Ian dejó escapar un largo suspiro.


    ―No me agobies, Lachlan. Ya sé que puede haber un motín por parte de ambas en cualquier momento, pero quiero pensar que no llegarán a eso.


    Ian miró hacia el camino del pueblo y acabó negando.


    ―Vamos a la taberna del pueblo. Si regresamos ahora al castillo, puede que mi escasa paciencia sea la que provoque una guerra con Arabella.


    Lachlan asintió y volvieron a retomar la marcha sabiendo que la presencia de Arabella en el castillo traería más problemas de los que pensaban.


    ----


    Tras la marcha de Ian del castillo, Tyra se dirigió hacia las cocinas para saludar a sus compañeros. Durante la semana que había estado en la cama, tan solo había visto a Ava, que era la que le llevaba la comida y la cena, pero a los demás, por petición de Ian, no los había visto, ya que había insistido en que nadie debía molestarla para que se recuperara cuanto antes.


    Por ello, cuando entró en la cocina y vio que allí estaban Hugo, Rory y Mildred, se lanzó a abrazarlos a todos con una sonrisa en los labios. La verdad es que cuando Ian la expulsara del castillo los iba a echar terriblemente de menos.


    ―Nos alegramos muchísimo de que estés bien —dijo Rory.


    Tyra le dedicó una amplia sonrisa y miró a su alrededor.


    —Muchas gracias. Y ya veo que no hago falta por aquí.


    Mildred sonrió.


    —El señor ha contratado a dos sirvientes más, así que no hay problema. Y nos ha pedido muchas veces que si vuelves a las cocinas a intentar trabajar, te lo prohibamos.


    Tyra frunció el ceño.


    —Pero yo no puedo estar de brazos cruzados —se quejó la joven.


    Hugo se encogió de hombros.


    —Corren rumores de que puede que seas la próxima señora del castillo. Tal vez eso tenga algo que ver...


    Tyra puso los ojos en blanco.


    —No me he prometido con Ian.


    —Pero puede que lo hagas... —pinchó Mildred con una sonrisa.


    Tyra sonrió tristemente y desvió la mirada.


    —Quién sabe...


    Mildred bajó entonces la voz y se acercó a ella.


    ―¿Es cierto que ha llegado al castillo quien creemos que ha venido?


    Tyra los miró a todos y se encogió de hombros.


    ―Ha llegado una mujer, pero no sé de quién se trata. Y por el rostro tenso de Ian parecía que él tampoco le agradaba su visita.


    Mildred torció el gesto.


    ―Claro que no le agrada si tenemos en cuenta lo que le hizo al señor.


    Hugo se acercó a Tyra y le habló bajito.


    —Ian tuvo una relación con ella, pero ella parecía estar también con su hermano.


    Tyra frunció el ceño.


    —¿Es Arabella? ¿La mujer con la que estuvo a punto de prometerse?


    Hugo asintió y se alejó de ella, que estaba anonadada.


    —Vaya... No esperaba que fuera así. La verdad es que es muy guapa, pero tiene lengua de serpiente.


    Rory sonrió.


    —Ya has conocido su carácter...


    —Sí. Me ha tratado como si fuera un animal la muy...


    Justo en ese momento, la puerta de la cocina de abrió de golpe, dejando entrar a la mujer de la que estaban hablando.


    Los cuatro se giraron hacia la puerta y al verla llegar, los sirvientes lanzaron un bufido, pero Tyra la observó con más atención que antes ahora que sabía de quién se trataba. ¿Cómo era posible que después del daño que esa mujer le había hecho a Ian ahora este la dejara volver al castillo? Tyra tragó saliva. Sus vestimentas no eran tan elegantes como las de la joven, pero a leguas podía verse que al menos su corazón no era tan negro como el de Arabella. Y fue en ese momento cuando descubrió que la joven no estaba allí por casualidad.


    Arabella entró en las cocinas como si ya fueran suyas, mirando con asco de un lado a otro, para acabar posando sus ojos sobre los tres sirvientes.


    —Marchaos de aquí.


    Tyra frunció el ceño y dio un paso al frente.


    —Ellos están en su trabajo. ¿Por qué no te vas tú? ¿Acaso te ha dado tiempo a descansar?


    Arabella sonrió y movió la cabeza mientras miraba hacia los sirvientes.


    —Marchaos antes de que hable con Ian para que os eche de aquí por no tratar como debéis a una invitada.


    En silencio, Mildred, Hugo y Rory salieron de la cocina, dejándolas completamente solas.


    —¿Es que quieres hablar conmigo? —preguntó Tyra cruzándose de brazos sobre el pecho.


    Arabella sonrió y se paseó por la cocina en silencio, provocando que la tensión y el nerviosismo de Tyra fuera en aumento.


    —Claro que me gustaría hablar contigo —acabó admitiendo.


    —Pensaba que todo había quedado claro en nuestro encuentro a tu llegada. No voy a pedirte disculpas.


    Arabella dejó escapar una risa.


    —No vengo a mendigar tu disculpa.


    Cuando dio la vuelta alrededor de la mesa de la cocina, Arabella se acercó a ella con movimientos gatunos, mostrando seguridad en sí misma.


    —Entonces ¿qué es eso de lo que quieres hablar conmigo?


    Arabella tomó entre sus manos una de las flores que adornaban un pequeño jarrón sobre la encimera de la cocina. Después la miró y sonrió de lado.


    —Hay algo que debes saber.


    —Llegas tarde. Ya sé quién eres, y déjame decirte que no me importa que Ian estuviera contigo.


    Arabella sonrió aún más y negó con la cabeza.


    —No vengo a eso, querida.


    Arabella alargó la mano que sostenía la flor y la pasó por el rostro de Tyra, que se apartó de ella con gesto iracundo.


    —Solo venía a decirte que me ha sorprendido mucho verte viva después de que tus hermanos te clavaran una daga... —dijo lentamente, saboreando cada palabra y disfrutando de cómo el rostro de Tyra cambiaba a medida que las pronunciaba.


    El gesto enfadado de la joven dio paso a uno de sorpresa. Su corazón comenzó a latir con fuerza en el centro de su pecho, y durante unos segundos, Tyra no pudo decir nada, pues sentía que las palabras se le quedaban en la garganta. Su respiración se aceleró y sus ojos solo podían mirar fijamente a aquella maldita mujer que había frente a ella. ¿Cómo demonios sabía lo que había sucedido? ¿Cómo era posible que Arabella supiera quién era ella? Y poco a poco, su piel fue palideciendo aún más, hasta quedarse tan blanca que parecía a punto de desmayarse.


    Arabella soltó una risa al ver su mutismo y el miedo reflejado en sus ojos. Nadie podía imaginarse lo bien que lo estaba pasando y por Dios que pensaba pasárselo aún mejor en los próximos días.


    —¿Cómo es posible que sepas eso?


    Arabella se encogió de hombros antes de responder.


    —¿De verdad te lo preguntas? Creo que es evidente. Me han enviado tus hermanos, querida, para terminar lo que tú no quisiste hacer. Estoy aquí para llevar a Ian a una muerte segura y así cobrar mi venganza por todo el daño que me hizo al expulsarme del pueblo.


    En ese momento, Tyra recordó cuando les preguntó a sus hermanos dónde estaban Bruce y Alice, pues pensó que tal vez los habían dejado solos. Sus hermanos le confesaron que se había quedado con alguien, y ahora acababa de descubrir que la persona con la que habían estado sus hermanos pequeños no era otra más que Arabella.


    —Fuiste tú quien más daño le hizo, desgraciada.


    Arabella sonrió ampliamente y se apoyó contra la mesa con familiaridad.


    —Eso no viene al caso, querida.


    —Deja de llamarme así —exigió Tyra a punto de lanzarse contra ella para golpearla.


    Arabella sonrió y comenzó a caminar por la cocina.


    —Parece que te ha sorprendido mi noticia... Tus hermanos quieren acabar con Ian. Y yo también. 


    Tyra comenzó a temblar.


    —Ian es un buen hombre. No se lo merece.


    Arabella lanzó una carcajada.


    —Así que es verdad lo que dijeron tus hermanos... —dijo arrastrando las palabras—. Te has enamorado de él.


    Tyra apretó la mandíbula con fuerza.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Lo es si vas a interrumpir mis planes. Tus hermanos me enviaron porque estaban seguros de que habrías muerto por la puñalada. Pero en cuanto te he visto, te he reconocido. Sabía que eras tú y estaba segura de que pondrías trabas a mi trabajo. Pero no te conviene.


    —A ti tampoco te conviene...


    Arabella sonrió y torció el gesto.


    —Mira, querida. Entiendo que te hayas podido enamorar de Ian. Es un hombre realmente atractivo, caballeroso, amable, dulce... Pero ¿de verdad merece la pena morir por él? Es un simple hombre que siempre vivió a la sombra de su hermano.


    —A mí me ha demostrado que no hay sombra que logre cubrir su luz.


    Arabella lanzó una carcajada.


    —Pensaba que no sería para tanto, pero ya veo que estás perdidamente enamorada de él. Pobre...


    Tyra tragó saliva. Durante la semana que había estado convaleciente nadie había vuelto a escuchar hablar de los Reid, por lo que pensó que sus hermanos se habían cansado y habrían dado marcha atrás en el plan. Pero ya veía que no. Y esta vez habían usado a una persona con menos escrúpulos que ellos mismos.


    —Yo no estaría tan segura de sí misma si estuviera en tu posición, Arabella.


    La aludida arqueó ambas cejas.


    —¿Por qué lo dices? No estoy de acuerdo.


    —Podría contarle toda la verdad a Ian en cuanto regrese al castillo. De hecho, iba a hacerlo cuando has aparecido tú.


    —Entonces debo dar gracias a Dios por haber interrumpido...


    Arabella se acercó a ella lentamente, moviendo el cuerpo con gracia.


    Tyra se sintió cada vez más pequeña a medida que pasaban los minutos. Estaba claro que se encontraba en desventaja y que hiciera lo que hiciera, acabaría mal con el hombre al que amaba.


    —Querida, si le cuentas todo a Ian, no solo me expulsará a mí del castillo, sino también a ti. Y ten por seguro que aunque me eche no pararé hasta matarlo. Y tus hermanos tampoco. Ian posee una fortuna que es muy golosa, así que no vamos a dejarla marchar solo porque tú te hayas encaprichado de él.


    —No es un capricho... —se defendió Tyra—. Lo amo. Y lo defenderé de quien quiera hacerle daño.


    Arabella dejó escapar una carcajada.


    —Ten cuidado con contar la verdad, querida. Vas a perder el juego.


    Con el mismo movimiento seguro, Arabella abandonó la cocina, dejándola completamente sola y temblorosa. Deseó poder ir a por su espada y clavársela, pero sabía que se metería en problemas si lo hacía, pero entonces ¿qué más podía hacer? Temía que Ian muriera a manos de la desgraciada de Arabella o de sus hermanos, pero después de su conversación con la mujer también temía la reacción de Ian ante su verdadera identidad.


    Y mientras las lágrimas salían de sus ojos, Tyra se dejó caer contra una silla al tiempo que tomaba conciencia de que ya todo estaba perdido.

  


  
    CAPÍTULO 20


    Dos días después de la llegada de Arabella, esta acaparaba casi toda la atención de Ian en cada momento. El guerrero, a pesar de que intentaba huir de ella y de sus conversaciones no deseadas, siempre acababa envuelto en ellas, pues Arabella lo buscaba en cada momento y en cada lugar. 


    En incontables ocasiones, Ian había intentado acercarse a Tyra para hablar sobre la conversación que tenían pendiente, pero Arabella siempre le salía al paso con algún problema, por lo que Ian estaba deseando que pasaran las horas para que Arabella se fuera cuanto antes del castillo. No obstante, el guerrero tenía la sensación de que la joven estaba a gusto allí y no pretendía hacerlo.


    Durante esos dos días, Ian no solo estaba enfurecido por la presencia de Arabella y su verborrea, sino también porque Tyra había regresado a sus labores en las cocinas y como curandera, algo que habría preferido que no hiciera, pues donde deseaba tenerla era a su lado en cada momento. Sin embargo, no había tenido ni un solo segundo de soledad para correr a hablar con ella, por lo que se dijo que lo dejaría estar hasta que Arabella se marchara de allí y pudieran hablar tranquilamente.


    Y por ese motivo, Ian intentaba pasar el mayor tiempo posible con sus hombres, pues solo así Arabella parecía encontrarse incómoda y lo dejaba en paz.


    —No ha cumplido su promesa, ¿eh? —se burló Lachlan.


    Ian lo miró de reojo.


    —No me la recuerdes, por favor. Dijo que no notaría su presencia en el castillo y me busca a cada instante. 


    —Estoy seguro de que pretende volver a engañarte para llevarte al catre y convertirse en señora del castillo —afirmó Lachlan.


    Ian sonrió y negó con la cabeza.


    —Si ese es su objetivo está muy lejos de conseguirlo, amigo —dijo Ian dándole una sonora palmada en su espalda antes de desenvainar la espada y comenzar el entrenamiento.


    Cerca de ellos, pero entre los muros del castillo, Tyra observaba a Ian con lágrimas en los ojos. Sabía que durante esos días la había intentado buscar y que Arabella siempre aparecía, pero ella también rehuía de él, pues sabía que no podría soportar el peso de su mirada cuando la dirigiera hacia ella debido a la información que la joven poseía respecto a los planes de Arabella.


    Durante esas noches apenas había dormido pensando en la manera de contarle a Ian lo que estaba sucediendo a sus espaldas, pero en todas ellas debía confesar que ella misma era una Reid, por lo que la cobardía volvía a callar su boca.


    Mientras miraba a Ian, Tyra tocaba nerviosamente su colgante. Este había pertenecido a su madre y era el último recuerdo que tenía de ella. Desde que sus hermanos la habían obligado a estar allí se lo había quitado, pues en el reverso del colgante estaba impresa la “R” de su apellido, letra que usaban sus hermanos para marcar los lugares por donde pasaban y querían dejar su huella. No había querido que Ian la viera y la relacionara con ellos. Sin embargo, desde hacía dos días lo llevaba consigo. El recuerdo de su madre parecía darle ánimo a seguir adelante, pero no lograba encontrar el momento adecuado para hablar con Ian.


    Por ello, mientras observaba al guerrero, se dijo que lo mejor tal vez era actuar por un camino diferente e intentar descubrir a Arabella sin que esta pudiera confirmar que había sido Tyra la que la había desenmascarado. Y por ese motivo, la joven abandonó el pequeño salón desde donde estaba observando a Ian para dirigirse al piso superior e intentar encontrar alguna carta o algo que pudiera conectar a Arabella con sus hermanos. 


    Tyra vio que el pasillo estaba completamente vacío, por lo que caminó deprisa por el corredor para subir las escaleras. Sabía que Arabella a esa hora estaba en un salón incomodando seguramente a alguno de sus compañeros sirvientes con sus continuas tonterías, por lo que era el momento propicio para buscar entre sus cosas.


    Tyra miró a un lado y otro del pasillo cuando estaba frente a la puerta de Arabella, y cuando comprobó que no había nadie, entró deprisa en él. Este dormitorio se encontraba vacío y, por lo que le habían dicho otros sirvientes había pertenecido al hermano de Ian, por lo que no pudo evitar esbozar una sonrisa frente al humor del guerrero.


    —¿Dónde puede haber algo? —susurró Tyra mirando a un lado y al otro.


    Arabella tan solo había llegado al castillo con una alforja por el supuesto robo de los Reid, por lo que apenas tenía posesiones allí.


    La joven se dirigió hacia el baúl donde Arabella había guardado sus pocos vestidos, pero cuando lo abrió y miró de un lado a otro, no encontró absolutamente nada. Tras esto, la joven corrió hacia las mesitas que había al lado de la cama para abrir los cajones, pero estos se encontraban totalmente vacíos.


    Durante unos momentos se preguntó si tal vez esa habitación tenía algún pasadizo que pudiera conocer Arabella, pero se dijo que la joven no se arriesgaría a abrir uno, pues podrían descubrirla en su engaño.


    Tyra miró a su alrededor y tan solo vio un lugar más donde mirar: un enorme tocador que había justo al lado de la ventana, por lo que corrió hacia allí y abrió el primero de los cajones.


    —¿Buscas algo, querida?


    La voz de Arabella la sorprendió y se irguió enseguida mientras cerraba los ojos un instante por haber sido descubierta.


    Tras unos segundos, Tyra se giró hacia ella lentamente y clavó la mirada en la joven rubia que la miraba con una sonrisa cruel en los labios.


    —¿De verdad crees que voy a tener algo que me incrimine entre mis cosas? —preguntó Arabella.


    La joven se acercó a Tyra sin perder la compostura y la sonrisa.


    —Demostraría falta de inteligencia por mi parte, querida, así que déjame que te ahorre el trabajo y te diga que no vas a encontrar absolutamente nada entre mis cosas que me involucre con tus hermanos.


    Tyra dio un paso hacia ella, elevando el mentón con orgullo.


    —Se te acaba el tiempo, Arabella —le advirtió Tyra—. Ian te dio tres días para marcharte y te queda solo uno. Y te aseguro que no voy a dejar de observar cada movimiento tuyo ni voy a dejar que Ian salga de este castillo en busca de la muerte.


    Arabella sonrió de lado.


    —Querida, hay muchas formas de poder quedarme en este castillo, y si tengo que usar con Ian las mismas armas que ya usé en el pasado, lo haré. ¿De verdad crees que alguien como él pondría sus ojos en alguien como tú? ¿Te has mirado al espejo, querida?


    Tyra intentó por todos los medios no mirar su ropa, pero sus ojos la delataron y traicionaron cuando no pudo evitar compararse con ella, algo que hizo sonreír a Arabella.


    —Ian jamás se enamoraría de alguien como tú, y si en algún momento te ha dicho palabras bonitas ha sido por encamarse contigo. Nada más. En cambio, yo soy diferente. Mi belleza es llamativa para los hombres. Tú no eres más que una sirvienta, una maldita Reid, y ese apellido te acompañará siempre.


    Tyra tragó saliva para evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos. Sí, ya sabía que ese maldito apellido estaba grabado a fuego en su sangre, pero ella no era como sus hermanos. 


    —Puede que yo no sea tan delicada y elegante como tú, Arabella, pero déjame decirte una cosa. No me hacen falta adornos para llamar la atención de la gente, pues llega un día en el que esos adornos se caen por su propio peso y dejan de existir, pero la bondad, el cariño, la lealtad y la educación es algo que con el paso del tiempo no desaparece. Siempre están ahí, aunque tú jamás hayas gozado de ninguno de ellos.


    Arabella frunció el ceño y se acercó a ella.


    —¿Y de verdad crees que Ian se fijará en ti solo por tu educación o por tu lealtad? Venga, querida, admite que has perdido y jamás será tuyo.


    Tyra apretó los puños con fuerza y sin poder aguantarse hizo algo que llevaba queriendo hacer desde que la conoció. Con un movimiento rápido, le propinó un sonoro puñetazo en la mejilla que logró impulsar a Arabella contra la mesa en la que había una palangana, provocando que esta estuviera a punto de caerse al suelo.


    Con una sonrisa en los labios, Tyra se colocó la ropa y miró a la joven que tenía frente a sí y que se sujetaba con fuerza la mejilla.


    —Perdón. Momentáneamente he perdido mi educación. No soy perfecta. Soy una Reid —dijo con tono burlón mientras se encaminaba hacia la puerta de salida.


    Sin embargo, la voz siseante de Arabella frenó su paso.


    —Desearás no haber nacido...


    Tyra la miró por encima del hombro y le sonrió. No le importaba. Ya nada le importaba, pero si debía irse de allí, al menos sería con el orgullo intacto y el cuello bien alto.


    ----


    Una hora después, aprovechando que sabía que Tyra se encontraba con el resto de sirvientes, Arabella salió de su dormitorio en busca de Ian. No pensaba demorar más la conversación que rondaba por su mente desde el día anterior, y su discusión con Tyra no había hecho más que confirmar que debía hacerlo. Necesitaba quitarse de encima a la joven cuanto antes, pues se había convertido en un auténtico obstáculo con el que no deseaba lidiar. Y estaba segura de que aprovecharía cualquier momento para contarle la verdad a Ian. Arabella no estaba dispuesta a que el guerrero volviera a expulsarla del castillo y la humillara delante de sus hombres sin que ella antes se hubiera vengado de él.


    Respirando hondo, Arabella dibujó en su rostro una expresión de auténtica preocupación y bajó las escaleras con prisa en busca de Ian.


    La suerte estuvo de su parte y cuando Arabella se dirigía hacia la puerta de salida, vio que el guerrero entraba en el castillo junto a Lachlan. Y a pesar de que vio claramente su expresión de disgusto al verla a ella, Arabella no perdió su oportunidad.


    —Ian, necesito hablar contigo.


    —¿Otra vez? —preguntó el guerrero—. Lo has hecho infinidad de veces.


    Arabella mostró aún más preocupación.


    —Lo sé, pero esto es muy importante. Tu vida está en juego.


    Ian enarcó una ceja, seguido de Lachlan, que refunfuñó para sí.


    —Mira, Arabella, si crees que no me he dado cuenta que intentas ir detrás de mí para recuperar tu posición en el clan es porque no me conoces. Ya no soy el mismo hombre que conociste hace cinco años.


    Arabella negó con la cabeza y se acercó más a él.


    —Te juro que lo que te digo es cierto. Es sobre Tyra...


    Ian frunció el ceño ante la mención de la joven a la que Arabella le había impedido ver durante esos días.


    —¿A qué te refieres?


    Arabella miró a un lado y a otro del corredor por temor a que Tyra apareciera de golpe y los interrumpiera, por ello, les dijo:


    —Vayamos mejor a tu despacho. Ahí podré contarte todo. Ven tú también, Lachlan, así veréis que no es un intento de acercarme a ti de la forma que piensas.


    Ian dudó un instante, pero el nombre de Tyra causó duda en su interior, y acabó asintiendo.


    Los tres se dirigieron al despacho de Ian con paso rápido mientras Arabella rezaba para que Tyra no apareciera. La suerte estuvo de nuevo de su lado y cuando los tres se encontraron en la privacidad del despacho, Arabella dejó escapar un suspiro.


    —Tú dirás, pero espero que no sea una de tus tretas para alejarme de ella... Te advierto que no lo toleraría.


    Arabella asintió y se sintió ligeramente incómoda bajo la atenta mirada de ambos guerreros, que estaban frente a ella apoyados en la mesa.


    —La primera vez que la vi cuando llegué al castillo me costó reconocerla porque hacía tiempo que no la veía —comenzó con su mentira—. Pero con el paso de los días he recordado dónde he visto con anterioridad ese rostro.


    —¿Estás diciendo que conocías a Tyra con anterioridad? —preguntó Ian.


    —Sí.


    El guerrero frunció el ceño.


    —¿Y por qué ella no ha dicho nada? De hecho, me dio la sensación de que era la primera vez que te veía.


    Arabella asintió mientras se retorcía las manos. Había dado muchas vueltas a su mentira, pero Ian era demasiado inteligente, por lo que debía medir cada palabra para evitar problemas.


    —Y es que para ella era la primera vez que me veía, pero yo sí la conocía.


    Lachlan frunció el ceño. A cada palabra que pronunciaba tenía la sensación de que era una mentira tras otra, pero decidió no intervenir para saber cómo acababa la historia.


    —Continúa —pidió Ian con gesto malhumorado.


    —Hace un año yo me encontraba en una granja que fue atacada por los Reid. Tuve la suerte de poder esconderme a tiempo para evitar que a mí también me mataran, y gracias a mi posición pude ver con claridad sus rostros.


    Ian arqueaba las cejas con sorpresa. ¿Qué demonios tenía que ver Tyra con los Reid? 


    —Qué casualidad que te hayan atacado dos veces... —la cortó Lachlan con tono irónico.


    Arabella lo miró con rabia, pero continuó su historia.


    —Siempre van tapados, pero en esa ocasión se quitaron los pañuelos que tapaban sus rostros y... Tyra era uno de ellos. Ya sé que parece sorprendente y una completa mentira —se disculpó al ver sus rostros sorprendidos—, pero os juro que es cierto. La presencia de los Reid en el clan Mackintosh no es casual, y si Tyra está aquí es porque van a por ti, Ian.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Pues porque esta mañana encontré a Tyra hurgando en mis cosas. Al descubrirla, la encaré y le dije que sabía quién era. 


    —¿Y de ahí ese golpe en tu mejilla? —preguntó Ian con el corazón latiendo muy deprisa.


    Arabella asintió mientras tocaba con suavidad su rostro.


    —Sí, me golpeó, pero pude ver su colgante. En el reverso del mismo está grabada la inicial de los Reid con la misma forma con la que ellos marcan los lugares que han atacado. No es una R normal.


    —Sí, sabemos cómo es —gruñó Ian cada vez más iracundo.


    —No te miento, Ian. Te lo juro. Si quieres saber la verdad, mira su colgante y pregúntale. Tyra es una Reid.


    Ian tragó saliva ante esa última frase. Durante unos segundos, recordó cada momento vivido con ella y de repente las piezas encajaron respecto a lo que la joven siempre intentaba ocultar. Ahora entendía por qué había escapado del castillo por la muralla, su arte con la espada, su reunión clandestina en medio del bosque... Lo entendía todo. Pero también sabía que Arabella era capaz de hacer lo que fuera para ganarse su confianza, por lo que no estaría del todo seguro hasta que pudiera hablar con Tyra.


    —Está bien. Te agradezco tu información, Arabella. Intentaremos contrastarla con lo que Tyra nos cuente.


    La joven asintió y se marchó de allí con una amplia sonrisa en los labios que ocultó entre los mechones de su pelo. La suerte estaba echada, pero sabía que ella sería la vencedora.


    Mientras tanto, en el despacho de Ian se había hecho el silencio. Lachlan caminó hacia una de las ventanas y miró a través de ella mientras su mente era un hervidero de pensamientos, aunque sabía que no lo era tanto como la de Ian.


    El laird del clan se encontraba anonadado ante la historia que acababa de contarles Arabella, y aunque todo parecía encajar, su mente no podía dar crédito a lo que había escuchado. ¿Cómo iba a ser Tyra uno de los integrantes de la banda de los Reid? Había visto cómo se comportaba con todo el mundo y los sirvientes la querían como a una más. Y no solo ellos. La joven se había ganado la confianza de sus hombres, incluso la del propio Lachlan, y también la suya. Y lo peor de todo era que no solo se había hecho con su confianza, sino también con su corazón. Con su forma de ser, Tyra había derribado sus barreras, dejándolo desnudo, tal y como se sintió cuando le confesó sus sentimientos. Y ahora, según Arabella, todo era mentira y la joven solo buscaba algo de él.


    ¿De verdad todo lo vivido había sido una simple mentira? ¿La joven solo había buscado ganarse su confianza para robarle o asesinarlo? ¿De verdad había entregado su cuerpo de esa forma por dinero? Sí, Arabella ya se lo hizo.


    Ian apretó con fuerza los puños y negó con la cabeza, incapaz de creerlo. ¿De verdad había vuelto a ser engañado por una mujer? El guerrero lanzó un rugido de rabia y tiró al suelo gran parte de las cosas que había sobre su mesa, llamando la atención de Lachlan.


    —Ian, puede que sea una de las tantas mentiras de Arabella. Estoy seguro de que está celosa de vuestra relación y por ello te ha impedido verla estos días. Y qué mejor manera de destruir una relación que poniendo en medio una mentira como esa.


    Ian apoyó las manos sobre la mesa.


    —¿Y si no es mentira? —preguntó―. Tyra ha guardado muchos secretos. La respeté porque pensaba que no estaba preparada para contármelos, pero ¿y si la noche en que la atacaron fue a reunirse con el resto de la banda?


    Lachlan suspiró.


    ―Solo ella tiene la respuesta, pero mantén la calma antes de escuchar de sus labios la verdad. No pongas la duda sobre Tyra, hazlo sobre Arabella.


    ―La duda está sobre las dos, Lachlan. Una de ellas ya me engañó hace años. Y la otra... puede que ya lo haya hecho. ¡Maldita sea! ¡Jamás debí abrirle mi corazón!


    Lachlan se acercó a él y puso una mano en su hombro.


    ―Estoy contigo, amigo, pero ya sabes que mi olfato nunca me engaña. Y estoy seguro de que Tyra tiene una explicación para todo esto.


    Ian levantó la mirada hacia él y asintió.


    ―¿Quieres que vaya a buscarla?


    ―Por supuesto ―afirmó Ian con voz de ultratumba.


    ----


    Tyra se encontraba cambiando las sábanas de la cama de Ian cuando su corazón se sobresaltó sin un motivo aparente. De repente tuvo la sensación de que iba a pasar algo terrible y temió que Arabella ya estuviera cumpliendo su parte del plan que había ideado con sus hermanos. Sin embargo, la joven siguió cambiando las sábanas tal y como tenía que hacer.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar la noche en la que Ian y ella habían hecho el amor en esa misma cama. Deseó sentir de nuevo las manos del guerrero sobre su cuerpo y aquellos calientes besos que le daba en cada centímetro de su piel. Y justo en el momento en el que se dio aire con la mano escuchó que unos pasos apresurados se acercaban a ese dormitorio.


    Tyra pensó que tal vez se trataba de Arabella de nuevo, y sintió rabia al pensar en ella, pues no iba a dejarse pisar por esa endemoniada mujer. Por ello, la joven se incorporó tras estirar la sábana y terminar de hacer la cama esperando la llegada de la persona que caminaba deprisa hacia allí. Y cuando vio aparecer a Lachlan, ligeramente sofocado, esbozó una sonrisa.


    ―Vaya, estás aquí ―dijo el guerrero mirándola de una forma extraña.


    Tyra se separó de la cama y se acercó a él.


    ―Sí, Mildred me ha pedido que cambie todas las sábanas por ella porque tenía que salir al pueblo a ver a su madre, que lleva enferma varios días. ¿Me buscabas?


    Lachlan asintió.


    ―Sí, por todas partes.


    Tyra frunció el ceño al ver su rostro más serio de lo normal.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó empezando a preocuparse―. No tienes buena cara...


    Lachlan carraspeó, incómodo, y asintió.


    ―Sí, bueno, Ian necesita hablar contigo y me ha enviado para buscarte.


    Tyra asintió intentando no ponerse nerviosa, pues si la buscaba, tal vez era para que le contara la verdad sobre lo sucedido en el bosque cuando la atacaron.


    ―Pero ¿es algo grave? Parece que hubiera muerto alguien, Lachlan.


    El guerrero clavó su intensa mirada en ella y Tyra descubrió que había perdido de repente cualquier rastro de diversión en sus ojos, algo que lo caracterizaba desde que lo conocía.


    ―Yo... bueno, vamos con Ian y él te lo contará.


    Tyra asintió y dejó el resto de las sábanas que tenía que cambiar sobre el baúl de Ian. Se dijo que después volvería a por ellas para continuar con su trabajo y siguió el camino que marcaba la mano de Lachlan.


    Cuando salieron al pasillo y se dirigieron hacia las escaleras, le incomodó que Lachlan caminara detrás de ella, pues de repente se sentía una prisionera que caminaba hacia el patíbulo y el guerrero impedía que se escapase. Antes de bajar las escaleras, Tyra miró hacia atrás y vio que Lachlan no apartaba su mirada seria de ella, lo cual la perturbó. Con paso firme, se dirigió directamente hacia el despacho de Ian, donde los aguardaba intentando contener su furia.


    Cuando estuvieron frente a la puerta, Tyra levantó la mano para llamar, pero Lachlan se adelantó a ella, abrió la puerta y le pidió que entrara. De repente, el ambiente en el castillo le parecía realmente asfixiante, pues parecía flotar un silencio en el aire que, estaba segura, precedía a la tormenta.


    Lo primero que hizo Tyra cuando entró en el despacho fue buscar a Ian, que se apoyaba contra la jamba de la ventana. Le sorprendió ver que varias cosas de la mesa del guerrero estaban por el suelo, pero intentó no preguntar sobre eso. Y cuando Ian los escuchó entrar, giró la cabeza hacia ellos. La joven vio la ira en su rostro, pero también una gran tensión que parecía querer consumirla con una simple mirada.


    Lachlan se movió de su espalda y se puso frente a ella con las manos cruzadas por delante. Al instante, Ian se movió de su posición y paró al lado de su amigo. Después se cruzó de brazos en el pecho y clavó su intensa mirada negra sobre ella.


    La tensión era más que evidente en el despacho, algo que provocó que Tyra comenzara a temblar. La joven carraspeó y se apartó un mechón de la cara, momento en el que Ian se dio cuenta de que las manos de Tyra temblaban ante su escrutinio.


    ―¿Qué pasa, Ian? ―preguntó intentando no tartamudear.


    Su corazón latía muy deprisa, pues el mutismo del guerrero era tal que necesitó de toda su fuerza de voluntad para no dar media vuelta y marcharse de allí. Y no pudo evitar que en su rostro se dibujara una expresión de extrañeza cuando vio que los ojos de Ian pasaban de mirar su rostro a observar el colgante que pendía de su cuello.


    ―¿Podría ver tu colgante? ―preguntó a bocajarro.


    Tyra dio un respingo que fue más que evidente e inconscientemente dio un paso atrás mientras llevaba la mano al colgante para intentar ocultarlo bajo su palma.


    ―¿Por qué? ―preguntó con evidente nerviosismo.


    ―Por nada... simple curiosidad ―respondió Ian fríamente.


    Tyra dudó un segundo, pero finalmente lo tomó y se lo mostró desde la distancia, aunque evitando girarlo para que Ian no viera el emblema de los Reid. El guerrero lo miró, pero se acercarlo para verlo mejor. Se trataba de un camafeo con el dibujo de un cardo escocés en el centro, pero no era eso lo que Ian deseaba ver.


    ―¿Y el reverso?


    Tyra levantó la mirada hacia él. Se encontraban a un paso de distancia y desde ahí Ian casi podía oler el miedo que desprendía la joven al mirarlo, un sentimiento muy diferente a lo que había mostrado desde que la conocía, siempre orgullosa, rebelde y retadora.


    ―En el reverso no hay nada. Es liso ―mintió la joven.


    Tyra maldijo a Arabella. Estaba segura de que había sido ella la que le había hablado del colgante, pues sus hermanos sabían que ella lo tenía en su poder y que solía ponérselo para recordar a su madre.


    ―¿Es que no quieres mostrarlo?


    Tyra tragó saliva y negó.


    ―No hay nada que ver, Ian ―dijo intentando esbozar una sonrisa nerviosa.


    ―¿Acaso temes que vea el emblema de los Reid en él? ―preguntó el guerrero directamente.


    En ese momento, Tyra se quedó completamente blanca y desvió, por un segundo, la mirada hacia Lachlan, que también esperaba expectante su respuesta.


    ―¿Qué dices, Ian? ―intentó disimular―. Eso es una locura.


    Ian acortó la distancia con ella, que se obligó a mantenerse firme donde estaba a pesar de que apenas había distancia entre ellos, pues el pecho de Ian chocó con el de la joven.


    ―No mientas, Tyra. Arabella me lo ha contado todo. ¿Eres una Reid sí o no?


    Tyra comenzó a negar con la cabeza.


    —¿Y no te ha contado para qué ha venido ella a este castillo? No es porque la hayan atacado los Reid. La envían ellos como parte de su plan.


    —¿Cómo sabes tú cuál es el plan de los Reid?


    Tyra tragó saliva y se maldijo mentalmente.


    —Yo...


    —¡Habla! —bramó, provocando que por primera vez en semanas volviera a sentir el mismo miedo que cuando estaba frente a sus hermanos.


    De repente, todo a su alrededor se había vuelto en su contra. Ella era una mujer en campo enemigo y sabía que no habría piedad para ella.


    —Arabella te ha visto con los Reid. ¿Por qué demonios estás en mi castillo? ¿Cuál es vuestro plan?


    Las manos de la joven temblaban.


    —Yo no tengo ningún plan, Ian. Te lo juro.


    —¡Mentira!


    La joven dio un respingo e intentó alejarse de él, pero las manos de Ian se aferraron con fuerza a sus hombros, clavando sus dedos en ellos y provocando que en el rostro de Tyra se dibujara una expresión de dolor. Tras eso, la acercó a él, quedándose a tan solo unos centímetros de su rostro.


    —Habéis venido a matarme, ¿no? ¿Ese es vuestro plan? ¿Por ello te reuniste con tus hermanos en el bosque? ¿Por eso te acostaste conmigo y me dijiste que me amabas? ¿Eso formaba parte del plan? ¡Dime la verdad!


    Ian la sacudió con rabia contenida, incapaz de sentir nada ante la expresión de horror de la joven.


    —Ian, yo te amo. Eso no es mentira...


    —¡Deja de decir eso y responde! ¿Eres una Reid o no?


    Tyra dudó un instante, pero no podía negar que por su interior corría sangre con ese apellido, por eso, respiró hondo y le dijo:


    —Sí. Mi nombre es Tyra Reid, no Ross.


    Ian la empujó y Tyra tropezó con el bajo de su vestido, por lo que cayó al suelo a sus pies. Desde allí, levantó la mirada y la clavó en Ian, implorando piedad.


    —Ian, escúchame y deja que te cuente la verdad, por favor. Eso es lo que quería contarte estos días.


    —No quiero escucharte. Ni siquiera debí darte una oportunidad. Maldito el día en el que puse mis ojos sobre ti y maldita seas tú. No quiero saber nada de ti, Tyra Reid. Tan solo déjame decirte una cosa: en este castillo te espera una mazmorra.


    Tyra lo miró horrorizada, y se levantó del suelo.


    —No, Ian, por favor. Déjame que te explique todo... ¡Yo no quería hacer nada!


    —Lachlan, llévatela. No quiero escucharla.


    Tyra negó con la cabeza e intentó acercarse a Ian, pero Lachlan se interpuso y la aferró de un brazo con fuerza.


    —¡No, Ian! ¡Me obligaron!


    —¡Basta de mentiras, muchacha! —bramó Lachlan empujándola hacia la puerta—. Nos has mentido a todos, y la mazmorra es tu maldito castigo antes de acabar con todos vosotros.


    —¡Ian dame solo una oportunidad para contarte!


    El aludido la miró con rabia.


    —Hace años ya di una oportunidad. No volveré a dejar que me engañe otra mujer.


    La joven lanzó un rugido de rabia.


    —¿Y ahora sí te fías de Arabella? ¡Escúchame!


    Tyra apretó los puños al ver que no lograba ser escuchada y miró a Ian mientras el guerrero abría la puerta para llevarla a la mazmorra.


    —¡Ian, por favor! —suplicó mientras Lachlan la arrastraba por el pasillo—. ¡Ian!


    El guerrero negó con la cabeza mientras la voz de Tyra se hacía cada vez más lejana. Fue entonces cuando sintió de nuevo que su corazón volvía a romperse en mil pedazos mientras el sentimiento de rencor y decepción volvía a carcomer sus entrañas. Y fue en ese momento cuando la bestia que llevaba en su interior volvió a resurgir para destrozar todo lo que había a su alrededor, pues la traición de Tyra le dolió aún más que la de Arabella.

  


  
    CAPÍTULO 21


    Tyra intentaba soltarse del fuerte agarre de Lachlan mientras era arrastrada por él hacia el pasillo que llevaba a las escaleras de las mazmorras. Era la primera vez desde que estaba en el castillo que pasaba por ese pasillo, y lo primero que pensó era que se trataba de un lugar demasiado frío.


    El terror al verse encerrada en un lugar así hizo que intentara dejar sus pies clavados en el suelo, pero Lachlan la empujó de nuevo hacia las escaleras. Un penetrante olor a humedad y putrefacción subió por ellas y Tyra estuvo a punto de dar una arcada de asco. 


    La joven tropezó en un par de ocasiones con sus propios pies, pero gracias al amarre del guerrero no cayó rodando por las escaleras. 


    —Lachlan, por favor, escúchame —suplicó—. Ian corre peligro con Arabella.


    El guerrero la miró de reojo cuando llegaron al final de la escalera y la llevó hacia la primera celda en silencio a pesar de sus continuas súplicas.


    —Aunque me dejes en la celda, pero escúchame, Lachlan.


    El guerrero la empujó al interior de la celda y cerró la puerta con un cerrojo y un candado. Después, inspiró hondo y soltó el aire poco a poco. Lachlan apoyó las manos contra los barrotes y la miró directamente a los ojos.


    Tyra se acercó a él, pues era tanta la oscuridad reinante en las mazmorras que apenas podía ver su rostro con claridad si se mantenía lejos de él. Pero al ver la decepción en su mirada, paró antes de lo que tenía pensado.


    —Desde que luchamos aquel día en el patio y me venciste, debo reconocer que habría hecho lo que fuera por luchar a tu lado en un campo de batalla. Me ganaste, muchacha. Ganaste mi confianza y mi lealtad, algo de lo que no mucha gente puede presumir.


    Tyra tragó saliva y sintió cómo algo dentro de ella se rompía también al escuchar las palabras de Lachlan.


    —Y también habría dado uno de mis brazos por protegerte, especialmente después de ver cómo gracias a ti mi amigo Ian cambiaba y volvía a ser el que era.


    —Lachlan, yo... 


    El aludido levantó una mano para callarla y siguió hablando mientras una ira contenida se reflejaba en sus ojos.


    —Y ahora de repente descubrimos que eres una Reid que ha estado engañándonos desde el principio para intentar sacar información. ¿Qué les has contado a tus hermanos? ¿Nuestras costumbres, horas de entrenamiento, problemas internos del clan...?


    Tyra negó con la cabeza.


    —No les he contado nada, Lachlan. Te lo juro. Si Ian me hubiera dejado hablar le habría dicho que fueron ellos los que trazaron el plan y me obligaron a venir aquí. Yo no quería.


    —Típica excusa, muchacha. Deberías haberla cambiado.


    Tyra se acercó a los barrotes.


    —No. Es la verdad. Tengo dos hermanos pequeños y siempre los han usado para que hacer conmigo lo que han querido. Saben que no podría perdonarme que les ocurriera algo y se aprovechan. Me dijeron que si no venía aquí, los matarían.


    —No te creo... Ya no.


    —Lachlan —suplicó―. Arabella forma parte de su plan. Ella misma me lo confesó. La enviaron cuando yo... cuando me reuní con ellos en el bosque y me negué a darles información. Mi propio hermano fue quien me apuñaló y al pensar que estaba muerta, enviaron a Arabella.


    El guerrero chasqueó la lengua.


    ―¿No te das cuenta de que es una historia demasiado retorcida? ―preguntó elevando la voz.


    ―Ellos son retorcidos, Lachlan, y no van a parar hasta ver a Ian muerto. Sé que no me crees, y no te lo digo para que me saques de aquí. Mátame si quisieres o mantenme encerrada de por vida, pero no dejes que Arabella se acerque a Ian.


    ----


    Mientras Lachlan se encontraba en las mazmorras con Tyra, Ian miró el destrozo que había hecho en el despacho tras la salida de la joven de allí. Su corazón malherido aún seguía clamando venganza y, por Dios, que si Lachlan no hubiera estado en el despacho junto a él no estaba seguro de haber podido contener su furia contra aquella traidora que días atrás confesó amarlo en una de las mayores mentiras que había escuchado en los últimos tiempos.


    ―El amor... ―bufó Ian mientras caminaba de un lado a otro del despacho como si se tratara de un animal enjaulado―. Eso no existe...


    Sin poder aguantar por más tiempo estar entre esas cuatro paredes, Ian salió del despacho rumbo al patio, donde sabía que estarían sus hombres. Por el pasillo, desenvainó su espada con rabia y cuando salió por la enorme puerta, se encaminó hacia el guerrero más cercano a él.


    ―¡Cuidado, Henry! ―vociferó Fred.


    El aludido se giró a tiempo de levantar su brazo y frenar la estocada de su laird, que mostraba una expresión en el rostro que habría horrorizado a cualquiera que no lo conociera. Henry agradeció al cielo tener la espada en la mano en ese momento, pues no habría podido sobrevivir a un ataque así de no ser por el arma.


    ―¡Laird! ¿Qué ocurre? ―exclamó Henry.


    Pero Ian no respondió. Varios guerreros más acudieron en ayuda de Henry, y contra los cuales Ian también comenzó a luchar. Rápidamente, en el patio pareció haber un duelo o una pequeña batalla entre ellos que llamó la atención de varios sirvientes que había cerca de allí y de los guerreros que se encontraban apostados en la muralla.


    A pesar de que Ian luchaba en desventaja, mostró la maestría que poseía con la espada y logró herir a varios de sus hombres. Sin embargo, cuando estaba a punto de herir de gravedad a otro de ellos, algo lo agarró por detrás y lo alejó de sus hombres.


    ―¡Ian! ―escuchó que vociferaban.


    La voz de Lachlan pareció sacarlo de la nube de dolor y rabia en la que se había sumido tras la traición de Tyra.


    Lachlan volvió a empujarlo lejos de allí aun sabiendo que Ian podría herirlo con la espada, pues él tenía la suya en el cinto y no podría defenderse.


    ―¡Cálmate, Ian! ―le pidió—. ¡Ellos no tienen la culpa!


    El aludido rugió de rabia e intentó lanzarse de nuevo contra sus hombres, pero Lachlan logró pararlo a tiempo.


    ―¡Déjame!


    ―¡No! ―vociferó Lachlan—. Jamás voy a dejarte, amigo. Igual que tampoco te dejé cuando sucedió lo de tu padre y tu hermano.


    Ian pareció reaccionar ante sus palabras y por fin lo miró, como si fuera la primera vez que lo veía.


    —Eres mi amigo, mi mejor amigo, Ian. Y no voy a permitir que la oscuridad te envuelva de nuevo. —Lachlan vio cómo sus palabras parecieron surtir efecto y lograron sosegar ligeramente a Ian—. Por favor, cálmate y hablemos.


    Ian envainó la espada y caminó de un lado a otro mientras llevaba las manos al rostro y masajeaba sus sienes. Se sentía desesperado, sin saber cómo actuar en ese momento, y con una maraña de sentimientos en su interior que no podía gestionar de ningún modo.


    —Alejémonos de aquí —le pidió Lachlan.


    Ian asintió y caminaron hacia el hermoso jardín y a pesar de que siempre había disfrutado del olor de las flores, en ese momento para Ian era como si no existieran.


    —Vale, Arabella nos ha contado todo, pero ¿de verdad no te sorprende que ella de repente sepa todo eso?


    Ian lo miró y se sentó en uno de los bancos del jardín al tiempo que apoyaba los codos en sus rodillas y dejaba caer la cabeza, derrotado.


    —La vio con ellos, Lachlan. ¿Qué más pruebas quieres? La vio atacar una granja.


    El aludido suspiró y recordó todo lo que la joven le había dicho en las mazmorras. En sus ojos pareció ver la verdad, pero también lo había creído en los días anteriores, por lo que ya no sabía qué pensar.


    —Ya sabes que Arabella es muy mentirosa. 


    —¡Pero si tú mismo has escuchado a Tyra confesar que es una Reid! Esta vez Arabella no nos ha mentido.


    Lachlan puso los ojos en blanco y se sentó a su lado.


    —Sí, lo he escuchado, pero... no sé. Me parece demasiada casualidad que Arabella justo esté aquí cuando Tyra también lo está. Es todo muy extraño.


    Ian levantó la cabeza de golpe y lo miró.


    —¿Dudas de su palabra?


    Lachlan lo miró sorprendido antes de fruncir el ceño, con verdadera preocupación.


    —¿Tú qué crees? Después de todo el daño que te hizo en el pasado me sorprende que tú no seas el primero en dudar de ella.


    —Nos ha dicho la verdad sobre Tyra.


    —Sí, pero tú no has querido escuchar su explicación y puede que Arabella no sea tan buena como quiere aparentar ser. En el pasado te confirmó que era igual que una serpiente, sin sentimientos. ¿De verdad crees que ha cambiado durante este tiempo? Estoy seguro de que sigue siendo igual de mala que antes.


    Ian miró hacia el suelo y se retorció las manos con angustia.


    —Aparece después de muchos años, dice haber cambiado, de repente se muestra modosita y te cuenta sobre Tyra.


    Ian abrió la boca para responder, pero Lachlan levanto una mano para que lo escuchara hablar.


    —Sí, Tyra es una Reid, pero ha tenido varias oportunidades para robar y matar a cualquiera de nosotros. ¡Si tenía una espada y una daga en su baúl, por Dios! Y no ha hecho nada. Incluso diría que ha hecho todo lo contrario a lo que podría esperarse de un Reid. Piénsalo, Ian.


    Ian dudó, pero acabó negando con la cabeza.


    —Lo único en lo que debo pensar es en que Arabella me ha abierto los ojos respecto a Tyra.


    Lachlan lo miró horrorizado.


    —¿Sigues enamorado de ella?


    —¡No! —exclamó Ian.


    Lachlan torció el gesto.


    —Pues no lo parece, amigo.


    Ian lo miró frunciendo el ceño.


    —¿De verdad crees que al verla he sentido algo por ella?


    —No lo sé, Ian. Pero lo que sí tengo claro es que la echaste de aquí rabioso y enfadado con ella y ahora por haberte contado algo, la crees ciegamente y parece que la defiendes por encima de cualquier otro.


    —¿Por encima de Tyra?


    Lachlan suspiró.


    —Yo no voy a ser el primero en defenderla, pero desde fuera veo que es todo muy extraño.


    —Yo lo único que sé es que Tyra es una traidora.


    Lachlan asintió y suspiró, propinándole una palmada en la espalda antes de levantarse del banco de piedra.


    —Abre los ojos y mira todo desde fuera, Ian. Intenta ser tú quien maneje la rabia y no la rabia quien te maneje a ti. Sé que te ha dolido muchísimo lo de Tyra, y que jamás vas a reconocerlo. Y me parece bien. Estás en tu derecho de guardar para ti esos sentimientos, pero intenta que la rabia que sientes por ella ahora mismo no te deje ciego para ver otros peligros a tu alrededor. 


    —¿Tú también crees que los Reid quieren matarme?


    —Por supuesto. Lo ha confirmado Tyra.


    Ian bufó.


    —¿Ves? La rabia te impide ahora ver ese posible peligro. Puede que realmente no exista y la muchacha nos haya mentido, pero ¿y si tiene razón? No dejes de mirar a tu alrededor y de dudar de la bondad de Arabella. A veces las serpientes no cambian la piel y siguen mordiendo de la misma manera.


    Ian se tapó la cara con las manos.


    —Ahora creo que es mejor dejarte solo un momento. Necesitas poner en orden tus pensamientos. Sabes que yo estoy aquí para cuando me necesites, pero, por favor, no me dejes fuera de todo esto. No quiero ver morir no solo a mi laird, sino también a mi mejor amigo.


    Ian asintió y lo miró mientras Lachlan se dirigía hacia los demás guerreros, seguramente para contarles la verdad de todo lo que había sucedido en el clan en las últimas horas.


    Y entonces, el guerrero suspiró. No podía creer cómo podía cambiar la vida de una persona en tan poco tiempo. Había pasado de amar perdidamente a Tyra a de repente odiarla con todo su ser por lo que había hecho. Pero lo que más le dolía y enfurecía no era el mero hecho de la traición, sino seguir amándola a pesar de todo. Cinco años atrás, se olvidó de Arabella enseguida. Todo lo que sentía se esfumó de golpe cuando la vio en la cama de su hermano, pero Tyra... Una parte de su corazón sentía un odio lacerante que dolía hasta lo más profundo de su ser, pero otra parte seguía amándola y temía que pudiera pasarle algo en las mazmorras, pues sabía cómo se encontraban estas, pero su mente se veía incapaz de perdonarla y de bajar a la celda a preguntarle todo lo que quería saber. 


    Sabía, como laird, que debía interrogarla y preguntarle todo, sus planes, cómo eran sus hermanos y lo que pensaban conseguir de él, pero en ese momento no se veía capaz de volver a mirarla a los ojos, pues sabía que cuando lo hiciera, caería de nuevo rendido a sus pies.


    Por ello, Ian se dejó caer contra el pequeño respaldo del banco y se frotó las sienes. Sentía que se encontraba en un camino que de repente se bifurcaba y debía elegir entre el amor que sentía en su interior y la lealtad a su propio juramento. Pero eligiera lo que eligiera, sabía que iba a sufrir.


    ----


    Esa misma noche, Ian se encontraba cenando a solas con Arabella. Normalmente, el gran salón se llenaba con la presencia de sus guerreros, pero ese día, después de lo ocurrido con ellos y su ataque con la espada, ninguno de ellos quiso entrar a cenar al castillo y prefirieron quedarse en el jardín bajo las nubes que amenazaban lluvia. Pero Ian sabía que otro de los motivos que los llevó a quedarse fuera era el hecho de no compartir cena con Arabella. Ellos habían visto cómo su laird cambiaba años atrás por su culpa y no querían aguantar su cara nuevamente.


    Pero lo que más le dolió a Ian fue que Lachlan también se unió al resto y lo dejó completamente solo con su invitada. Y ahora debía aguantar las insinuaciones que la joven le lanzaba a cada momento en la soledad del salón.


    —Estás muy callado, Ian.


    Arabella lo miraba con una media sonrisa y cuando vio que alargaba la mano para tomar la suya, Ian se apartó ligeramente para dejarle las cosas claras.


    —¿Cómo quieres que esté, feliz? —preguntó mirándola a los ojos.


    —Bueno, hemos descubierto que tenías entre tus muros a una asesina y ladrona. En parte deberías estar contento de habértela quitado del medio.


    Ian la miró largamente.


    —Y realmente quien más feliz parece eres tú, Arabella.


    La aludida enarcó ambas cejas.


    —No estoy feliz por lo que has hecho con esa muchacha, pero sí me alegro de haberla recordado. Te he librado de una muerte segura. No te merecías eso.


    Ian levantó la cabeza y la miró. En ese momento, Arabella dejó a un lado sus cubiertos y se acercó a él.


    —¿Tú alguna vez has hablado con ellos?


    —¿Con los Reid?


    Ian asintió.


    —Jamás. ¿Cómo voy a hablar con ellos si nadie ha visto sus rostros? Cuando me atacaron viniendo hacia aquí llevaban un pañuelo en la cara, pero vi su emblema. 


    Ian asintió y se frotó las sienes. La cabeza le dolía terriblemente y necesitaba retirarse pronto a la soledad de su dormitorio para intentar descansar, o al menos intentarlo.


    Arabella aprovechó ese momento para levantarse de su asiento y sentarse en las piernas del guerrero. La joven pasó sus brazos alrededor del cuello de Ian, y en parte le sorprendió ver que este no se apartó ni intentó apartarla a ella.


    —Olvídala de momento. Necesitas pensar en otras cosas hasta que decidas entregarla o tomarte la justicia por tu mano.


    Ian la miró. La cercanía de la joven le recordó viejos tiempos, pero era tanto el dolor que sentía por lo sucedido con Tyra, que en parte logró olvidar lo que Arabella había hecho con él tiempo atrás. La rubia llevó las manos al rostro del guerrero y poco a poco comenzó a acercarse a él. Al no haber rechazo por parte de Ian, Arabella lo besó.


    En ese instante, Ian no podía pensar con la misma claridad que en otros momentos de su vida, por lo que se dejó llevar por Arabella y sus manos pronto buscaron su cintura. La joven, al ver a Ian receptivo, se atrevió a ir a más y comenzó a acariciar su pecho.


    Con un rugido, Ian la levantó en volandas y la apoyó contra la mesa del gran salón. Arabella abrió las piernas para dejar que el guerrero se colocara entre ellas mientras se besaban con auténtica pasión. La joven gemía entre sus brazos y buscaba desesperadamente su desnudez, pero en el momento en el que la imagen de Tyra se cruzó por la mente de Ian, este se apartó con rapidez y miró a Arabella con ojos sorprendidos.


    Al instante, comenzó a negar con la cabeza.


    —No puedo hacer esto, Arabella. No ahora.


    La joven sonrió y se encogió de hombros mientras acariciaba su pecho lentamente.


    —No pasa nada, Ian. Aún es pronto y sé que sigues pensando en esa joven. ¿Qué vas a hacer con ella?


    —No lo sé.


    —Te ha engañado. Os ha engañado a todos. Se merece una ejecución.


    Ian la miró como si se hubiera vuelto loca. ¿Matar a Tyra? El suelo bajo sus pies pareció empezar a temblar y antes de encontrar una respuesta a esa cuestión, Ian abandonó el salón.


    ----


    Esa noche, mientras Ian y Arabella se encontraban cenando solos en el salón, Lachlan cambió su hora de cena por llevarle a Tyra la suya. No sabía por qué, pero había algo en ella que no llegaba a encajarle del todo con lo que se conocía sobre los Reid. Por ello, en parte se sentía responsable de llevarle comida y agua para evitar que muriera de hambre.


    Con una bandeja, el guerrero bajó las escaleras de las mazmorras y se acercó a la celda en la que había metido a la joven.


    La escasa luz del lugar le impidió verla en un principio, pero cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, la vio sentada en el suelo contra la pared con las piernas recogidas y abrazándose a sí misma mientras lloraba en silencio.


    La joven levantó los ojos al verlo llegar, pero al instante apartó la mirada en otra dirección y se mantuvo callada.


    Lachlan quitó el cerrojo y abrió la celda para entrar con la bandeja, y la dejó justo enfrente de la joven mientras la observaba.


    —¿Qué miras? —le preguntó Tyra devolviéndole la mirada.


    Lachlan sonrió de lado.


    —A ti. Y me alegra ver que tu carácter endemoniado sigue ahí.


    Tyra lanzó un bufido y miró hacia otro lado de nuevo.


    —Me gustaría saber todo, muchacha.


    La joven volvió a mirarlo y frunció el ceño.


    —¿Todo?


    —De principio a fin.


    Tyra lo observó largamente y al no ver burla en sus ojos, suspiró.


    —Hace unos años mis padres murieron por culpa de unas fiebres. Yo soy la cuarta de seis hermanos y desde que nos quedamos solos, me vi en la obligación de cuidar de mis hermanos pequeños, Bruce y Alice. Pero Austin, Dylan y Louis prefirieron ir por otro camino. Desde la muerte de nuestros padres empezaron a robar, y cuando descubrieron que les daba muy bien, formaron la banda. En varias ocasiones intenté que la dejaran porque les causaría problemas, pero el simple hecho de oponerme hizo que se volvieran en mi contra. Me forzaban a ayudarlos en algunos de sus robos bajo la amenaza de que matarían a Bruce y Alice si no lo hacía. Incluso a veces las amenazas eran incluso peores que la muerte...


    —¿Peor que matarlos?


    Tyra tragó saliva y asintió mientras sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.


    —A veces hay martirios que son peores que la propia muerte.


    —¿Qué hacían?


    —No quiero hablar de eso.


    Lachlan se sentó en el suelo frente a ella y frunció el ceño.


    —Te he pedido que me cuentes todo. Ahora mismo soy el único que se está preocupando por ti, así que no me engañes o me ocultes cosas.


    La joven lo miró y suspiró.


    —Cuando me negaba a ayudarlos, me... violaban.


    Las cejas de Lachlan se levantaron, sorprendidas.


    —¿Cómo dices? ¿Tus propios hermanos?


    Tyra asintió.


    —Sí. Los tres. A veces era uno solo, pero otras... era uno tras otro... Y me amenazaban con hacerle lo mismo a los pequeños, incluso a Bruce. No podía permitirlo, así que accedía a sus peticiones.


    —¿Y con Ian?


    —Hace unos meses tuvimos que dejar nuestras tierras porque peligraba la identidad de mis hermanos, así que vinimos a estas. Había una cabaña abandonada de muy difícil acceso, y allí nos quedamos. Comíamos lo que fuera, pero a veces iba al pueblo más cercano cuando mis hermanos no estaban para poder comprar. Y ahí es donde el herrero me hizo la espada.


    Tyra sonrió con tristeza y tomó el vaso para beber un poco de agua, pues sentía que tenía la garganta seca.


    —Supongo que en algunas de sus incursiones escucharon hablar de Ian, pero hace dos meses llegaron con la idea y plan ya hecho. Me dijeron que querían saber sus movimientos, sus costumbres, sus salidas... Todo, y por ello me dijeron que yo debía venir aquí. Lógicamente, me negué. Yo había oído hablar de Ian en el pueblo y me daba miedo su sola presencia. Pero cogieron a mis hermanos y... bueno, ya puedes imaginar lo que quisieron hacerles. Al instante, acepté. Pero en ningún momento quise llevar a cabo el plan. Solo pretendía hacer que los días pasaran y que mis hermanos se olvidaran de lo que tenían pensado.


    Tyra lo miró a los ojos.


    —¿Recuerdas cuando en mi primer día derramé la comida sobre el kilt de Ian? —Lachlan asintió—. Eso formaba parte de mi propio plan. Pensaba que si hacía mal las cosas, Ian me expulsaría y no tendría más remedio que alejarme y no hacer nada. Pero no me salió bien. Más bien diría que me salió terriblemente mal porque no pensaba que podría enamorarme de él.


    Lachlan la observó largamente y torció el gesto.


    —¿Y el ataque en el bosque?


    —Mis hermanos me enviaron una carta en la que me exigían que les contara todo. Me pedían ir al bosque para ello y yo me llevé la daga con la intención de matarlos si la cosa se ponía seria. Pero no pensé en que ellos serían tres. Creí que alguno de ellos se quedaría con mis hermanos pequeños y podría con dos. Pero no fue así. Me dijeron que Bruce y Alice se habían quedado con alguien en la cabaña. 


    —¿Hay alguien más implicado en el plan?


    Tyra enarcó una ceja.


    —¿De verdad no sabes quién puede ser?


    —¿Arabella?


    —Ese alguien con el que se quedaron mis hermanos era ella. Yo no la había visto jamás y la verdad es que no sé cómo pudieron conocerse, pero Arabella me dijo que quiere vengarse de Ian por haberla expulsado del clan.


    Lachlan resopló. Todo aquello era más complicado de lo que parecía en un primer momento, pero sabía que Ian jamás escucharía esa versión de la historia.


    —¿Lo engañaste alguna vez con tus sentimientos?


    Tyra se sorprendió.


    —¿A Ian? ¡Jamás! Eso era real, por eso temía decirle la verdad. Si él no me importara, no habría tenido problema alguno de confesarle mi identidad. Pero sabía que en cuanto supiera que soy una Reid, me alejaría de él. Y eso me daba más miedo que mis propios hermanos. Jamás lo he engañado, Lachlan, te lo juro por mi vida.


    El guerrero se levantó del suelo y dio un paseo de un lado a otro de la celda. Después paró frente a ella y la observó largamente.


    —Gracias por contarme todo, pero al menos ahora no puedo hacer nada por ti.


    Tyra se encogió de hombros.


    —Supongo que tengo lo que merezco por haberme guardado la verdad para mí.


    —Intentaré mediar, muchacha, pero no prometo nada. Ahora mismo Ian no está bien.


    —¿Puedo pedirte algo?


    El guerrero asintió.


    —Protégelo, por favor. Mis hermanos no conocen la piedad.


    —Tranquila, hice un juramento y pienso cumplirlo.


    ----


    A la mañana siguiente, Lachlan se dirigió directamente hacia donde sabía que se encontraba Ian, pues le había dicho un sirviente que se hallaba en uno de los salones bebiendo whisky sin parar desde que un nuevo amanecer surgió en el horizonte.


    La preocupación llenaba su rostro, ya que estaba seguro de que Ian estaba sufriendo, y el orgullo malherido le impedía ver con claridad la verdad.


    Por ello, entró en el salón sin llamar y miró fijamente a Ian, que estaba con la camisa desabrochada sentado en un sillón mientras apuraba el contenido de su copa y volvía a llenársela.


    —Ian... —dijo con voz suave.


    —¿No sabes llamar a la puerta?


    —Cuando se trata de un amigo que está mal, olvido hacerlo.


    Ian refunfuñó y se levantó, aunque trastabilló y cayó de nuevo sobre el sillón.


    —Yo no estoy mal...


    Lachlan enarcó una ceja y lo miró de arriba abajo.


    —Si tuvieras que desenvainar ahora tu espada, no sabrías ni dónde la tienes...


    Ian dejó escapar un bufido y bebió de su copa.


    —Como ya te dije, tienes derecho a guardar para ti tu dolor y no compartirlo, pero me gustaría hablar contigo de algo importante, no solo como amigo, sino laird que eres.


    —Adelante.


    Lachlan se acercó a él y se sentó justo en el sillón de enfrente con la mirada fija sobre él y sin un ápice de diversión en sus ojos.


    —Tyra me ha contado toda la verdad.


    Ian lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Has bajado a hablar con ella?


    —Bueno, alguien tenía que llevarle la comida, ¿no crees?


    Ian gruñó por lo bajo.


    —¿Y para qué demonios has ido a hablar con ella? Yo no te lo he pedido.


    —Lo sé, pero creo que alguien tenía que escuchar su versión. 


    —Pues yo no quiero saberla...


    Lachlan puso los ojos en blanco.


    —Arabella está metida en todo, Ian.


    El guerrero tiró la copa al suelo con rabia.


    —Pero ¿qué demonios os pasa a todos con ella? Estáis todos en su contra, y es la única que me ha abierto los ojos respecto a Tyra.


    Lachlan lo miró, estupefacto.


    —Pero ¿tú te estás escuchando, Ian? Has desacreditado a Arabella desde que te engañó con tu hermano. ¿Y ahora la crees? ¿De repente se ha convertido en alguien importante para ti? Dale una maldita oportunidad a Tyra. Es la que mejor conoce a sus hermanos y está dispuesta a ayudar. Ni te imaginas lo que ha sufrido.


    —¿De verdad la crees a ella en lugar de obedecer a tu laird?


    Lachlan suspiró y se levantó.


    —No desobedezco a mi laird, tan solo intento ayudar a mi amigo. Pero espero acepte mis disculpas, laird. No volveré a entrometerme.


    Y con gesto malhumorado, Lachlan salió del pequeño salón como alma que llevaba al diablo, dejando a un Ian totalmente descolocado y aún más enfadado por la pelea con su mejor amigo.


    Apenas había podido dormir, pues pensaba únicamente en Tyra y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no bajar a las mazmorras y sacarla de allí cuanto antes. Sentía que su corazón estaba roto, y por primera vez en mucho tiempo tuvo la necesidad de dejar todo y marcharse de allí para vivir una vida muy diferente, pero después recordó que él no era de las personas que se dejaban vencer fácilmente y que debía recuperar el timón de su vida para vencer a su enemigo. Y si tenía que hacer lo que fuera para ello, lo haría, incluso recoger los pedazos de su corazón, recomponerlo y seguir adelante.

  


  
    CAPÍTULO 22


    Un día después, y tras haber logrado quedarse unos días más en el castillo, Arabella le pidió un caballo a Ian para, según ella, ir al pueblo a comprar unas cosas que le harían falta para el viaje de regreso a Edimburgo.


    —Claro que te lo presto, Ara.


    La joven sonrió al ver que el guerrero volvía a llamarla como años atrás cuando vivieron una historia de amor falsa. No podía creer que hubiera sido tan fácil engañarlo, pues antes de ir al castillo había dudado infinidad de veces respecto al plan. No obstante, había logrado ganarse con facilidad su confianza, ya que lo que no imaginaba cuando llegó era que descubriría que estaba perdidamente enamorado de la hermana de los Reid, por lo que había decidido confesarle la verdad, pues sabía que causaría muchísimo dolor y se quitaría a una enemiga del camino, ya que los Reid estaban seguros de que estaría muerta tras la puñalada.


    —Si quieres, puedo acompañarte al pueblo... —sugirió Ian.


    Arabella negó con la cabeza y le dedicó una amplia sonrisa que sabía de antemano que era cautivadora.


    —No, querido. Tardaré poco en regresar y tú tienes muchos quehaceres.


    La joven le acarició la mejilla y sonrió aún más al ver que el guerrero, ese que la había odiado tanto, no se apartaba y se dejaba acariciar, por lo que se sorprendió al ver lo dolido que estaba con Tyra por su mentira. Y en su interior supo que sería muy fácil acabar con él, pues estaba tan derrotado que ya casi podía oler su fortuna entre sus manos.


    —En poco más de una hora estaré de vuelta.


    Ian asintió y vio cómo se marchaba de allí. Arabella fue directamente hacia las caballerizas, ensilló uno de los caballos más dóciles y salió del castillo sin que nadie dijera nada en contra. En cambio, sí notó cierta aversión en los ojos de Lachlan, que la observaba desde un lado del patio con los ojos clavados en ella y con la intención de leer sus pensamientos.


    Arabella sonrió y lo saludó, pero no obtuvo respuesta por su parte, sino que vio, desde lo lejos, cómo el guerrero apretaba los dientes con fuerza. Sabía que ahí tenía una gran piedra en su camino, por lo que debían hacer las cosas de tal manera que Lachlan no pudiera participar en la defensa de su laird cuando llegara el momento de matarlo.


    La joven espoleó el caballo para alejarse de la muralla del castillo. Ese lugar le daba tanto asco que tenía que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para mostrar un rostro sereno y educado a pesar de que lo que más deseaba era destrozar todo a su paso. Pero se dijo que tiempo al tiempo, pues su plan y el de los Reid estaba a punto de dar comienzo.


    A medida que avanzaba en el camino, su felicidad fue en aumento y cuando sabía que estaba entre el pueblo y el castillo, Arabella paró el caballo y miró a su alrededor. Bajó del animal y silbó con fuerza tal y como le había enseñado su padre y como había quedado con los Reid. Segundos después, recibió la respuesta a su silbido y de entre los matorrales aparecieron dos personas. Austin y Dylan se acercaron a ella sin dejar de mirar de un lado a otro del camino.


    —No podemos demorarnos mucho tiempo —dijo el primero—. Podría pasar alguien más por el camino.


    Arabella asintió y miró hacia donde quedaba el castillo.


    —La verdad es que el antipático de Lachlan me ha mirado raro antes de salir del castillo. Estoy segura de que no termina de fiarse de mí.


    —Lo que me sorprende es que Mackintosh sí te haya creído.


    La joven sonrió ampliamente.


    —Se puede decir que me ha ayudado vuestra hermana.


    Dylan la miró.


    —¿Tyra está viva?


    Arabella asintió mientras lanzaba una carcajada.


    —Aunque creo que no por mucho tiempo. ¿Sabíais que estaban enamorados? —preguntó cambiando el tono de voz—. Qué bonito... Pero vuestra hermana suponía un incordio, así que tuve que confesarles la verdad sobre ella. Está en una mazmorra esperando una muerte segura.


    Austin torció la cabeza.


    —Es una pena... Me habría gustado volver a probar su cuerpo una vez más.


    Arabella hizo un gesto de asco cuando supo que no la veían. ¿Cómo era posible que esos hombres fueran capaces de violar a su propia hermana? Le dio auténtico asco solo de pensarlo, y se dijo que debía tener cuidado con ellos, pues estaba segura de que en algún momento dado, podrían querer aprovecharse también de ella.


    —¿Y cómo se tomó Mackintosh su traición?


    Arabella sonrió mientras se cortaba ligeramente con una daga en la mano para después restregar esa sangre por la montura del caballo.


    —Muy mal. De hecho, no parece el mismo. Ha estado borracho casi dos días. El muy desgraciado no aprende de sus errores... Y son precisamente esos errores los que lo enviarán a la tumba...


    Dylan sonrió.


    —Me encanta haberte encontrado en el camino de nuestros planes.


    Arabella sonrió.


    —Yo también. Sin duda alguna, habría sido mucho más difícil vengarme de Ian de haber estado yo sola.


    Austin sacó una carta de entre sus ropas y después la restregó también contra el fino hilo de sangre que escapaba del corte que Arabella se había hecho. Y cuando acabó, la llevó hacia la montura que le habían prestado a la joven y la clavó con un cuchillo.


    —Esto ya está listo —dijo el guerrero―. Cuando Ian la lea, espero que acuda solo a nuestro llamado.


    ―Estoy segura de que sí. He visto cómo estos días se ha alejado de su mejor amigo y prefiere la soledad.


    ―Entonces será fácil matarlo.


    ―Y después mataremos a vuestra hermana si Ian no lo ha hecho. Me ha tratado mal estos días y ha estado a punto de echar todo a perder.


    Austin sonrió.


    ―Tranquila. Si ha sobrevivió a mi puñalada, no podrá vivir muchos más días para contarlo. Tenía que haber muerto la muy desgraciada.


    ―Venga, deprisa ―instó Dylan―. Llevamos mucho tiempo aquí y alguien podría vernos. 


    Austin dio una palmada en la grupa del caballo, que comenzó a cabalgar hacia el lugar de donde había partido.


    ―Marchémonos. Debemos alejarnos cuanto antes ―dijo Arabella corriendo hacia los caballos que habían llevado los hermanos.


    Los Reid la siguieron y, en cuanto montaron sobre sus caballos, se marcharon de la zona del castillo rumbo a la cabaña donde Louis y los dos pequeños los esperaban para llevar a cabo el resto del plan.


    ----


    Lachlan se encontraba junto a Henry en la muralla. Desde que había visto salir a Arabella del castillo tenía una extraña sensación en su interior, pues seguía sin confiar en ella. Durante esos días, el joven estaba seguro de que su amigo y laird había perdido el juicio, pues parecía haber olvidado por completo lo que Arabella le había hecho pasar años atrás y la humillación a la que lo sometió junto a su hermano.


    Lachlan no estaba desando que Ian creyera a Tyra o que debiera escucharla, pero al menos sí que dejara de confiar ciegamente en Arabella. Sabía que esa maldita confianza se debía a que la joven era la que le había abierto los ojos respecto a Tyra, la mujer a la que realmente amaba. Y el hecho de que esta lo hubiera traicionado de esa manera no ayudaba en absoluto a que Ian volviera a abrir los ojos.


    El joven suspiró, llamando la atención de Henry, que lo miró de soslayo.


    ―¿Tú también estás preocupado por el laird? ―preguntó el guerrero.


    Lachlan lo miró y asintió.


    ―No solo por él, sino también por el bienestar del clan. No me gusta nada la presencia de Arabella.


    Henry se giró por completo hacia él y clavó su mirada azul en el segundo al mando del clan.


    ―Los demás tampoco la queremos aquí, pero tenemos miedo de decir lo que pensamos porque Fred lo dijo ante Ian justo ayer y el laird estuvo a punto de matarlo.


    ―Lo sé, pero no podemos hacer nada por el momento. Tan solo esperar a que Ian abra los ojos. Aunque espero que lo haga pronto porque si no lo hace, los Reid lo matarán.


    ―¿Es eso lo que ha confesado la muchacha? Jamás pensé que podría ser una Reid.


    Lachlan torció el gesto.


    ―Sí, confesó ser una de ellos, pero a veces la sangre no te hace igual que el resto de tu familia. Me ha costado darme cuenta, pero estoy seguro de que la muchacha es diferente y es cierto todo lo que contó. Y en parte la entiendo. Si tus propios hermanos son capaces de violarte... ¿tú qué harías?


    Henry suspiró largamente.


    ―Supongo que estaría dispuesto a vender mi alma al diablo.


    ―Pues Ian no quiere escuchar eso. La ha sentenciado y estoy seguro de que tarde o temprano acabará matándola por traición. Pero lo que más temo es que él mismo acabe muerto por los hermanos de Tyra.


    Lachlan apretó los puños y miró al frente al tiempo que callaba. El guerrero se masajeó las sienes, pues todo lo que estaba pasando provocaba que tuviera dolor de cabeza. Y fue en ese instante cuando vio que se movía algo entre los árboles en dirección a ellos. 


    El guerrero entrecerró los ojos y clavó la mirada en el frente. Al segundo, el caballo que Ian le había prestado a Arabella apareció frente a las puertas del castillo, pero sin la mujer que lo había montado.


    ―Pero ¿qué demonios...? ¡Abrid el portón!


    Lachlan bajó las escaleras de la muralla casi volando y cuando el caballo entró de nuevo entre los muros, el guerrero se dirigió hacia él para pararlo. El animal parecía realmente nervioso y le costó unos minutos poder calmarlo. Pero cuando lo hizo, los ojos de Lachlan fueron directamente hacia el cuchillo que había clavado en la montura y que, por lo que pudo ver después, se clavaba ligeramente en la piel del animal, provocando ese nerviosismo e incomodidad que mostraba el caballo.


    ―Maldita sea... ―murmuró arrancando el cuchillo y tomando la carta entre sus manos.


    ―Esto no pinta nada bien, amigo ―susurró Henry tras él.


    Lachlan lo miró y suspiró.


    ―Voy a llevársela a Ian, pero no, no pinta bien.


    Corriendo, Lachlan entró en la fortaleza y buscó a Ian por todas partes, pero no lo encontró ni en el dormitorio, ni en su despacho, ni en el salón en el que había estado casi encerrado esos días... Nada. No estaba por ningún lado. Sin embargo, Lachlan, tras preguntarse dónde demonios podría estar, pensó en la buhardilla, que era un lugar en el que antes solía resguardarse cuando no quería que nadie lo encontrara.


    Por ello, Lachlan volvió a subir las escaleras con la carta en la mano y cuando llegó a la buhardilla, dejó escapar el aire contenido por la preocupación.


    ―Aquí estás...


    Ian se encontraba sentado en el suelo con la espalda apoyada contra la pared. Desde allí parecía tener la mirada perdida, sin embargo, al instante Lachlan vio que miraba hacia los que eran sus recuerdos de juventud.


    ―¿Sabes? Mi hermano y mi padre se preocuparon bastante de dejarme claro que yo no era nadie no solo en la familia, sino en el clan y en todo lo que me rodeaba. Me obligaban a hacer labores de sirviente porque para ellos no era más que eso. No valía nada. Incluso si hubiera muerto yo y no ellos jamás habrían subido aquí mis pertenencias. Las habrían quemado o tirado donde fuera. Incluso yo mismo llegué a creerlo, Lach. Durante años pensé que no valía para nada más que para esos trabajos, que nunca llegaría a ser un hombre respetado y de valor. Y cuando creo que lo tengo todo controlado en mi vida y que he logrado el orden en mi clan, todo se va al traste. Vuelven los recuerdos y las palabras, que son los que más daño hacen, Lach. Estoy harto de todo esto. Harto de tener el control de todo, incluso de mí mismo. Harto del peso a mi espalda, harto de que al creer que alguien me ama resulte ser mentira, harto de las intrigas... 


    Lachlan respiró hondo y se acercó a él, agachándose a su lado.


    ―A veces necesitamos una derrota para levantarnos con la fuerza que nuestro espíritu necesita para seguir.


    Ian lo miró mientras fruncía el ceño.


    ―¿Para seguir luchando?


    Lachlan sonrió ligeramente y se encogió de hombros.


    ―Creo que nuestra mayor gloria no está en luchar, sino en seguir haciéndolo cuando crees que todo está perdido. Como ahora, que crees que has perdido todo.


    ―La amaba, Lach ―afirmó con tono contenido―. Amaba a Tyra. Me costó mucho reconocerlo y cuando lo hice... Aún sigo sin creer que sea una Reid.


    ―Te diría que la escucharas, pero creo que primero debes solucionar otro problema antes de hacerlo.


    Ian frunció el ceño.


    ―¿A qué te refieres?


    Lachlan le mostró la carta.


    ―Arabella se fue hace media hora con uno de los caballos y el animal ha vuelto solo, pero con una carta clavada en la montura.


    Ian se la arrebató de las manos y la abrió para leerla.


    Laird Mackintosh,


    Seremos breves. Ha llegado a nosotros la noticia de que tenéis secuestrada a nuestra querida hermana en una de vuestras mazmorras. Y eso es algo que no podemos consentir. Nos hemos llevado con nosotros a una joven que parecía estar hospedada en su castillo. Estará en nuestro poder hasta que decidas venir a nuestra cabaña tú solo para salvarla. Si mañana por la mañana no has llegado al lugar de encuentro, la mataremos y volveremos a por otra mujercita de tu querido clan hasta que dejéis libre a nuestra querida Tyra.


    En el reverso de la carta hay un pequeño mapa para llegar a nuestra cabaña, que, por cierto, está en tus tierras.


    Banda de los Reid.


    Ian dejó escapar un refunfuño.


    ―¡Malditos sean todos los Reid! ―exclamó levantándose del suelo.


    ―¿Qué pasa? ¿Qué pone en la carta? ―preguntó Lachlan.


    ―Que se han llevado a Arabella por tener a Tyra secuestrada en las mazmorras. Debo acudir a una cabaña para rescatarla o la matarán.


    Lachlan lo miró con el ceño fruncido.


    ―Supongo que no irás a su encuentro. Ya sabes que es una trampa para matarte.


    ―¿Qué dices? ¿Cómo no voy a ir a rescatarla? Estaba bajo mi protección en el castillo. No puedo quedarme con los brazos cruzados, aunque sea Arabella.


    Lachlan dudó. Sospechaba que todo formaba parte de un maldito plan para hacerse con Ian y después matarlo para conseguir su fortuna o su clan, pero la determinación en el rostro de su amigo le indicó que no escucharía sus ruegos.


    ―Ian, son los Reid. 


    ―Tengo que ir. Y yo solo.


    Lachlan comenzó a negar con la cabeza.


     ―No me vas a convencer, Lach. Esto es obra de los malditos Reid, entre los que está incluida Tyra. Si ella no estuviera aquí... Maldita sea.


    Sin darle tiempo a responder, Ian abandonó la buhardilla y se encaminó hacia las mazmorras. La ira lo consumía por dentro ante la traición a la que había sido sometido y frente al problema que se presentaba ante él.


    La bestia que tenía dentro de él luchaba para salir y si seguía así, no tendría fuerzas suficientes como para poder frenarla.


    Ian bajó corriendo las escaleras de las mazmorras y, al instante, paró frente a la celda de Tyra. La joven levantó la mirada, esperando encontrarse a Lachlan, pero al ver allí a Ian, en sus ojos se reflejó una expresión de sorpresa y estupefacción. Tyra se levantó del suelo e inconscientemente alisó su ropa, aunque sus manos pararon cuando se dio cuenta de la expresión de fiereza de Ian.


    ―¿Ocurre algo?


    Ian abrió la reja y entró en la celda, acercándose a ella lentamente, como una bestia a punto de saltar sobre su próxima presa.


    ―No sé. Dímelo tú...


    La joven tragó saliva y dio un par de pasos hacia atrás, queriendo alejarse de él, pues casi podía oler y sentir la rabia en su interior.


    ―Yo no sé qué es lo que ha pasado para que estés así...


    ―¿Ah, no?


    Ian se lanzó hacia ella, y Tyra puso las manos entre medias de ambos para intentar empujarlo, sin éxito. El guerrero aferró sus muñecas y las elevó por encima de su cabeza mientras la aprisionaba contra la pared.


    ―¿Me vas a decir ahora que no sabías cuáles eran los planes de tus hermanos? ―vociferó acercando su rostro al de la joven.


    Tyra lo miró con cierto temor reflejado en sus ojos. No conocía esa parte del carácter de Ian, pues aunque a veces lo había visto enfadado, no había sentido tan de cerca su ira. El guerrero apretaba con demasiada fuerza sus muñecas, amenazando con romperlas y a pesar de que intentó aguantar el dolor para no mostrar ningún sentimiento, no pudo evitar dejar escapar un gemido de dolor.


    ―Ian, me negué muchas veces a seguir sus planes. Si quisieras escuchar toda la verdad...


    ―¡No! ―Ian la miró largamente.


    Vio que los ojos de Tyra desprendían frustración, rabia y... ¿miedo?


    ―No quiero escuchar nada de ti porque será una mentira tras otra ―siguió mientras su cuerpo, inconscientemente, buscaba el de la joven―. Eres una maldita Reid que solo busca el mal en todos lados. Estoy seguro de que la hierba no crece allá donde pisas con tus asquerosos pies.


    Tyra frunció el ceño al tiempo que sus ojos se apagaron de golpe. ¿De verdad Ian acababa de decirle esas palabras? El dolor se reflejó en su rostro y a cada segundo, el guerrero se sentía cada vez más enfadado, pero no con ella, sino consigo mismo por obligarse a tratarla mal, pues una parte muy poderosa de él clamaba por dejarla libre y volver a hacerla suya.


    Sin embargo, esas palabras fueron la última gota que esperaba Tyra para llenar su vaso y dejar a un lado todo lo demás para convertirse de nuevo en la enemiga acérrima de Ian Mackintosh.


    ―Entonces no tengo nada que decirte, gusano asqueroso, sabandija apestosa y desagraciado Mackintosh ―vociferó con rabia mirándolo a los ojos aun a riesgo de que la estrangulara tras sus palabras.


    Ian frunció el ceño. Tyra acababa de repetirle las mismas palabras que le dijo cuando se conocieron y la rabia con las que las había pronunciado le confirmó el odio que sentía por él, por lo que se enfadó aún más con ella.


    ―¿Cómo te atreves a insultarme de nuevo? ¿No te parece suficiente con tu traición?


    Los labios de Ian rozaron ligeramente los de Tyra cuando habló, pues se encontraba tan cerca que no pudo evitar que sus cuerpos volvieran a chocar, sintiendo al instante un poderoso fuego subiendo por todo su cuerpo.


    ―¡No te he traicionado! ¡Me gané una puñalada de mis propios hermanos por querer salvar tu asquerosa vida! Pero déjame decirte una cosa, Ian Mackintosh. Ojalá no hubiera hecho caso a mis propios sentimientos, pues no mereces lo que siento por ti.


    Ian resopló y apretó con más fuerza sus muñecas, logrando arrebatarle otro gemido de dolor.


    ―Los Reid merecéis ser aplastados como simples cucarachas ―dijo con inquina―. Yo me encargaré de acabar primero con tus hermanos, y después contigo.


    ―¡Hazlo si tienes lo que hay que tener, Ian Mackintosh! ¡Mátame! ―bramó la joven sin poder contener las lágrimas de sus ojos―. ¡Hazlo! Porque prefiero mil veces la muerte a tener que soportar la carga de tu odio sobre mi espalda.


    Ian rugió de rabia mientras clavaba con saña los dedos en sus muñecas y después, sin previo aviso, la soltó y se alejó de ella con el rostro encogido por la ira y la frustración de no verse con los arrestos necesarios para matarla.


    ―A veces hay peores castigos que la muerte. Yo no perdono la traición, muchacha, y menos de una Reid.


    Tyra tragó saliva y levantó el mentón con orgullo a pesar de las lágrimas seguían corriendo libres por sus mejillas. Pero no le importó. Le dolía terriblemente el alma y el corazón, y sabía que jamás podría recuperarse de aquella mirada negra que le dedicaba el hombre al que amaba, y el hombre por el que habría dado su vida para salvarlo.


    ―Eres libre de hacer lo que quieras, Mackintosh, tan solo aléjate de mí.


    Ian apretó los puños con fuerza.


    ―Eso haré. Tengo que salvar a Arabella de las garras de tus malditos hermanos. La han secuestrado esta mañana.


    Tyra enarcó una ceja.


    ―¿De verdad crees que está retenida? Te creía más inteligente, Mackintosh ―le dijo con tono mordaz.


    Ian acortó de nuevo la distancia con ella y la aferró de los hombros.


    ―No voy a tolerar que me insultes.


    ―Compórtate de tal manera que no tenga que hacerlo. Arabella no está secuestrada. Ella está del lado de mis hermanos. Ella misma me lo confesó. Es una maldita trampa.


    ―¡Ya basta de mentiras! ―vociferó soltándola―. Iré a buscarla, mataré a tus hermanos y liberaré a Arabella. Y después... después acabaré contigo.


    Tyra apretó los puños con fuerza y vio cómo se marchaba de allí sin mirar atrás. La dejó de nuevo encerrada, y la joven se dijo que si esperaba que suplicara, estaba muy equivocado.


    Ian salió de las mazmorras aún más enfadado que antes y al primer sirviente que vio le gritó:


    ―¡Que todos mis hombres se presenten en el gran salón dentro de cinco minutos! 


    ―¿Los de la muralla también?


    ―¡Sí! ―exclamó.


    Y mientras el sirviente corría hacia el exterior del castillo, Ian se dirigió hacia las cocinas para salir por la puerta de atrás. La suerte quiso que en ese momento no hubiera nadie allí, por lo que pudo salir sin problema. El guerrero esperó durante varios minutos hasta que todos sus hombres abandonaron el patio. Y en ese momento, Ian corrió hacia las caballerizas, ensilló su caballo y salió de allí como alma que lleva al diablo, dejando el portón ligeramente abierto, pues no quiso perder tiempo en cerrarlo.


    A pesar de llevar la carta en su sporran, Ian había memorizado el lugar donde se encontraba la cabaña y se dirigió hacia el camino correcto en cuanto desapareció entre los límites del bosque.


    ----


    Lachlan vio extremadamente extraño que Ian los hubiera convocado a todos, dejando la muralla sin hombres para defenderla. Y cuando al cabo de veinte minutos no apareció para hablarles, el segundo al mando supo que había algo realmente raro en todo ello. El guerrero miró a su alrededor y vio la extrañeza en los rostros de sus compañeros, por lo que pidió a Fred y Henry que fueran al patio para buscar a Ian.


    ―Esto debe de tener una explicación ―se repetía a sí mismo a cada minuto.


    Cuando los guerreros volvieron con las explicaciones, no pudo dar crédito.


    ―No está, pero su caballo tampoco.


    ―Además, el portón estaba abierto y cuando hemos entrado, lo hemos dejado cerrado. Se ha ido, Lachlan.


    El aludido rugió de rabia.


    ―¡Maldición! Ha ido directamente a la trampa de los Reid.


    ―¿Y si matamos a su hermana y les mostramos su cabeza? Tal vez así no le harán daño a Ian... ―sugirió uno de los guerreros.


    Lachlan lo miró, horrorizado.


    ―¿Vas a ser tú quien incumpla su juramento de no matar jamás a una mujer?


    ―Es una Reid. No es una mujer cualquiera ―se defendió.


    Lachlan resopló.


    ―Hay otra alternativa a lo que has dicho. Podemos usar a Tyra, pero no como sugieres. Ella es la única que conoce dónde están sus hermanos y lo que pretenden hacer.


    ―¿Te vas a unir a ella? ―preguntó Fred.


    ―Si quieres, en lugar de darle la oportunidad de ayudarnos, podemos recorrer todas nuestras tierras ―respondió con tono irónico―. Eso sí, cuando lleguemos a donde se dirige Ian, ya lo habrán matado.


    Fred calló y miró a los demás. El resto de guerreros estaba de acuerdo con su plan a pesar de no fiarse de la joven. Por ello, cuando Lachlan vio la aprobación de todos, se dirigió directamente hacia las mazmorras.


    ―¡Tenéis diez minutos para ensillar los caballos y preparar todo para nuestra marcha! ―vociferó desde el pasillo.


    La oscuridad de la mazmorra le hizo torcer el gesto. Lachlan bajó deprisa las escaleras y corrió hacia la celda de Tyra, donde se la encontró llorando en silencio.


    ―Se ha marchado, ¿verdad? ―preguntó la joven.


    Lachlan asintió.


    ―Ha estado aquí ―le dijo la joven escondiendo la señal de sus muñecas.


    ―Ya veo ―respondió Lachlan, que tuvo tiempo suficiente para verlas.


    El guerrero abrió la celda y entró, acercándose a ella.


    ―Iré al grano, muchacha. Ian es más que mi amigo, para mí es como mi hermano y me pongo de muy mala leche cuando pasan cosas como esta y no puedo ayudarlo. Ahora, dime, ¿qué podrían hacerle tus hermanos? ―preguntó a pesar de saber la respuesta.


    ―Matarlo ―respondió la joven con simpleza.


    ―¿Dónde dijiste que os escondíais?


    ―En una cabaña en los límites de estas tierras. Estoy segura de que lo han citado allí.


    Lachlan la miró a los ojos.


    ―¿Podrías llevarnos hasta allí?


    Tyra frunció el ceño.


    ―¿Estás pidiendo mi ayuda? ¿A una Reid?


    ―Sí, pero voy a ser sincero. Sigo dudando de ti, pues ya no sé a quién creer.


    La joven lo miró con la sorpresa reflejada en el rostro y se levantó del suelo para mirarlo más de cerca.


    ―¿Quieres que confíe en ti?


    Tyra asintió.


    ―Demuéstramelo. Si no estás con ellos es porque estás con nosotros.


    La joven volvió a hacer el mismo gesto y Lachlan le indicó con la mano que saliera de la mazmorra.


    ―Pero te advierto de algo, muchacha. Si en algún momento intentas algo contra nosotros, no me temblará el pulso para cortarte el cuello.


    ―No voy a intentar nada, Lachlan ―prometió―. Tan solo acabar con lo que debí haber hecho hace tiempo con mis hermanos.


    El guerrero asintió y la acompañó hasta la salida. Cuando llegaron al pasillo, Tyra entornó los ojos, pues la luz del día pareció clavarse en sus ojos como un cuchillo. Y cuando por fin se acostumbró a la luz, se acercaron a la puerta de salida.


    ―Necesito asearme y cambiarme de ropa antes de marcharnos.


    Lachlan asintió y se encaminó hacia el jardín.


    ―¡Tienes dos minutos!
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    Tyra corrió hacia su dormitorio y cuando llegó, no perdió ni un solo segundo del tiempo que le había dado Lachlan. La joven se quitó la ropa sucia de esos días en la celda y se aseó a conciencia viendo cómo le temblaban las manos. El momento para el que se había preparado había llegado y estaba segura de que, esta vez sí, moriría. Se enfrentaría a sus hermanos, uno por uno, para salvar a Ian, aunque este decidiera matarla después. Pero al menos su conciencia se quedaría limpia por completo al haber salvado al hombre que amaba.


    Tyra se lanzó hacia su baúl y sacó una camisa, sus pantalones y unas botas y cuando se hubo vestido, tomó su cinto, la espada y la daga y lo colgó de su cadera. Después se miró en el espejo y recogió su pelo en una trenza para estar lo más cómoda posible y cuando por fin hubo terminado, respiró hondo, envió una plegaria al cielo y salió de allí rumbo al patio para unirse a los demás.


    Se sorprendió al no sentirse aterrada ante la idea de enfrentarse a sus hermanos, tal y como siempre había sentido, pues eran las únicas personas a las que había temido enfrentarse alguna vez en su vida. Cuando los Barclay estuvieron en el castillo, no le importó luchar contra uno de ellos, incluso luchó contra Lachlan e Ian y disfrutó más de lo que había podido pensar. Pero sus hermanos eran de otra calaña, y su alma lo sabía, por ello siempre temió enfrentarse a ellos. No obstante, los días que había pasado en la celda por culpa de ellos no los olvidaría jamás, y eso le había dado el ánimo suficiente como para querer llegar a la cabaña y enfrentarse a ellos. Lo deseaba. Lo ansiaba. Pero no solo era su estancia en la mazmorra lo que más la animaba a luchar contra sus hermanos, sino el peligro que corría Ian por culpa de estos. A pesar de todo el daño que le había infringido al no querer escucharla, ella seguía amándolo. Mientras estaba en la mazmorra, se dijo una y otra vez que debía odiarlo, pero su corazón no escuchaba sus ruegos. Por ello, debía salvarlo y después desaparecería de su vida para siempre.


    Con la mano parada sobre la empuñadura de la espada, Tyra recorrió el pasillo y salió al patio, donde ya se encontraban todos los guerreros del clan Mackintosh preparados para marchar en busca de Ian.


    Cuando la vieron llegar, algunos de ellos la miraron con desconfianza, pero ella se obligó a mantener la mirada en el frente, hacia Lachlan, que aún estaba de espaldas a ella. No obstante, cuando comenzó a escuchar el murmullo levantado entre los guerreros, el joven se giró y no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    ―Vaya, no esperaba menos de ti, muchacha ―dijo cuando Tyra llegó junto a él.


    ―Supongo que la ocasión lo requiere.


    Lachlan asintió y dio la orden de partir.


    ―¡Espera! ―exclamó Tyra.


    Los guerreros a su alrededor se giraron para mirarla, incluido Lachlan. Tyra se acercó a él y paró cuando se quedó a menos de un metro del guerrero.


    ―Antes de marcharnos me gustaría hacer algo.


    Lachlan enarcó una ceja.


    ―Tú dirás...


    Sin dejar de mirarlo a los ojos, Tyra desenvainó su daga, provocando que el resto de guerreros del clan Mackintosh desenvainara sus espadas al pensar que pretendía atacar a Lachlan, sin embargo, este se quedó completamente quieto y con la mirada fija sobre ella.


    ―Has sido el único que no me ha juzgado solo por ser una Reid. El simple hecho de pronunciar mi apellido causa que todo el mundo me mire por encima del hombro y me dé la espalda, pero tú no lo has hecho, Lachlan ―dijo la joven con tristeza al desear que el propio Ian también la hubiera seguido mirando igual―. Me has ayudado, me has alimentado cuando otros no lo han hecho y has depositado tu confianza en mí. Y por ello...


    Tyra llevó la punta de la daga hacia la palma de su mano izquierda e hizo un pequeño corte. Cuando vio salir la sangre, levantó de nuevo la mirada y la clavó en Lachlan, que la miraba extremadamente serio.


    ―Te juro lealtad por la sangre que derramo ahora en este instante y en este lugar. Juro que seguiré a tu lado hasta acabar con los Reid y salvar a tu laird ―dijo con dificultad para pronunciar el nombre de Ian―. Y juro que si después de esto sigo viva, me alejaré de vosotros y no volveré a poner un pie en vuestras tierras jamás.


    Tyra vio cómo Lachlan tragaba saliva, visiblemente emocionado, y acabó asintiendo.


    ―Te tomo la palabra, muchacha ―respondió Lachlan acercándose más a ella―, aunque en lo último tengo dudas...


    Tyra sonrió ligeramente y miró su mano. Al instante, Lachlan cortó un trozo de tela de su propio kilt y envolvió su mano mientras sonreía ligeramente de lado. Segundos después, levantó la mirada y la observó, dejando claro con aquella mirada que seguía emocionado, por lo que para intentar disimular, le dijo:


    ―Y después de este momento tan bonito que está a punto de provocar que muera envuelto en azúcar, ¿podemos marcharnos?


    Tyra sonrió y asintió.


    ―Vamos a por ellos ―dijo la joven.


    ―Exacto, vamos a por ellos ―repitió Lachlan.


    Y en cuestión de minutos, el enorme grupo de guerreros, junto con Tyra, salió por el portón. Su laird estaba en peligro y cualquiera de ellos daría su vida por salvarlo.


    ----


    Cuando Ian vio aparecer la cabaña frente a él tuvo que admitir que aquellos Reid sabían lo que hacían, pues habían logrado esconderse demasiado bien en sus propias tierras sin que nadie los hubiera descubierto.


    El guerrero espoleó a su caballo para llegar cuanto antes a la cabaña y rescatar a Arabella de las garras de los hermanos de Tyra. Durante todo el camino la había odiado aún más, pero sobre todo porque no era capaz de arrancar su recuerdo de su corazón. En las mazmorras había estado a punto de tirar todo por la borda cuando la tocó y acercó su cuerpo a la joven, pues la suavidad de su piel y aquellos ojos retadores lograban hacer que perdiera por completo el juicio.


    Pero en ese momento debía poner su atención únicamente en Arabella. Tenía que acabar con los Reid y después liberarla, pero algo dentro de él pareció avisarle de que estaba sucediendo algo extraño allí, pues de repente empezó a ponerse nervioso, algo que nunca le pasaba cuando estaba a punto de entrar en batalla.


    Al llegar frente a la puerta de la cabaña, esta se abrió y dejó salir a dos hombres que lo observaron con una sonrisa en los labios.


    ―Bienvenido a nuestro humilde hogar, Ian Mackintosh... ―dijo Austin arrastrando las palabras―. Eres el primero en conocer la guarida de los Reid, y seguramente el último porque no vas a salir vivo de aquí.


    ―Yo no cantaría victoria tan rápido ―respondió Ian bajando del caballo.


    Austin rio.


    ―Me temo que no nos hemos presentado aún. Yo soy el mayor de la familia. Mi nombre es Austin y él es mi hermano Dylan. Louis está dentro con tu preciosa Arabella y los dos mocosos que tengo como hermanos pequeños. Me parece que a mi hermana Tyra ya la conoces... ¿Cómo está?


    —Encerrada en una de mis mazmorras.


    Dylan sonrió.


    —Me habría gustado más escuchar que está muerta, pero me conformo con la mazmorra.


    Ian frunció el ceño.


    —¿Tan poco quieres a tu hermana? Podría matarla en cuanto regrese... Además, en vuestra carta parecíais muy preocupados por ella...


    Dylan se encogió de hombros.


    —En la carta hay más mentira que verdad, Mackintosh. Nuestra querida hermana es una traidora.


    —¿No me digas? —preguntó Ian con tono irónico.


    Austin sonrió.


    —Es una traidora a su sangre, Mackintosh. Supongo que ahora que vas a morir podemos contártelo para que te vayas con el alma rota por lo que has hecho...


    —Nuestra querida hermana nos traicionó y jamás ha querido contarnos nada de ti. La obligamos a ir a tu querido castillo, que pronto será nuestro, para que te vigilase y nos contase todo de ti. Pero no quiso decirnos nada y por ello la apuñalamos. La verdad es que jamás pensé que sobreviviría a eso en medio de la noche y sin nadie que la ayudara, pero parece que tiene más fortaleza de la que aparenta. 


    Ian frunció el ceño ante aquel despliegue de sinceridad y su corazón comenzó a latir con fuerza.


    —¿Te sorprende, Mackintosh? —preguntó Dylan—. Espera, aún queda más por descubrir... Descubrimos que la muy desgraciada estaba enamorada de ti. ¿Puedes creerlo? Enamorada del hombre al que debía traicionar... Yo aún me sorprendo.


    Ian los miró alternativamente, pero descubrió que en sus ojos había verdad, por lo que no pudo evitar sentirse culpable ante el trato que le había dado a Tyra cuando descubrió que era una Reid.


    —Pero la sorpresa no acaba aquí, Mackintosh... —siguió Austin antes de silbar con fuerza.


    Segundos después, por la puerta de la cabaña apareció otro hombre, que empujaba a dos niños pequeños, seguido de Arabella.


    —¡Soltadla!


    Los tres hermanos se miraron entre sí y comenzaron a reír. Tras eso, Arabella dio un paso hacia él y también sonrió.


    —Ay, Ian, Ian... ¿Cómo es posible que con el tiempo que ha pasado sigas sin aprender la realidad que te rodea?


    Ian llevó la mano a la empuñadura de la espada al ver que los Reid empezaban a rodearlo.


    —Siempre fuiste un hombre demasiado confiado, y al final acabas traicionado, pero no por esa zarrapastrosa de la sirvienta, que intentó luchar por ti con uñas y dientes, sino por quien menos te esperas.


    Ian miró a su alrededor y vio cómo los Reid lo miraban con gesto altanero y con los brazos cruzados sobre el pecho. Después dirigió una mirada rápida hacia los niños, que se abrazaban entre sí llorando en silencio y totalmente aterrados. Y finalmente, posó sus ojos negros sobre Arabella.


    —¿Por qué me haces esto, Arabella? Te he abierto las puertas de mi castillo, te he dado mi comida y uno de mis dormitorios, y aún así vuelves a traicionarme.


    —Ya lo hice una vez con mucho gusto, y la verdad es que me sorprendió ver la rapidez con la que logré encandilarte de nuevo. Tu dolor por el desamor con esa muchacha ha ayudado mucho a que no pudieras ver la realidad. ¿De verdad crees que después de todo lo que me hiciste iba a estar interesada de nuevo en ti? ¿Y de verdad pensabas que iba a pasar el resto de mi vida repudiada por el clan sin vengarme por ello?


    —La expulsión del clan te la ganaste tú sola, Arabella —dijo Ian entre dientes cada vez más iracundo.


    La joven sonrió y lo miró con insolencia.


    —Entonces déjame decirte que esta nueva traición te la has ganado tú solo. Podrías estar tan feliz en tu castillo con la furcia esa metida en tu cama, y, sin embargo, estás aquí, engañado de nuevo por mí y a punto de morir.


    —Eso está por ver, Arabella —dijo Ian desenvainando su espada.


    Al instante, los Reid también desenvainaron las suyas y comenzó la lucha mientras Arabella daba un par de pasos hacia atrás con una sonrisa en los labios. A pesar de estar en clara desventaja, Ian era mucho más diestro con la espada que ellos y logró hacer un corte en la pierna de Austin, que bramó de dolor.


    —¿De verdad quieres morir tan pronto, Mackintosh?


    Pero Ian no respondió. Estaba concentrado en la pelea, que claramente estaba venciendo, pues los Reid, poco acostumbrados a que alguien se les resistiera, no tenían tanta destreza con el arma.


    —Nosotros no queremos matarte tan rápidamente, Mackintosh —vociferó Louis—. Queremos jugar contigo.


    —Estáis muy equivocados si creéis que voy a dejar que lo hagáis —vociferó Ian lanzándose contra él.


    Austin sonrió y los tres se lanzaron contra él con todas sus fuerzas, comenzando a ganar terreno respecto al laird, y cuando este se giró para luchar contra Dylan, Austin aprovechó y le propinó un fuerte golpe en la cabeza con la empuñadura de su espada.


    Ian sintió un fuerte punzada de dolor en el lado derecho de su cabeza. Al instante, la fuerza pareció abandonarlo por completo y todo se volvió negro a su alrededor lentamente hasta que su mente se apagó mientras escuchaba las risas de los Reid cada vez más alejadas.


    —Venga, atadlo al poste —ordenó Austin—. Antes de matarlo, debemos darle su merecido...


    ----


    Un par de horas después, Ian comenzó a recobrar la conciencia. La cabeza le dolía terriblemente, por lo que tardó algo más en abrir los ojos. Mientras poco a poco volvía a la realidad, escuchaba, como algo lejano la voz de los Reid y la de Arabella, pero no lograba entender lo que decían, pues su mente estaba aún embotada por el golpe.


    El guerrero arrugó la frente y comenzó a abrir los ojos. Gracias a que tenía la cabeza agachada y el pelo tapándole el rostro, nadie se dio cuenta de que estaba despierto de nuevo, por lo que cuando pudo abrir los ojos del todo descubrió que estaba sentado en el suelo.


    Ian intentó mover las manos, pero las tenía atadas a la espalda. Al intentar moverlas, descubrió que estaba atado a un poste, por lo que una posible huida de allí era totalmente imposible. Después miró hacia su cadera y vio que le habían arrebatado la daga y la espada, por lo que no tenía nada con lo que poder cortar sus cuerdas. El guerrero estuvo a punto de lanzar un gruñido de rabia y frustración, pero logró contenerse a tiempo.


    De reojo, y a través de los mechones de su pelo que caían sobre su rostro, Ian logró ver que a unos diez metros de él se encontraban sus atacantes. El joven miró con auténtico odio a Arabella, pero aún más se odió a sí mismo por haber dejado que la rabia lo cegara y no hubiera sido capaz de ver la realidad frente a sus ojos.


    —Tenemos que matarlo pronto —escuchó que dijo la joven—. ¿Y si aparecen sus hombres?


    Austin lo sopesó, pero acabó negando.


    —No quiero que esto acabe tan pronto. Y si aparecen sus hombres, saben que podríamos matarlo en cualquier momento. Es nuestro seguro para salir de aquí indemnes.


    Ian los miró largamente hasta que movió la cabeza y un rayo de dolor atravesó su nuca, provocando que lanzara un gemido de dolor, que alertó a los demás de que ya estaba despierto.


    —Vaya, Mackintosh, estábamos empezando a pensar que te habíamos dado demasiado fuerte... —se burló Austin.


    Ian dejó caer la cabeza hacia atrás para apoyarla contra el poste, pues sentía que todo comenzaba a dar vueltas a su alrededor.


    —Necesitáis algo más para poder acabar conmigo... —dijo entre dientes.


    Dylan sonrió y se agachó frente a él.


    —Eso ya lo veremos. ¿Sabes? Cuando te matemos, llevaremos tu cuerpo a tu querido castillo. Nos haremos con él y después toda tu gente sufrirá nuestra ira. El clan Mackintosh será reducido a cenizas mientras nosotros nos repartiremos todo tu dinero y tu oro para vivir como reyes a partir del día de hoy... ¿Qué te parece nuestro plan?


    —Una soberana mierda —les espetó con rabia—. ¿De verdad pensáis que vais a poder vencer a todo mi clan? ¿Creéis que mis hombres se van a quedar de brazos cruzados ante cuatro mequetrefes como vosotros?


    Dylan le asestó un puñetazo en la mejilla que logró girarle el rostro, provocando que la cabeza volviera a dolerle terriblemente. Ian escupió sangre, pues le había partido el labio, y después volvió a mirarlo.


    —Creo que no sabéis con qué clan os habéis metido. Los Mackintosh poseemos uno de los clanes más grandes, seguros y expertos en la lucha de todo el norte de Escocia. Si pensáis que vais a vencernos fácilmente, estáis muy equivocados. Para ello, deberíais tener a muchos hombres tras vosotros y, por lo que veo, tan solo sois cuatro. A mí podéis matarme, pero no solo estoy yo en el clan. Hay muchos guerreros detrás que podrán hacerse cargo de la jefatura en mi nombre. Así que, matadme, pero jamás venceréis.


    —Ya lo veremos, Mackintosh —dijo Austin acercándose a él—. Te veo muy seguro de ello.


    Ian sonrió y desvió su mirada hacia atrás, hacia el bosque, donde había visto que se movía algo. De repente, de entre los árboles comenzaron a surgir figuras conocidas para él y que encabezaba su amigo Lachlan. Durante unos instantes, agradeció mentalmente por que él no se hubiera dejado arrastrar por las mentiras de Arabella y hubiera tenido la mente clara para pensar con calma.


    Y cuando sus hombres se acercaron lo suficiente, volvió a mirar a Austin.


    —No es para menos, Reid. Mira a tu espalda...


    Los tres hermanos y Arabella se giraron y esta última no pudo contener una expresión de sorpresa ante lo que había frente a ellos. A simple vista calcularon que una cincuentena de hombres se acercaba a ellos con la mano en la empuñadura de sus espadas y el hombre que los lideraba no era otro que Lachlan.


    Austin miraba con ira contenida a los recién llegados, estupefacto por que hubieran encontrado tan fácilmente su escondite.


    —¿Se puede saber qué demonios hacéis aquí?


    —Creo que es evidente, Reid...


    Austin dio un par de pasos hacia ellos, que se encontraban a una decena de metros de allí.


    —Me parece que nadie os ha invitado a nuestra casa... —dijo mirando al líder de los guerreros.


    Lachlan sonrió y torció la cabeza con gracia. 


    —Y a mí me parece que te equivocas. Si mal no recuerdo, sois seis hermanos, pero una de ellos está en nuestro poder. Y sí, nos ha invitado...


    Dylan sonrió con cara de asco.


    —Me sorprende que no la hayáis matado.


    Lachlan frunció el ceño.


    —¿Matarla? ¿Para qué y por qué? Nos ha dicho dónde estaba vuestro escondite.


    —Claro, y seguro que ella se ha quedado en el suyo, ¿no? La muy traidora, cobarde...


    Lachlan los miró largamente con una mirada divertida y acabó negando con la cabeza.


    —Me temo que estás equivocado, Reid...


    Lachlan se apartó y de entre los guerreros del clan Mackintosh salió una figura que conocían a la perfección, pero cuyo aspecto no pudo sino sorprenderlos.


    —Hola, hermanos.


    Austin enarcó una ceja.


    —¿Tyra? ¿De verdad prefieres traicionar a tus hermanos uniéndote a esta gente? ¿Por qué no vienes con nosotros antes de que te hagas daño con eso que llevas colgando en tu cadera?


    Dylan y Louis comenzaron a reír.


    —Venga, Tyra. ¿Por qué te has disfrazado? ¿Piensas que vas a darnos miedo por llevar una espada? Recuerda lo que pasó con la daga en el bosque.


    —Claro que lo recuerdo —respondió la joven—, pero eso solo fue una batalla. Ahora llega el final de nuestra guerra. Una guerra que empezasteis vosotros al obligarme a hacer cosas que no deseaba.


    —Era tu deber como parte de la familia —la cortó Austin.


    Todos a su alrededor eran espectadores de la conversación que estaban llevando a cabo los hermanos, incluido Ian, que no se perdía ni una sola palabra de las que hablaban a pesar del terrible dolor de cabeza que tenía.


    —¿También era mi deber acostarme con vosotros cuando me arrancabais la ropa y me violabais? —Era tal el dolor que la joven sentía en ese momento que no escuchó los murmullos levantados entre los guerreros Mackintosh ante esa confesión, ni tampoco vio el gesto de sorpresa reflejado en el rostro de Ian—. ¿También era mi deber aguantar las palizas que me propinabais solo por defender a mis hermanos pequeños de vuestra ira? ¿Mi deber era ser vuestra esclava? No. Ese no es el deber de una hermana. La familia es otra cosa, no lo que vosotros me dabais. Así que ahora no me acuséis de hacer lo que debería haber hecho hace mucho tiempo.


    Austin resopló.


    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó con tono burlón—. ¿Apuntarnos con esa espada que no sabes usar?


    Tyra sonrió amargamente.


    —¿Estás seguro de ello? —preguntó la joven con determinación mientras desenvainaba la espada—. Austin, te reto a un duelo a muerte.


    Sus tres hermanos, incluida Arabella, comenzaron a burlarse de ella y a reírse de su muestra de valentía. Sin embargo, en el rostro de Tyra había seriedad y osadía. Y mientras se reían de ella, Lachlan se acercó por su espalda y le preguntó:


    —¿Estás segura, muchacha? No habíamos hablado de esto...


    Tyra giró la cabeza y lo miró con valor.


    —Hoy no estoy dispuesta a dejarme vencer de nuevo por ellos, Lachlan. Hoy es el día en el que voy a cobrarme cada insulto, cada golpe y cada violación a la que he sido sometida. Vine al mundo con el cuerpo cubierto de sangre, he vivido muchas veces con sangre y golpes en el rostro, y si hoy debo irme de este mundo, será también con la sangre salpicando mi rostro.


    Lachlan vio la valentía que rezumaba por cada poro de su piel, y acabó asintiendo.


    Tyra volvió a mirar hacia adelante. Sus hermanos ya habían terminado de reírse y la miraban con el gesto divertido.


    —Vas a hacerte mucho daño, Tyra...


    La joven volvió a sonreír.


    —Hace un par de semanas me dejaste tirada en el bosque pensando que no me levantaría jamás. Pero déjame decirte que lo hice, y con tanta fuerza que pienso ganar esta guerra. Así que si tienes los arrestos que hay que tener para enfrentarte a mí, hazlo.


    Austin sonrió y asintió.


    —Está bien, hermana. Te daré ventaja para que puedas vivir unos minutos más...


    —No la necesito, Austin —clamó la joven antes de lanzarse contra él.


    A pesar de que estaba cansada debido a los días metida en la celda y sin haber podido descansar, Tyra tenía el ánimo muy alto. Estaba decidida a acabar con aquello ese mismo día, y no le importaba tener que dejar este mundo si con ello se llevaba por delante a sus tres hermanos.


    Tyra demostró su destreza con la espada antes de que pasara el primer minuto de duelo. En el rostro de Austin podía verse con claridad la sorpresa al ver que su hermana Tyra sabía luchar con la espada. Se preguntó dónde demonios había aprendido a manejarla así, pero no logró encontrar respuesta a esa pregunta.


    Tyra lograba parar a tiempo y con destreza todos y cada uno de sus golpes de espada, por lo que en un momento dado, pateó a la joven en el estómago, haciéndola caer al suelo, cerca de Ian. Tyra sintió que se quedaba sin aire debido a la fuerza del golpe y tosió varias veces mientras intentaba llenar su pecho de aire.


    —Te crees muy especial, ¿no? —se burló Austin—. La buena de Tyra, siempre preocupándose de los demás...


    Austin se acercó a ella para patearla de nuevo, sin embargo, la joven sacó su daga con rapidez y logró abrir una brecha en la pierna de su hermano, que lanzó un bramido de dolor antes de alejarse de ella varios metros. Al instante, Tyra se levantó del suelo, con el cuerpo aún ligeramente doblado por el dolor, y aferró con fuerza su espada.


    —Vosotros no sabéis lo que es eso, ¿verdad? Jamás habéis amado a nadie. Ni siquiera derramasteis una sola lágrima cuando murieron nuestros padres.


    Austin sonrió.


    —Es cierto. No me importó su muerte.


    Con el rostro contraído por la rabia, Tyra volvió a lanzarse contra él. El sonido que hicieron las espadas al chocar entre sí llenó el páramo en el que estaba levantada la cabaña. Los guerreros Mackintosh parecían absortos en la pelea, pero tan solo Ian y Lachlan eran los únicos que mostraban preocupación por el desenlace de la lucha.


    En un momento dado, Austin logró abrir una brecha en el brazo de Tyra, que cayó al suelo debido a la fuerza del impacto. Su cuerpo estaba girado hacia abajo, por lo que no podía ver que Austin se acercaba a ella con la espada en alto, dispuesto a clavársela. Y cuando estuvo junto a ella, le dijo:


    —Adiós, hermana. Espero que te pudras en el infierno.


    Y cuando la espada empezó a bajar, Tyra se giró de golpe, levantó su espada con rapidez y la clavó en el estomago de su hermano antes de que pudiera mover su espada un milímetro más, quedando la del guerrero parada demasiado cerca del corazón de Tyra.


    —Una vez me dijiste que el hombre tiene derecho a lastimar —vociferó la joven—, pero mientras exhalas tu último aliento de vida te digo que la mujer tiene derecho a destruir a quienes la han lastimado. Y yo hoy te destruyo a ti, Austin Reid, ¡espero que ardas en el infierno!


    Con manos temblorosas, Tyra se levantó del suelo y sacó del vientre de su hermano la espada, cayendo después este a sus pies, sin vida. Respirando con cierta dificultad, Tyra miró de soslayo a Ian, que la observaba con seriedad. Pero al instante, se obligó a no volver a mirarlo, pues no quería distracciones.


    La joven miró a los dos hermanos que le quedaban. Arabella la miraba con cierta sorna, aunque ligeramente preocupada, pues podía verlo en sus ojos. Sin embargo, Dylan y Louis la miraban con odio.


    —¿Cómo te atreves a matar a nuestro hermano?


    —Era un duelo a muerte. Pensaba que lo habíais entendido, pero ya veo que no.


    Louis se acercó a ella.


    ―¡Austin era tu hermano! ¿Te has vuelto loca? ¿De verdad esta gente merece tanto la pena como para matar a uno de los tuyos?


    ―En el bosque me demostrasteis que no soy uno de los vuestros. De haberlo sido, no habríais intentado matarme.


    ―Jamás esperaba una traición por tu parte, Tyra.


    La joven frunció el ceño.


    ―Es lo que suele pasar cuando aprietas demasiado una cuerda alrededor del cuello. Quien tiene la cuerda, al final se cansa de ella y muerde.


    Sus hermanos desenvainaron las espadas al mismo tiempo y se acercaron más a ella, alejándose de Arabella, que estaba cada vez más nerviosa.


    ―Antes has retado a muerte a Austin. Ahora te retamos nosotros también a muerte. Lucharás contra los dos.


    La joven tragó saliva. Era la primera vez que se enfrentaría a dos personas al mismo tiempo y sobre eso tenía poco conocimiento. No obstante, la joven asintió y aceptó el duelo.


    ―Está bien, hermanos.


    Louis sonrió de lado, rodeándola, pero la voz de Ian cortó el silencio que se había formado cerca de él.


    ―¡Un momento! ―Los tres hermanos lo miraron―. Me habéis traído aquí para matarme, así que me exijo participar también en ese duelo.


    A pesar de la admiración que había sentido por Tyra cuando vio vencer a su hermano mayor, Ian no podía evitar sentirse preocupado al ver cómo la joven pretendía enzarzarse contra sus otros dos hermanos al mismo tiempo y, por sus rostros, estaba seguro de que harían trampa para poder vencerla y matarla. Y eso no podía permitirlo, pues jamás podría perdonarse algo así.


    ―Ella está herida y yo también, no somos rivales fuertes para vosotros, pero al menos podremos morir con dignidad ―dijo mientras rezaba por que aceptaran su participación.


    Tyra miró a Ian y, durante un segundo, su orgullo estuvo a punto de negarle una buena pelea, pero era cierto. Ella estaba cansada y herida, por lo que no tardaría en caer. Por ello, calló hasta que Dylan se acercó a Ian y desató sus cuerdas.


    ―Si lo que pretendes es engañarnos, no dudaremos en mataros.


    ―Lo que pretendo es luchar. Nada más ―respondió frotándose las muñecas.


    Louis le tiró la espada al suelo y con paso lento, pero medido, Ian se acercó a Tyra. Ambos se miraron fijamente sin decir nada, pues ninguno sabría qué decir en ese momento, pero la joven intentaba ocultar sus verdaderos sentimientos. Le habría gustado abrazarlo una última vez antes de morir; besar sus labios, pero no podía. Él mismo se había negado a todo con ella. Por lo que le dio la espalda, al igual que él, y se centraron en sus adversarios.


    ―Qué hermosa pareja ―se burló Dylan―. Una pena que vayáis a morir en el día de hoy.


    ―Habla menos, hermano ―dijo Tyra―. No sabes cómo odio tu voz...


    Dylan frunció el ceño y se lanzó contra ella. Louis hizo lo mismo y cruzó su espada contra Ian. Segundos después, el sonido de las cuatro espadas luchando fue lo único que podía escucharse en el páramo. El resto de guerreros Mackintosh prefirió mantenerse al margen, ya que estaban seguros de la victoria de su laird y de Tyra contra los dos Reid, por lo que observaban la escena sin perder de vista a Arabella, quien se alejaba cada vez más de allí.


    En un momento dado, Dylan impulsó a Tyra hacia atrás, provocando que la joven chocara contra la espalda de Ian, que a pesar de estar luchando, logró alcanzarla y evitar que cayera a sus pies. Con una mano en su cintura, Ian la empujó de nuevo hacia la lucha, dándole ánimo con una mirada penetrante antes de volver a cruzar su espada contra Louis, a quien logró derribar en cuestión de minutos, matándolo en el acto.


    A Tyra, sin embargo, le estaba costando más trabajo acabar con Dylan. Mientras luchaba contra él, no podía evitar recordar cada golpe y violación sufrida en sus manos, por lo que la rabia y el ansia por acabar con él parecían crecer por momentos.


    ―¿Quién te enseñó a luchar así, hermana? ―preguntó Dylan realmente sorprendido.


    Tyra se alejó de él unos pasos para tomar aire y le respondió:


    ―Sin saberlo, fuisteis vosotros. Yo os observaba mientras entrenabais y aprendía de cada movimiento vuestro. Luego practicaba con un palo contra uno de los postes de la parte de atrás de la cabaña con la esperanza de luchar algún día contra vosotros.


    ―Jamás acabarás con nosotros, hermana.


    ―¿Seguro? Solo quedas tú.


    Dylan giró la cabeza y al ver a su hermano Louis muerto junto a Ian, lanzó un bramido de rabia. Con toda la fuerza de la que disponía se lanzó de nuevo contra Tyra. Esta logró parar la estocada a duras penas, pues su fuerza era mucho mayor que la suya. Dylan hizo retroceder a Tyra en varias ocasiones, llevándola lejos de los demás. Pronto, el cansancio comenzó a hacer mella en la joven, que en los últimos días apenas había podido probar bocado, por lo que las fuerzas comenzaron a mermar y al cabo de unos minutos, Dylan logró desarmarla.


    El guerrero puso la espada en su cuello.


    ―Como ves, hermana, estás sin arma y sola, como siempre has estado.


    Dylan abrió la boca para decir algo más, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta cuando un borbotón de sangre salió despedido de su boca.


    ―Por suerte, ahora tiene amigos que pueden defenderla de indeseables y demonios como tú ―dijo Lachlan contra su oído antes de retorcer la espada que había clavado en el pecho del guerrero, provocando que su muerte fuera instantánea.


    Cuando Dylan cayó al suelo y el rostro de Lachlan apareció frente a ella, Tyra no pudo evitar sonreír.


    ―Gracias.


    El guerrero se encogió de hombros.


    ―Yo no te he hecho un juramento tan teatrero como el tuyo, pero soy un hombre de honor.


    Tyra cabeceó y se adelantó mientras recuperaba el aliento. Su mirada buscó la de Ian, que también la observaba, pero al instante, sus ojos miraron hacia Arabella, que estaba siendo sujetada por varios guerreros Mackintosh mientras la joven se sacudía, sin éxito. Pero Ian solo tenía ojos para ella. No encontraba palabras para poder acercarse a ella de nuevo y disculparse por todo el daño que le había hecho por no haberla creído. En lo más profundo de su ser había un agujero grande que le impedía hablar y acercarse a ella, pero cuando encontró las palabras acordes para ese momento, vio cómo Tyra desviaba la mirada y parecía buscar a alguien. Y en el momento en el que pareció encontrarlo, en su rostro se formó una expresión horrorizada.


    ―¡Oh, no!


    La joven se alejó de ellos y corrió hacia lo que parecían ser dos tumbas cerca de la casa.


    ―¡No! ―vociferó sin poder impedir que las lágrimas cubrieran su rostro―. ¡Alice, Bruce!


    La joven se dejó caer de rodillas ante las tumbas y lloró amargamente sin darse cuenta de que Ian la había seguido hasta allí.


    ―¡Lo siento mucho, chicos! No he podido salvaros...


    Los hombros de Tyra se sacudían con fuerza por el llanto y cuando sintió que una mano se posaba en ella dio un respingo. Levantó la mirada y a través de las lágrimas pudo ver a Ian, que la miraba mientras lanzaba un suspiro.


    ―Me temo que estás equivocada... ―le dijo.


    ―¿Equivocada? ¡No! ¡Han muerto porque intenté defenderte y me opuse a ellos! ¡Mis hermanos pequeños han muerto, maldita sea!


    Tyra lloró amargamente, sin embargo, cuando una pequeña y dulce voz se coló entre sus gemidos de amargura, dudó sobre si ella misma también seguía viva.


    ―Tyra...


    Volvió a decir la vocecita. Con miedo, Tyra levantó la mirada y vio que dos cuerpos pequeñitos rodeaban la cabaña y se acercaban a ella dando saltos y gritando su nombre. La joven se limpió las lágrimas de sus ojos y se quedó estupefacta al ver aparecer a sus hermanos.


    ―¡Alice, Bruce!


    Los pequeños corrieron hacia ella y se lanzaron a sus brazos mientras reían de felicidad. Tyra lloraba también envuelta en esa felicidad al tiempo que sus hermanos se revolcaban con ella por el suelo. Sus risas de felicidad llenaron el ambiente y lograron calmar los gritos de auxilio de Arabella, a la cual los guerreros Mackintosh ataron y amordazaron para llevarla con ellos a su castillo y ser ajusticiada.


    ―¡Pensaba que habíais muerto! ―exclamó cuando pudo hablar de nuevo.


    Alice se apartó de ella y la miró a los ojos.


    ―Nos han pegado varias veces, pero no como lo hacían contigo, Tyra ―dijo la niña con inocencia―. Me alegro de que estés con nosotros de nuevo.


    ―Sí, ¡y ya no podrán hacernos daño! ¿Te imaginas lo bien que vamos a vivir, Tyra? ¡Ya no tendrás que ponerte delante de nosotros para que te peguen a ti!


    Tyra les sonrió y los abrazó de nuevo con el alma totalmente llena al tenerlos junto a ella.


    ―¿Y estas tumbas?


    ―Hace unos días aparecieron los verdaderos dueños de la cabaña. Austin los mató.


    Tyra asintió y le revolvió el pelo a Bruce, que rio encantado por la atención de su hermana. Enseguida, la joven se incorporó y se limpió las pocas lágrimas que aún mojaban su rostro. Miró a Ian, que había escuchado toda la conversación con sus hermanos pequeños y después volvió a mirar a estos.


    ―Id con Lachlan, que es el guerrero de ahí ―dijo señalándolo―. Os tratará bien.


    ―¿No le importará que seamos unos Reid?


    Ian cerró los ojos cuando escuchó aquella pregunta y tuvo que mirar hacia otro lado, especialmente al escuchar su respuesta.


    ―Claro que no. Es el único al que no le importará.


    Y cuando los niños se marcharon y los dejaron solos de nuevo, Tyra clavó su mirada dolida en Ian.


    ―Fue Lachlan el que me sacó de la mazmorra. Me pidió su ayuda para buscarte y ya se la he dado. Estamos en paz.


    La joven señaló a su alrededor.


    ―Ya has acabado con parte de los Reid. Tan solo te pido que a mis hermanos pequeños los dejes marchar y no... ya sabes.


    Ian frunció el ceño ante su petición.


    ―Pero ¿por quién demonios me tomas? ¿De verdad crees que mataré a unos niños?


    Tyra se encogió de hombros.


    ―Eres Ian Mackintosh, una bestia.


    Y sin dejarlo hablar, la joven dejó caer su espada al suelo.


    ―Ahí la tienes. Puedes cortarme el cuello con ella si quieres.


    ―¿Por qué tendría que hacerlo?


    ―Porque soy una Reid.


    Ian se acercó a ella sin dejar de mirarla.


    ―Me parece que primero debemos hablar de varias cosas...


    ―Yo no quiero hablar contigo de nada. Me juzgaste y sentenciaste.


    El guerrero frunció el ceño al ver lo cerrada que estaba la joven con él.


    ―Bueno, entonces sigues siendo mi prisionera ―respondió cogiendo del suelo la espada de la joven―. Cuando dejemos todo claro, ya decidiré qué hacer contigo.


    Tyra apretó los puños con fuerza, pero no tuvo tiempo para objetar nada, ya que Ian la aferró del brazo y la llevó hacia Lachlan, que los miró realmente sorprendido por la forma en la que trataba a la muchacha.


    ―¿Ocurre algo?


    ―Sí, que de aquí salimos con dos prisioneras, pero solo esta vendrá con nosotros al castillo. Que Fred y Henry lleven a Arabella ante Jacobo en Edimburgo. Nos llevamos a la joven Reid para tratar ciertos temas antes de pensar qué hacer con ella.


    ―¡Eh, deja a mi hermana! ―exclamó Bruce dándole una patada a Ian en la pierna.


    El guerrero se quejó y Tyra, al instante, intentó ir hacia él, pero el laird no la dejó.


    ―Tranquilo, Bruce. El señor Mackintosh y yo tenemos que hablar de unas cosas en su castillo. Iremos allí y podréis comer cosas muy buenas.


    Sus hermanos asintieron y miraron con miedo a Ian, que la empujó hacia su caballo.


    ―Montarás conmigo.


    ―Prefiero ir en otro... 


    —Eres mi prisionera y harás lo que yo diga.


    Tyra le dedicó una mirada cargada de odio y no pudo hacer nada cuando la obligó a montar delante de él. La mano de Ian fue directamente hacia su cintura, donde la posó con suavidad y la acercó a él para evitar que cayera. En ese momento, Tyra cerró los ojos mientras Ian daba las órdenes de regresar a sus hombres. El dolor que le produjo aquella mano contra su cuerpo hizo que estuviera a punto de llorar, pues lo que más necesitaba en ese instante era un abrazo, unas palabras de alivio y un lugar donde sentirse segura, pues por fin había acabado con las personas que más daño le habían provocado: sus hermanos.


    El hecho de regresar al castillo Mackintosh como una prisionera no lo había contemplado cuando salieron de allí, pues estaba segura de que iba a morir, por lo que ahora se sentía desubicada, y más con el pecho de Ian chocando contra su espalda. 


    Los guerreros Mackintosh iniciaron la marcha y fueron los primeros en abandonar el lugar. Estos rodearon el caballo de Ian y Tyra no pudo evitar sentirse, evidentemente, como una verdadera prisionera, pues sabía que no podría escapar por ningún lado. La joven miró hacia su derecha y vio que Lachlan llevaba a Bruce con él en el caballo mientras que Alice cabalgaba con otro guerrero. La niña le dedicó una amplia sonrisa y de repente Tyra se dio cuenta de que sus hermanos pequeños habían cambiado por completo la expresión de su rostro. De repente, eran unos niños normales, sin presión y sin miedo que cabalgaban hacia un lugar que desconocían pero que sabían que allí serían felices, al menos hasta que Ian decidiera matarla a ella y a ellos los enviara lejos de allí.


    Tyra suspiró largamente e inconscientemente se dejó caer contra el pecho de Ian. Allí encontró el calor que en ese instante necesitaba y a pesar de la frialdad que había entre ellos, el guerrero pareció arroparla con sus brazos. La joven sentía que todo su cuerpo pesaba, pues estaba realmente cansada. Apenas había comido durante esos días y la lucha contra sus hermanos no había hecho más que aumentar esa sensación, por lo que sin que se diera cuenta, la joven cayó rendida por el sueño.


    Cuando Ian sintió que todo el peso de Tyra caía sobre su pecho, bajó la mirada hacia ella y la vio dormida, lo cual hizo que se le hiciera un nudo en la garganta. No podía soportar el muro que se había levantado entre ellos. Su corazón luchaba contra sus propios sentimientos para evitar sentir nada por ella, pero cuando la vio llegar junto a sus hombres y luchar contra su hermano sintió como si algo muy poderoso lo envolviera, haciendo que lo que sentía por ella se hiciera aún más fuerte.


    Sin poder evitarlo, Ian bajó ligeramente la cabeza y aspiró el olor de la joven. Su mano pareció tomar vida propia y comenzó a acariciar su cintura lentamente, con cariño, casi con temor a hacerle daño, y el deseo por volver a sentirla entre sus sábanas se hizo aún más fuerte.


    La amaba. Claro que la amaba, y lo hacía con tanta fuerza que no podía negarlo, pues podía sentirlo en cada poro de su piel, pero su orgullo le impedía dar marcha atrás y pedir perdón. Sabía que no la había tratado bien, especialmente cuando fue a la mazmorra. Le había dicho cosas que no sentía y de las que se arrepentía desde que habían salido por su boca. Y ahora ¿cómo podía disculparse? No le salían las palabras y no estaba seguro de poder llegar a encontrar las palabras exactas con ella.


    En ese momento, Tyra giró la cabeza en sueños y la escondió en el hueco de su cuello, provocando un intenso cosquilleo que recorrió todo su cuerpo. Ian tragó saliva y la miró ligeramente. Sus labios estaban demasiado cerca y con un simple movimiento podría rozarlos, pero no podía.


    Se maldijo una y mil veces por esos sentimientos y rezó para llegar cuanto antes al castillo, pues su cuerpo había comenzado a reaccionar por la cercanía de Tyra, y de seguir así tendría que parar para aliviarse.


    Horas después, cuando faltaba poco para que la noche se echara sobre ellos, el castillo se dibujó ante sus ojos. Ian esbozó una sonrisa al tiempo que sus hombres lanzaban gritos de júbilo al verlo. En ese preciso instante, Tyra se despertó, sobresaltada por el griterío, y al darse cuenta de que estaba apoyándose contra Ian, se enderezó para evitar tocarlo, aunque el movimiento del caballo la impulsaba una y otra vez contra su poderoso pecho.


    El portón se abrió para darles paso e Ian llevó el caballo hasta el centro del jardín. Allí ayudó a bajar a Tyra, que se apartó de él sin mirarlo, algo que le dolió en lo más profundo de su alma. Y vio cómo la joven se dirigía hacia sus hermanos.


    ―¡Tyra! Esto es muy bonito ―exclamó Alice soltando la mano de Lachlan―. ¿Vamos a vivir aquí?


    Tyra sintió un nudo en su garganta y comenzó a negar con la cabeza.


    ―No podemos ―respondió con dificultad―. Pero estoy segura de que tenéis hambre.


    Sus hermanos asintieron.


    ―Uno de los guerreros os acompañará a las cocinas, ¿de acuerdo?


    Los niños saltaron de alegría por comer algo caliente, provocando que sus ojos se llenaran de lágrimas. La joven levantó la mirada a Lachlan, que la observaba con seriedad.


    ―Mientras ellos comen algo, nosotros iremos a mi despacho para hablar de algunas cosas ―dijo Ian tras ella.


    Tyra se giró y lo miró por encima de su hombro para después asentir.


    ―Os acompañaré ―intervino Lachlan.


    La joven se lo agradeció con una sonrisa y mientras uno de los guerreros llevaba a los niños hacia las cocinas por la puerta trasera, los tres se encaminaron hacia el interior del castillo. Tyra lo encontró extraño, como si fuera la primera vez que pisaba ese lugar, por lo que intentó obviar esa sensación y se centró en lo que debía contarle a Ian.


    Minutos después, el guerrero abría la puerta de su despacho y la dejó entrar primero. Y cuando cerró la puerta tras de sí, Tyra sintió que estaba de nuevo contra la espada y la pared. Días atrás fue a esa misma habitación y fue descubierta, por lo que sus últimos recuerdos del despacho de Ian no eran precisamente los mejores.


    ―Me parece que aún no os he dado las gracias por haber acudido en mi ayuda ―comenzó Ian poniéndose frente a Tyra y Lachlan, que se había quedado al lado de la joven.


    Su amigo se encogió de hombros mientras Tyra simplemente lo miraba sin gesto alguno en su rostro.


    ―Tenemos mucho de lo que hablar.


    ―A mí me gustaría ser breve ―lo contrarió la joven, pues necesitaba salir de allí cuanto antes, ya que sentía que comenzaba a asfixiarse frente a él y sin poder abrazarlo.


    Ian asintió.


    ―Entonces haré pocas preguntas, pero quiero que seas totalmente sincera respecto a ellas.


    ―Por supuesto. No tengo nada que esconder ―afirmó la joven.


    Ian la observó unos segundos y vio que intentaba mantenerse fría y distante, pero sus ojos decían algo muy diferente, pues lo miraban con angustia y pena. Le habría gustado abrazarla, y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para quedarse quieto. Ian carraspeó y comenzó:


    ―¿Por qué no querías seguir a tus hermanos en sus fechorías?


    Tyra frunció el ceño ante esa primera pregunta.


    ―Porque siempre he pensado que el pan se puede ganar de forma legal y trabajando. En muchas ocasiones quise ponerme a trabajar, aunque ellos no quisieran hacerlo, pero no me escucharon. Siempre usaban a Bruce y Alice para salirse con la suya. Y siempre temí que los mataran, así que aunque no quería seguir sus planes, debía hacerlo por mis hermanos pequeños.


    ―¿Es por ellos por lo que viniste aquí?


    ―¿Te refieres a Bruce y Alice? ―Ian asintió―. Sí. Les pusieron una daga en el cuello. ¿Qué crees que debía haber hecho? Si los hubieran matado por mi culpa, jamás me lo habría perdonado.


    ―Y aún así dices que te negaste a contarles nada sobre mí cuando los viste en el bosque... ¿Por qué?


    Tyra apretó los puños con fuerza y miró de reojo a Lachlan, que desvió su mirada hacia el suelo, pues él sabía la verdad.


    ―Has dicho que serías sincera... ―le advirtió Ian al ver su duda.


    Tyra volvió a mirarlo y suspiró.


    ―Porque cuando llegué a este castillo jamás pensé que podría enamorarme de ti. ¿Cómo iba a traicionar a mi propio corazón? Si les contaba todo sobre ti, acabarías muerto, y debía evitarlo.


    ―¿Aunque ellos decidieran matarte?


    ―Hace años que estoy muerta. No me importaba sufrir un poco más ―respondió con amargura.


    ―Pero podrían haber matado a tus hermanos pequeños.


    ―Lo sé, pero aún así me arriesgué.


    ―¿Por mí?


    Tyra se frotó las manos con nerviosismo e incomodidad, pero aún así asintió.


    ―Por ti...


    Ian la miró largamente intentando penetrar en su mente, por lo que Tyra desvió su mirada hacia el suelo.


    ―¿Por qué sabes curar? En eso no fingías...


    ―Las palizas de mis hermanos empezaron tras la muerte de mis padres. Debí aprender rápido para evitar morir porque a veces las heridas eran profundas.


    ―Malnacidos... ―murmuró Lachlan.


    ―A veces, si las cosas no les habían ido como pensaban, cuando llegaban a casa se enzarzaban conmigo y me pegaban. Otras veces, lo intentaban con Bruce o Alice, pero me ponía en medio para recibir los golpes por ellos. Son muy pequeños...


    Ian frunció el ceño. ¿Cómo demonios había podido sobrevivir a una vida como esa sin pedir ayuda?


    ―¿Y jamás pensaste en acudir a alguien para que os acogieran a ti y a los pequeños?


    ―¿A quién? No teníamos a nadie. Además, supongo que el miedo que sentía por ellos me impedía hacerlo.


    ―Y aún así aprendiste a usar la espada.


    Tyra sonrió amargamente.


    ―Lo hice a escondidas. Un día, después de una paliza que me tuvo en cama durante una semana, los vi entrenar en el páramo. Aprendí de memoria cada paso, cada movimiento... Todo. Y cuando se marchaban cogía un palo y entrenaba contra uno de los postes de la parte trasera. Siempre me decía que cuando volvieran me enfrentaría a ellos, pero luego... no me veía capaz.


    Ian dio un paso hacia ella y Tyra estuvo a punto de dar uno en contra, pero logró mantenerse firme.


    ―¿Es cierto que esos desgraciados... te violaban?


    Tyra tragó saliva sin desviar la mirada de aquellos ojos negros, aunque finalmente no pudo aguantarla por más tiempo, pues sentía que las lágrimas estaban a punto de acudir a sus ojos.


    ―A veces incluso más de una vez al día. Prefería que me lo hicieran a mí y no a Alice.


    Lachlan resopló y acudió a la ventana para apoyarse en la jamba. Sin embargo, Ian se mantuvo quieto, a menos de un metro de Tyra, que volvió a mirarlo a los ojos.


    ―¿Por qué no me dijiste nunca nada?


    Tyra soltó una risa.


    ―¿Lo dices en serio? ¿Y qué debía haber dicho? Hola, me llamo Tyra Reid y mis hermanos quieren matarte. Yo estoy aquí para vigilarte, pero creo que no voy a hacerlo... ―dijo con tono irónico―. ¿De verdad crees que podrías haberme ayudado? Nadie podía hacerlo. Y desde luego no te lo hubieras tomado muy bien, aunque reconozco que tienes más paciencia de la que esperaba.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque intenté que me echaras varias veces. Pensé que si lo hacías, mis hermanos no volverían a pedirme que intentara hacerte daño. Por eso derramé la comida en tu ropa, por eso te tiré al lago, desobedecía, te retaba... Pero nada. No había manera de hacerte perder la paciencia.


    Ian sonrió levemente y se cruzó de brazos.


    ―¿De verdad todo eso lo hacías para que te echara?


    ―Sí. Ya ves que mis planes son brillantes ―dijo irónicamente.


    Ian suspiró y se alejó de ella para apoyarse en la mesa. La verdad es que toda esa información le habría ahorrado muchos disgustos de haberla sabido antes. Jamás habría metido a Tyra en una mazmorra, ni le habría hecho daño. El guerrero la observó en silencio y, en ese instante, una parte de él quiso abrazarla, pedirle disculpas y suplicarle que se quedara allí, pero su orgullo y el miedo a sufrir de nuevo hicieron que se mantuviera callado. Ella le había vuelto a confesar que estaba enamorada de él, y no le había importado que Lachlan la escuchara. ¿Por qué demonios le costaba tanto abrirse?


    ―¿Quieres saber algo más? ―la pregunta de la joven interrumpió sus pensamientos.


    Ian levantó la mirada y la observó.


    ―Creo que está todo muy claro ―dijo Ian.


    ―Entonces, me gustaría marcharme cuanto antes del castillo ―respondió la joven con dificultad―. Sigo siendo una Reid, y sé que no soy bienvenida aquí, así que no quiero molestar por más tiempo.


    Ian frunció el ceño al mismo tiempo que Lachlan dejaba de apoyarse en la ventana para acercarse a ella con el mismo gesto que su amigo y laird.


    ―Deberíais quedaros unos días hasta que... ―comenzó Ian.


    ―No ―lo interrumpió la joven―. En cuanto Bruce y Alice se alimenten y yo recoja mis pertenencias, me marcharé. 


    ―¿A dónde? ―preguntó Ian entre dientes mientras apretaba con fuerza los puños―. No tienes a dónde ir.


    Tyra le sostuvo la mirada con dificultad y con una frialdad que no sentía.


    ―Iremos a donde sea. Viviremos en cualquier lugar y comeremos de lo que gane con cualquier trabajo. No tengo miedo a mi camino, pero sí a vivir en un lugar donde me sigan mirando como una Reid. ¿O acaso sigo siendo tu prisionera?


    Ian entornó los ojos y dejó de apoyarse en la mesa.


    ―Me lo estoy planteando...


    Tyra lo miró con el ceño fruncido.


    ―Ya te he contado la verdad. Yo no quería traicionarte, así que creo que después de haberme enfrentado a ellos por salvarte es justo que yo tenga libertad de marcharme a otro lugar. ¿O acaso hay algo que me pueda retener aquí?


    Ian tragó saliva y se acercó más a ella. Claro que había algo... Estaba él y el amor que sentía por ella, pero su boca se negaba a pronunciarlas. Sin embargo, cuando abrió la boca para hablar, se vio traicionado por su lengua.


    ―No, eres libre de ir a donde quieras.


    Tyra lo miró largamente antes de asentir con lágrimas en los ojos.


    ―Entonces iré a por mis cosas y me marcharé.


    La joven dirigió una última mirada a Lachlan y se giró para marcharse con la esperanza de que Ian le pidiera que se quedara, que empezaran de nuevo, pero el silencio la siguió hasta la puerta y después, cuando cerró tras ella la puerta del despacho, un intenso frío logró apoderarse de ella, provocando escalofríos por todo su cuerpo.


    Ian miraba la puerta fijamente, como si Tyra siguiera aún dentro, pero sabía que la había perdido para siempre por su maldito orgullo.


    ―Estoy empezando a pensar que has perdido el juicio, amigo ―dijo Lachlan poniéndose frente a él―. Te acaba de confesar que no te traicionó porque te amaba, ¿y aún así la dejas marchar? ¿Me vas a decir ahora que tú ya no la amas? No creo que eso desaparezca tan rápidamente...


    Ian se cruzó de brazos y se apoyó contra la mesa, derrotado.


    ―No puedo obligarla a que se quede.


    ―¿Vas a escudarte en eso, Ian? Tú la amas, y ella a ti. ¿Qué demonios impide que estéis juntos?


    Ian lo miró, desesperado.


    ―No lo sé, pero sé que le he hecho daño.


    ―¡Por Dios, eso se habla y se perdona! Estáis hechos el uno para el otro, Ian. No la dejes marchar, por favor. No cometas la locura de dejar que la única mujer que te ha amado de verdad, sin importar nada, se aleje de ti. ¡Se arriesgó para salvarte!


    Ian apretó la mandíbula con fuerza y pareció encogerse por momentos.


    ―No sé cómo hacerlo, maldita sea. ¡Quiero que se quede, pero no me salen las palabras!


    ―Pues haz lo que sea, amigo, o no volverás a verla jamás.


    Lachlan le dio una palmada en la espalda y lo dejó solo mientras se llevaba las manos a la cabeza con desesperación.


    ----


    Quince minutos después, Tyra salía del castillo acompañada de sus dos hermanos, que lloraban en silencio al no querer abandonar ese lugar donde les habían llenado el estómago y los habían tratado con tanto cariño a pesar de ser quienes eran.


    Tyra intentaba mantenerse fuerte a pesar de la pena que sentía. El día estaba a punto de llegar a su fin y sabía que tendrían que pasar la noche a la intemperie bajo la fina lluvia que caía en ese momento. No quería eso para sus hermanos, pero no tenía otra opción. No quería quedarse bajo el mismo techo del hombre al que amaba unos días más, pues sabía que el dolor acabaría con ella.


    Cuando Tyra bajó los escalones, fijó su mirada en el frente y descubrió que los guerreros Mackintosh se habían reunido en el jardín para despedirla, lo cual hizo que no pudiera aguantar más las lágrimas y llorara de forma contenida. Ian y Lachlan la esperaban justo al lado de un caballo que habían dispuesto para ella y, como si fuera hacia el patíbulo, Tyra se acercó a ellos para despedirse.


    El primero en recibirla fue Lachlan, que, perdiendo las formas y mostrándose como siempre, la abrazó con fuerza.


    ―Jamás voy a olvidar tu juramento tan cursi ―le dijo mientras se separaba de ella.


    Tyra le sonrió entre lágrimas y asintió para después acercarse a Ian, cuyos ojos eran más penetrantes que nunca.


    ―Lamento todo lo sucedido, Ian Mackintosh. Te juro que los Reid no volveremos a pisar tus tierras ―prometió conteniendo un hipido por el llanto.


    Ian no dijo nada, sino que con su mirada parecía querer hablar, pero no lograba entender lo que quería decirle. Por ello, al escuchar su silencio, Tyra decidió acercarse al caballo, del que colgó las alforjas.


    Ian miró cada movimiento de la joven. Quedaban tan solo unos segundos para que Tyra se marchara de su lado para siempre, pero no podía permitirlo. Las manos le temblaban ligeramente y un sudor frío recorrió su cuerpo desde la nuca hasta el final de su espalda. Y en el momento en el que vio que Tyra aferraba las riendas del caballo antes de montar en él, se dijo que debía dejar todo su orgullo a un lado y arriesgar su corazón y su alma por primera vez en mucho tiempo, pues sabía que no volvería a encontrar a una mujer como ella, valiente, decidida, amorosa, rebelde... Una mujer que no tuviera miedo de la Bestia que vivía en su interior; una mujer como Tyra.


    ―¡Espera!


    Tyra, que se había agachado ligeramente para sujetar a Bruce y subirlo al caballo, lo soltó y se giró hacia Ian, sobresaltada por su grito.


    La joven lo vio llegar hasta ella con los brazos en jarras y la mirada clavada en ella.


    ―No puedes irte, Tyra.


    La joven frunció el ceño.


    ―¿Por qué? Dijiste que era libre.


    ―Y lo sigues siendo... ―Ian abrió y cerró la boca varias veces sin encontrar las palabras exactas con las que poder pedirle que se quedara―. Pero no puedes irte sin saber algo.


    Tyra dio un paso hacia él, obviando las miradas de los guerreros, que miraban estupefactos a su laird.


    ―No puedes irte sin que primero te haya pedido disculpas por cómo te he tratado estos días. Sé que me he comportado como una bestia contigo, y no lo mereces. Yo no soy ellos. No soy como tus hermanos. Sé que perdí el norte y dejé de comportarme como era en realidad. Y por ello te pido perdón.


    Ian vio cómo los ojos de Tyra volvían a llenarse de lágrimas que intentó no derramar.


    ―No te guardo rencor, Ian ―dijo la joven con suavidad―. Supongo que a veces las personas nos dejamos llevar por el miedo y actuamos así.


    Ian negó con la cabeza.


    ―Mi miedo surge ahora que te vas, Tyra. El miedo, la oscuridad y el infierno han vuelto ahora que decides marcharte porque ellos son los únicos que pueden conmigo, los que han hecho que sea una bestia estos años, porque en el momento en el que atravesaras esa puerta no volvería a ser el mismo, Tyra. No dejes que me consuman de nuevo. No me dejes, Tyra.


    Ian desenvainó su espada y la clavó en la tierra antes de arrodillarse frente a ella.


    ―Tyra Reid, eres la única mujer que no me ha mirado como una bestia; la única que no me ha tratado con miedo; la única que me ha visto como realmente soy y la única a la que he amado con todas mis fuerzas. Y por ello quiero pedirte, ante todos mis hombres, que seas mi esposa. Juro que voy a dedicar todos mis esfuerzos y mi vida para hacerte feliz. No voy a permitir que nadie más te haga llorar, Tyra.


    La joven dudó mientras sus lágrimas recorrían sus mejillas y a su lado su hermano Bruce empezó a saltar de alegría.


    ―¡Qué bien, Tyra! ¡Este señor te quiere mucho!


    Alice sonrió y tiró de la manga de la joven.


    ―Y tiene un castillo muy bonito y una comida muy buena ―le susurró la niña con la mano puesta en la boca para que no la oyera.


    Sin embargo, Ian sonrió al escucharla y le guiñó un ojo a la niña, que se sonrojó.


    ―Tyra, ¿me harías el favor y me darías el honor de ser tu esposo? ―le repitió.


    Los ojos de Bruce se agrandaron y le dijo a la joven.


    ―Y no le importa que seamos Reid... ―susurró.


    Esas palabras enternecieron a Ian, que estuvo a punto de dejar que sus propias lágrimas acudieran a sus ojos.


    Tyra se acercó más a él.


    ―¿De verdad no te importa mi apellido ni lo que los demás puedan decir de él?


    Ian negó aún arrodillado en el suelo.


    ―Lo único que me importa es vuestra felicidad ―dijo señalando a los tres―. Para lo demás tengo mi brazo y mi espada para defenderos.


    Con el labio temblando por la emoción, Tyra sonrió entre lágrimas y le susurró:


    ―Entonces levántate del suelo, Ian Mackintosh, y dame el abrazo que tanto necesito.


    Al instante, el guerrero se levantó y la estrechó con fuerza entre sus brazos mientras Bruce y Alice saltaban riendo a su alrededor antes de correr hacia Lachlan, que sonreía de oreja a oreja mientras soltaba el aire contenido de su pecho.


    ―Te amo, laird Mackintosh.


    Ian la besó largamente mientras la levantaba del suelo y giraba sobre sí mismo con ella en brazos al tiempo que la felicidad se derramaba sobre él como el bálsamo que había estado esperando durante toda su vida. Por fin sentía que era parte de algo, que realmente le importaba a alguien y que tenía a su lado a una persona que lo amaba sin importar las cicatrices de su alma.


    ―Te amo con todo mi ser, Tyra Reid.

  


  
    EPÍLOGO


    Tres meses después...


    Ian refunfuñó mientras colocaba su plaid alrededor de su hombro.


    ―Te voy a matar, Lachlan ―le dijo el guerrero a su amigo, que intentaba contener una carcajada mientras miraba a través de la ventana del dormitorio de su laird―. ¿Cómo se te ocurre enviarles una carta sin decirme nada?


    Lachlan lo miró con una sonrisa.


    ―Ian, son tus amigos. ¿De verdad pensabas casarte sin decirles nada?


    ―Sí ―respondió el guerrero con simpleza―. ¿Eres capaz de imaginar todas las veces que me preguntaron cuándo iba a casarme y yo me negué en rotundo? ¿Qué crees que van a decir?


    ―Supongo que se van a reír de ti tanto como yo ―respondió el guerrero apartándose para sortear un vaso que el propio Ian le tiró a la cabeza―. Venga, amigo. Han acudido en cuanto se han enterado de tu boda. Y creo que han tenido la deferencia de acudir el mismo día de la boda en lugar de unos días antes para evitar ponerte de los nervios.


    Ian refunfuñó mientras terminaba de colocar el broche en su plaid y se miraba al espejo, dándose el visto bueno. Necesitaba ver ya a Tyra y prevenirla respecto a sus amigos, pues los conocía a la perfección y sabía que harían lo que fuera para intentar sonrojar a los novios en el día de su boda, pero la joven le había prohibido que fuera a su dormitorio para evitar verla antes de la ceremonia.


    ―Vamos, no quiero hacerlos esperar.


    Lachlan asintió y siguió a Ian hasta el piso inferior, donde escuchó el vozarrón de Cailean.


    ―¡Mackintosh! No me puedo creer que estemos aquí para tu boda. ¿A quién has engañado? ―preguntó mirando a su alrededor en busca de la novia.


    Ian, al ver que Cailean se acercaba a él, lo aferró de la pechera de la camisa y lo acercó a él.


    ―Si se te ocurre avergonzarme delante de ella, te sacaré los dientes y se los echaré a los cerdos, MacLeod.


    Cailean lanzó una fuerte carcajada que llenó el hall de entrada al castillo y ambos se abrazaron.


    ―Te he echado de menos ―susurró Ian en su oído antes de separarse.


    ―Yo a ti también.


    Al instante, Leith y Cameron también se acercaron a él para darle una sonora y fuerte palmada en la espalda que lo hizo impulsarse hacia adelante.


    ―Mackintosh, dime que esto no es un sueño y de verdad vas a sentar la cabeza.


    Ian puso los ojos en blanco.


    ―Sinclair, no tientes a la suerte conmigo o te llevarás de mi boda un ojo morado...


    Leith negó con la cabeza mientras sonreía y apretó su hombro con fuerza.


    ―No sabes lo que me alegro, Ian, de verdad.


    El aludido asintió, emocionado.


    ―Supongo que en esta boda no saldrá nada ardiendo y esas cosas, ¿no, Ian? ―preguntó Kerr acercándose a él para saludarlo.


    ―Espero que no. Y como se os ocurra hacer algo...


    Kerr levantó las manos y negó.


    ―Dios me libre. Morgana me mataría.


    Ian rio suavemente y miró a Struan, que estaba parado junto a Lachlan y lo miraba fijamente.


    ―Ya sabes que soy de pocas palabras, Mackintosh, pero aunque tuviera la labia de MacLeod no podría expresar la felicidad que siento al ver que por fin has encontrado a una mujer con la que querer despertarte cada día.


    Struan sonrió y se acercó a él para abrazarlo.


    ―Gracias, Fraser. Yo tampoco puedo expresar con palabras lo que siento al veros aquí. Es un honor tener amigos como vosotros.


    Struan lo miró con media sonrisa en los labios y asintió antes de apartarse, pues una nueva sombra se cernió sobre el hall de entrada.


    Ian miró al recién llegado y este le devolvió la mirada, sonriente. Hacía un año que no se veían, como todos los demás, pero con él tenía una conexión especial, una conexión que lo había llevado a enfrentarse al mismísimo rey y a los Campbell sin importarle las consecuencias. Emocionado, Ian caminó hacia adelante, al igual que Gaven, y lo abrazó con fuerza.


    ―No sabes lo que me alegro al verte así de bien, amigo ―dijo el recién llegado.


    ―Yo también, MacPherson. No encuentro palabras para agradeceros que estéis aquí, de verdad. Me faltaría vida para agradecéroslo.


    Gaven sonrió y le dio una palmada en la espalda.


    ―Bueno, hace cinco minutos estaba refunfuñando por vuestra presencia ―señaló Lachlan―. Teme vuestras risas...


    Ian puso los ojos en blanco.


    ―Lachlan, te voy a matar.


    ―Me lo has dicho muchas veces y nunca lo cumples, amigo ―respondió guiñándole un ojo.


    Ian entrecerró los ojos.


    ―El día que te cases pienso llevar la noticia a los confines del mundo.


    Lachlan lo miró con burla.


    ―Me alegro de saber que no voy a casarme nunca.


    Los demás rieron ante su ocurrencia y una sombra más llegó por su espalda para darle un apretón tan fuerte en el hombro que le hizo gemir de dolor.


    ―Eso decíamos todos, Lachlan.


    ―Niall, si sigues apretándome el hombro vas a provocarme una malformación y ya no me querrán ni para una noche, mucho menos para toda la vida...


    ―¡El demonio MacLeod! ―exclamó Ian―. Esto sí me sorprende.


    ―Bueno, cuando Cailean me contó lo de tu boda, dejé todo bien atado para venir a comprobar si era cierto ―respondió Niall estrechándole la mano―. Tienes a todo el mundo emocionado por tu compromiso.


    Ian sonrió y negó con la cabeza.


    ―Sois unos exagerados.


    Cameron enarcó una ceja.


    ―¿Exagerados? Estamos hartos de escucharte decir que jamás te casarás. Deberíamos pedirle a Jacobo que nombre este día como algo especial para recordarlo todos los años.


    Kerr refunfuñó.


    ―Deja a Jacobo tranquilo. El año pasado tuvimos más que suficiente con él. Menudos problemas nos causó con sus bodas.


    ―¿Ya te estás quejando de nuevo por estar casado conmigo? ―preguntó una voz femenina a su espalda.


    Kerr se giró y miró a Morgana con una sonrisa sarcástica mientras la recibía con cariño y acariciaba su vientre hinchado.


    ―No, querida, estás llevando tu embarazo sin gritos, sin quejas y sin enfados... ―dijo con ironía.


    Cameron dejó escapar una carcajada.


    ―Creo que todas están igual.


    Ian besó con cariño la mano de Morgana y la felicitó por su embarazo justo en el momento en el que las demás entraban en el castillo. Helen, Kiara, Iria, Briana, Eileen y Megan le sonrieron con auténtico cariño. Salvo esta última, las demás habían vivido una muy buena experiencia entre sus muros y recordaban el castillo Mackintosh con tanto cariño que estaban realmente emocionadas de acudir de nuevo para la boda de su dueño.


    ―Señor Mackintosh, no sabe lo que me alegro de que haya encontrado a una mujer perfecta para usted ―le dijo Helen sonriendo.


    Ian le devolvió el gesto y saludó a todas con una expresión de sorpresa en su rostro.


    ―Vaya, parece que os habéis puesto de acuerdo en los embarazos ―exclamó el guerrero al ver que estaban embarazadas.


    Megan negó con la cabeza mientras daba un paso atrás.


    ―A mí no me mires. Espero que Dios no me regale otro hijo.


    Ian dejó escapar una carcajada mientras Niall ponía los ojos en blanco.


    ―¿Es una locura aguantar a dos niñas?


    ―No ―sentenció Megan―. Es una locura aguantar a su padre durante el embarazo.


    ―Eres una exagerada, Meg.


    La aludida lo miró de reojo con mala cara mientras Briana intentaba esconder una risa entre la palma de su mano.


    ―Supongo que tú no te quejarás... ―murmuró Struan mirándola de soslayo.


    Briana lo miró enarcando una ceja.


    ―Noooo ―respondió arrastrando la palabra con ironía―. Tú nunca te quejas de nada, Fraser.


    Struan torció el rostro antes de asesinar con la mirada a Lachlan, que los observaba con una amplia sonrisa en los labios.


    Iria se adelantó con una sonrisa en los labios.


    ―Lo que más recuerdo de mi estancia en este castillo es su amabilidad, señor Mackintosh, y por ello todas hemos decidido darle una sorpresa.


    Ian frunció el ceño y las miró, una por una.


    ―No sé si debo temer vuestros planes.


    Kiara sonrió y negó con la cabeza.


    ―Tú nos acompañaste al altar el día de nuestras bodas.


    ―Bueno, realmente no a todas... ―dijo mirando a Briana, que puso los ojos en blanco.


    ―Sea como fuere, queremos agradecerte ese gesto tan bonito devolviéndote el favor todas y cada una de nosotras ―siguió Kiara.


    Helen asintió.


    ―Sí, eran momentos de mucha duda y siempre nos dio su apoyo, señor Mackintosh.


    ―Llámame Ian, por favor.


    Helen asintió.


    ―Y a nosotros nos ayudaste muchísimo con nuestra boda y después con el rey ―intervino Eileen―. Las seis queremos acompañarte al altar como muestra de nuestro agradecimiento.


    ―Ey, a mí no me dejéis sola ―dijo Megan―. Yo también me apunto.


    Ian las miró, visiblemente emocionado, y acabó asintiendo.


    ―No sé si es algo que aceptará el sacerdote, pero no me importa. Claro que acepto que me acompañéis al altar. Sería un honor para mí teneros a mi lado.


    Briana sonrió y asintió.


    ―Y espero que después de la ceremonia podamos hablar con tu esposa.


    ―Claro que sí. Seguro que os hacéis muy amigas. Además de que tiene mucho que contaros sobre lo que pasó hace unos meses.


    Gaven se acercó y se frotó las manos.


    ―Bueno, nosotros esperamos conocerla antes, querido amigo.


    Ian frunció el ceño.


    ―¿A qué te refieres?


    Cameron sonrió y se adelantó.


    ―A que nosotros siete vamos a acompañar a tu prometida al altar.


    Ian torció el gesto con una sonrisa amplia.


    —No estoy seguro de que sea una buena idea.


    Cailean frunció el ceño.


    —¿Por qué no? Es lo más justo.


    Ian sonrió de lado.


    —Porque estoy seguro de que vais a contarle cosas que no deberían salir de vuestra boca.


    Leith lanzó una carcajada.


    —Cómo nos conoces, bribón.


    Ian rodó los ojos.


    —Tenemos pensada otra cosa, amigo —dijo Gaven con una sonrisa pícara en los labios.


    Ian lo miró entrecerrando los ojos.


    —No sé si fiarme...


    —Haces bien con no hacerlo —murmuró Cailean con una sonrisa—. Y ahora, vete, vas a llegar tarde a tu propia boda.


    Ian dudó, pero Lachlan, con una sonrisa, lo empujó hacia adelante para que las mujeres lo aferraran por los brazos y lo acompañaran entre risas a la capilla.


    ----


    Tyra vio cómo Mildred se marchaba de su dormitorio con Bruce y Alice de la mano, que la esperarían en la capilla para la ceremonia. La sirvienta había estado abrazada a ella durante largo rato mientras lloraba. La joven seguía sintiéndose mal por haberla juzgado meses atrás cuando descubrió que era una Reid, y desde entonces intentaba hacer lo que fuera para agradarla, pero Tyra no le guardaba rencor.


    La joven se miró en el espejo y se dio el visto bueno. Le habían confeccionado el vestido de sus sueños y no podía estar más feliz de ponérselo para su boda. Se trataba de un vestido de color rojo, como su pelo, con bordados en plata, entre los que destacaban la flor del brezo y el escudo de armas de los Mackintosh, que los habían aceptado entre ellos como uno más del clan, por lo que Tyra había querido que lo bordaran en la parte delantera del vestido, justo en los bajos del mismo. Las mangas, afrancesadas, también poseían un ribete plateado formando un cardo escocés.


    Su pelo, recogido atrás aunque con varios mechones sueltos por el rostro, dejaba ver su bello y redondo rostro, en el que se leía claramente la felicidad que sentía en ese día. No podía creer que después de todo lo sucedido se fuera a casar con Ian. Durante esos tres meses habían vuelto a la normalidad; sus hermanos se habían adaptado a la vida en el castillo e Ian se había dedicado a hacerla feliz. Y la verdad es que no era para menos. El guerrero le había jurado que lo haría día tras día, y fiel a su palabra, se lo había demostrado a cada instante.


    Con una sonrisa en los labios, la joven se dijo que debía bajar ya, por lo que se giró hacia la puerta del dormitorio para salir de allí, pero esta se abrió de golpe cuando estaba a punto de llegar, chocando después contra la pared estrepitosamente.


    Tyra dio un respingo y vio entrar en su dormitorio a siete hombres guerreros que la miraron fijamente. La joven se fijó en que solo dos de ellos compartían los mismos colores en su kilt, mientras que los demás eran de diferentes colores. Durante un instante, dudó sobre si debía ir hacia la mesita para coger la espada o la daga, pero se olvidó de ellas cuando uno de ellos se adelantó y le habló con voz profunda:


    —¿Eres Tyra Reid?


    La joven tragó saliva y asintió.


    —Sí. ¿Y vosotros quiénes sois? —preguntó con frialdad y orgullo.


    Kerr, que era el que se había adelantado, esbozó una sonrisa de lado.


    —Digna mujer de Mackintosh... Ven aquí...


    —¿Qué...? —exclamó la joven al ver que se acercaba a ella deprisa.


    A pesar de que Tyra intentó alejarse de él, Kerr logró atraparla y la subió sobre su hombro intentando ser delicado, pero la joven comenzó a patalearlo con fuerza y a quejarse, lanzando gritos.


    —Pero ¿qué demonios haces, desgraciado? ¡Suéltame!


    Kerr se dirigió en silencio hacia las escaleras, seguido de los demás, que intentaban parar las manos de Tyra para evitar que siguiera dándole puñetazos.


    —¡Suéltame, maldito gusano!


    Cailean lanzó una carcajada al escucharla.


    —Con una simple mirada ya sabe cómo eres, Kerr.


    El aludido le dedicó una sonrisa y siguió su camino hasta la otra zona del castillo, donde estaba la capilla.


    —¿Qué queréis de mí, ratas malolientes?


    Gaven torció el gesto con una sonrisa y se olió la camisa.


    —Yo creo que huelo bien.


    Cameron le dio un suave golpe en el pecho.


    —Eso lo dice porque le llega el olor de tus pelotas.


    La risa de Gaven reverberó en todo el corredor, llamando la atención de Tyra, que lo miró como pudo:


    —¿De qué te ríes, desgraciado?


    Gaven levantó las manos y calló mientras reía. 


    Ian se encontraba en el altar intentando hacer caso omiso a la verborrea del sacerdote, a quien Lachlan odiaba desde que había contado que fue monaguillo, pues provocó la risa de todos sus compañeros.


    —Si no viene pronto tu prometida, no habrá boda, pero sí un funeral...


    Ian lo miró de reojo y sonrió justo en el momento en el que los gritos e insultos de Tyra se escucharon acercarse.


    Briana disimuló una carcajada con una tos y miró de soslayo a Ian, que preguntaba con la mirada qué demonios estaba pasando.


    —Quieren que tu prometida haga una entrada triunfal en su boda... —le explicó la joven.


    Al instante, la puerta se abrió de golpe y entró Kerr con Tyra subida en sus hombros. La estupefacción de Ian al verla causó la risa de sus amigos, que hicieron una barrera en la puerta para que no pudieran salir.


    —¡Suéltame ya, alcornoque!


    Con una sonrisa, Kerr la bajó y la dejó con cuidado en el suelo. Tyra se ajustó de nuevo la ropa y el pelo y antes de que el guerrero le dijera algo, la joven le propinó una sonora bofetada.


    —¿Quién te crees que eres para tratarme así?


    En los ojos del guerrero se formó una expresión de sorpresa y después se llevó la mano, teatralmente, a la mejilla antes de mirar a Morgana.


    —Me ha golpeado, esposa.


    La joven dejó escapar una risa.


    —Yo también te la habría dado, querido.


    Con una sonrisa conciliadora, Gaven dio un paso al frente.


    —Lamentamos esta broma, pero queríamos que la boda de Mackintosh fuera recordada por muchos años. Mi nombre es Gaven MacPherson. El “alcornoque” que te ha traído es Kerr Mackay, y ellos son Niall y Cailean MacLeod, Cameron Sinclair, Leith Mackinnon y Struan Fraser. Somos amigos de Ian. 


    Con el ánimo más tranquilo ante aquella explicación, Tyra los miró uno por uno.


    —Queríamos ser tus padrinos de boda —explicó Cameron.


    —¿Y hacía falta traerme así?


    Cailean sonrió.


    —Venga, no me digas que no ha sido gracioso. Hoy nos odias, pero mañana nos recordarás con una sonrisa. Somos inolvidables.


    Tyra resopló.


    —Eso sin duda... Está bien. Acompañadme al altar.


    Con una sonrisa, los diete guerreros se pusieron a la espalda de Tyra, que caminó lentamente hacia Ian. Sus mejillas estaban teñidas de rojo por la vergüenza que había pasado al entrar, pero ya estaba más calmada y con el deseo irrefrenable de unirse al hombre que amaba.


    Cuando llegó junto a él, los demás se sentaron al lado de sus esposas y, tras besar su mano con delicadeza, Ian se giró hacia el sacerdote, que no tardó en comenzar la ceremonia mientras en su rostro se podía ver reflejada la estupefacción por el comportamiento de la juventud.


    ----


    Tres horas después, el gran salón del castillo estaba repleto de gente. La música sonaba en todas partes mientras algunos, los más atrevidos, bailaban al son de los instrumentos, que cantaban melodías alegres.


    —Mackinnon, me sorprende que Finlay no os haya acompañado —dijo Ian antes de beber de su copa mientras que con la otra mano sostenía la cintura de Tyra con ternura.


    Leith torció el gesto y miró de reojo a Struan, que refunfuñó al escuchar ese nombre.


    —Creo que es mejor que Struan no vea a Finlay, al menos por ahora...


    Ian frunció el ceño y miró también al laird Fraser.


    —Si se vuelve a acercar a mi hermana, no me temblará el pulso para cortarle las pelotas.


    Ian dejó escapar una carcajada.


    —¿Sigues con eso?


    —Eres un exagerado, Fraser —sentenció Briana con una sonrisa mientras acariciaba su vientre con ternura—. Algún día tu hermana tendrá que casarse. Da igual quién sea.


    —A mí no me da igual.


    Lachlan le dio una palmada en la espalda.


    —Ninguno te parecerá bueno para ella.


    —La verdad es que no.


    Cailean le dio una palmada en la espalda.


    —Pues no me quiero imaginar la cara de Niall cuando sus hijas tengan edad casadera.


    El aludido lo miró de reojo.


    —¿Crees que voy a llegar vivo para entonces?


    —No, seguramente te tirarás desde lo alto de alguna de las almenas del castillo.


    Niall asintió con una sonrisa en la boca antes de que Megan le diera un codazo en el vientre.


    —Sois todos unos exagerados —dijo Helen—. Os quejáis, pero luego derrocháis ternura.


    Kerr frunció el ceño.


    —¡Oye! No nos insultes.


    Helen enarcó una ceja, pero fue Iria la que respondió.


    —¿Acaso miente?


    Kerr hizo un gesto gracioso con la cara y prefirió callar.


    —Ni vuestras mujeres son capaces de domaros —se burló Lachlan.


    Cailean sonrió y asintió.


    —Somos unos indomables, Mackintosh.


    Ian rio y levantó su copa.


    —Entonces, dejadme que brinde no solo por esta increíble mujer con la que me he casado hoy, sino por los indomables que tengo frente a mí.


    Los demás levantaron sus copas y vociferaron.


    —¡Por los indomables!


    Ian sonrió y miró a Tyra después de beberse su copa. El joven la apartó y la besó.


    —Te amo, esposo.


    El guerrero sonrió y la estrechó entre sus brazos.


    —Quisiera irme ya a nuestro dormitorio para celebrar nuestra boda.


    Tyra dejó escapar una carcajada y volvió a besarlo largamente.


    —¿Sabes? —le preguntó aferrándolo de la camisa y mirándolo a los ojos. Ese día estaba terriblemente guapo y cada vez que lo miraba deseaba arrebatarle la ropa y hacerlo suyo—. Tú también eres un indomable, Ian Mackintosh.


    Ian sonrió y la levantó entre sus brazos mientras los demás reían a su alrededor. Por fin era su esposa y por fin podía enterrar a la bestia en la que se había convertido. A partir de ese día sería únicamente Ian Mackintosh, un hombre enamorado.
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